El libre-cambio y la protección : investigación de las causas que han retardado la adopción general de la libertad de comercio desde que se introdujo en Inglaterra by Fawcett, Henry (1833-1884) & Azcárate, Gumersindo de (1840-1917)
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
Fawcett, Henry (1833-1884)
El libre-cambio y la protección : investigación de
las causas que han retardado la adopción general
de la libertad de comercio desde que se introdujo
en Inglaterra / por Enrique Fawcett ; traducido por
Gumersindo de Azcarate y Vicente Innerarity




L A P R O T E C C I O N . 
INVESTIGACION" DE LAS CAUSAS Q U E K A N R E T A R D A D O 
T.A ADOrCIOiV G E N E R A L DE LA L I B E R T A D DE COMERCIO 
DESDE QUE SE I N T R O D U J O E N I N G L A T E R R A , 
por* 
v: IKMQüE FAWCETT,. ; 
raílacido k ia scgonda edición inglesa, con autorización dei autor, 
por 
G U M E R S I N D O D E A Z C Á R A T E . 
MAIXRID: 
IÍA DE V I . l O i í í A.SO SU A RE/ . , J 7,0, 7: 
1 8 7 9 . 
m 
i 
« t i 
wM 

2 0 4 1 0 
B A N C O D E E S P A Ñ A b ib l io teca 
E L LIBRE-CAMBIO Y L A PROTECCION 
10000711926248 
O B R A S D E G . D E A Z C Á R A T E . 
Ensayo de una introducción al estudio de la Legis-
lación comparada y Programa de esta asignatura] un 
tomo, 4 . ° , 10 rs . 
Estudios económicos y sociales') 8 . ° , 10 y 12 rs . 
E l Self-government y la Monarquía doctrinaria', 8 . ° , 
14 y 16 r s . 
Estudios filosóficos y políticos', 8 . ° , 12 y 14 rs . 
La Constitución inglesa y la política del Continente', 
8.° , 12 y 14 rs. 
Ensayo sobre la Historia del derecho de propiedad y 
su estado actual en Europa; 4 . ° , 28 r s . , tomo 1.° 
E l poder del Jefe del Estado en Francia, Inglater-
ra y los Estados-Unidos; un folleto, 2 r s . 
• Mimvta de un testamento, ^xúAic&á.^  y anotada por 
W.. . ;8 .0} 6 rs . . 
Conferencia sobre el libro deSir T. E . May: La De-
mocracia en Etiropa; un folleto, 2 rs . 
Resúmen de una discusión sobre el problema social 
(en prensa). 
Estudios de Derecho romano, comparado en algunos 
puntos con el francés , el i n g l é s y el escocés , por L o r d 
Mackenzie, traducido, anotado y comparado con el es-
p a ñ o l , en c o l a b o r a c i ó n con D . Santiago I n n e r á r i t y ; 4 . ° , 
20 y 22 rs . 
EL LIBRE-CAMBIO 
L A P R O T E C C I O N . 
I N V E S T I G A C I O N D E X A S C A U S A S Q U E H A N R E T A R D A D O 
L A ADOPCION G E N E R A L D E L A L I B E R T A D D E C O M E R C I O 
D E S D E Q U E S E I N T R O D U J O E N I N G L A T E R R A , 
pox* 
ENRIQUE FAWGETT. 
Miembro del Parlamento británico y Profesor de Economía política 
en la Universidad de Cambridge. 
t raducido de la segunda edición inglesa, con autorización del autor, 
por 
GUMERSINDO DE AZCÁRATE, 
Profesor en la Institución libre de enseñanza, 
V I C E N T E I N N E R Á R I T Y . f 
Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 
¿^6 
MADRID: 
L I B R E R Í A D E V I C T O R I A N O S U A R E Z , J A C O M E T R E Z O , 72. 
X 8 V 9 , 
Es propiedad. 
I M P . D E J . M . P E R E Z , C O R R E D E R A B A J A , 41 . 
A L L E C T O R . 
Vá ya para seis años que la vida económica 
de los más de los pueblos cultos está atravesan-
do una crisis gravísima por su larga duración y 
por el carácter complejo de las causas que la han 
motivado y sostenido. Unas, como la sustitución 
del hierro por el acero, se derivan de la natura-
leza misma del desarrollo industrial; otras, como 
la pérdida de las cosechas, son inevitables y de 
todos los tiempos; unas, como las guerras, pen-
den de la voluntad de los Estados; otras, como 
el abuso del crédito, son imputables á los, indivi-
duos. Y sin embargo, hay quien se olvida de las 
sequías, del oidmm y de la filoxera; de la guerra 
norte-americana, cuyos efectos todavía se sien-
ten, de la franco-alemana y de la de Oriente; del 
afán febril por crear sociedades anónimas, de la 
plétora de producción, del ágio y de las quiebras 
fraudulentas; de los impuestos onerosos, del cos-
te enorme de los ejércitos permanentes y del cur-
so forzoso del papel-moneda; en una palabra, de 
las múltiples causas que han contribuido á que la 
crisis se produzca y continúe, para echar la cul-
pa de todo lo que pasa á lo que se ha hecho en 
estos últimos años en el sentido de la libertad de 
cm^m'o y á los tratados que han impulsado á 
los pueblos á marchar por ese camino; modo de 
discurrir y de proceder que tiene la doble ventaja 
de hacer innecesario el trabajo de desentrañar la 
parte en que es debida la crisis á cada uno de 
esos motivos, y la de descarg'ar sobre el Estado 
toda la responsabilidad, hasta la que correspon-
de de derecho á los individuos por su torpeza ó 
mala voluntad. 
De aquí ese como renacimiento del sistema 
proteccionista, que por todas partes truena con-
tra el libre-cambio y los tratados de comercio, 
como si ellos fueran los causantes de la actual 
postración económica; suposición que es en ver-
dad bien extraña, dado el carácter general de 
ésta, porque se comprende que cuando en medio 
de un bienestar g-eneral, un país dice: todos pros-
peran y yo decaigo, se le ocurra pensar que esto 
ha tenido lugar por haber cometido la indiscre-
ción de rebajar los derechos arancelarios, y que 
lo que él pierde lo gana el vecino; pero no se ex-
plica que, cuando se trata de una crisis que alcan-
za á todos los pueblos, se diga que es la libertad 
de comercio la que favorece á unos con perjuicio 
de otros. Seria un trabajo curioso el reunir los 
datos aducidos por los proteccionistas para mos-
trar los daños experimentados por cada país en 
estos últimos años y el anotar las consecuencias 
que se pretenden deducir de las balanzas de co-
mercio, porque veríamos, de seguro, que todos 
perdían sin que se pudiera decir á dónde habían 
ido á parar las ganancias; pues todavía, á pesar 
de las refutaciones tantas veces hechas y como 
si el ejemplo de Inglaterra no probara nada, si-
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guen ciertas gentes considerando como pérdida 
para una Nación el exceso de sus importaciones 
sobre sus exportaciones. 
El proteccionismo repite los argumentos de 
siempre y aduce otros nuevos, aprovechándose, 
sobre todo, de la apariencia de verdad que tiene á 
primera vista el llamado principio de reciprocidad 
ó sistema de represalias, el cual seduce tanto 
más, cuanto que parece consecuencia de la teoría 
misma del libre-cambio; siendo así que, como ha 
dicho Mister Forster, seguir esa política seria lo 
mismo, que si á uno qile tuviera sujeto uno de los 
brazos por la espalda, se le quisiera favorecer 
atándole también el otro. En la misma Inglaterra, 
donde la libertad de comercio ha sido considera-
da al modo de un axioma, y donde su consagra-
ción por la ley se estima como una gloria de que 
está envanecido aquel pueblo, se han mostrado 
dudas y vacilaciones, ó mejor dicho, han creído 
algunos partidarios del libre-cambio que no era 
incompatible con él la aplicación en ciertos lími-
tes de ese principio de reciprocidad. 
Ahora bien, para salir al encuentro de los so-
fismas antiguos y de los nuevos, y muy especial-
mente de los errores en que se incurre al exponer 
los efectos y consecuencias del sistema de repre-
salias y al resistir la celebración de tratados de 
comercio, el ilustre economista inglés Mister 
Fawcett dió unas conferencias, con las que hizo 
luego este libro de que en pocos meses se han 
hecho dos ediciones; favor del público que se ex-
plica fácilmente, porque seria difícil exponer y 
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desarrollar un tema con mayor lucidez ni con 
más claridad que lo ha hecho en esta obra el 
distinguido profesor, de quien no dirán los pro-
teccionistas que ha olvidado arg'umento alguno 
de los que aducen en apoyo de su sistema, ni 
tampoco que no los trata con todas las considera-
ciones que puede apetecer un adversario. 
Y como en nuestro país arrecia desgraciada-
mente la reacción proteccionista, se reproducen 
los antiguos sofismas, se aducen otros nuevos, se 
utiliza la aparente conveniencia del principio de 
reciprocidad y se combaten también los tratados 
de comercio, nos ha parecido oportuno ayudar á 
la obra patriótica emprendida por los partidarios 
con que cuenta el libre-cambio en nuestro país, 
traduciendo este libro notable, en que con gran 
fuerza de lógica, á la par que con admirable 
sencillez y claridad, se exponen los principios 





PREFACIO DE L A PRIMERA EDICION. 
En el otoño del año pasado pronuncié en 
Cambridge una série de conferencias acerca del 
libre-cambio y la protección. Uno de los princi-
pales motivos que á ello me movieron, fué el tra-
tar de explicar las causas que han retardado el 
progreso del libre-cambio y que han permitido á 
los proteccionistas el ocupar aún una posición tan 
fuerte en Europa, en América y en muchas de 
nuestras colonias. Al principio creí que seria 
conveniente publicar estas conferencias en la 
misma forma que hablan sido pronunciadas, pero 
después me pareció que seria mejor, por varias 
razones, adoptar un plan diferente, y por esto he 
dividido el libro en seis capítulos. 
Varias veces he tenido ocasión de consultar la 
obra de Mr. Frederick Martin, iStatesmaris Year 
Book, y además me han servido de mucho los 
admirables fttaüstical Abstracts se publican 
anualmente por la Dirección de Comercio (Board 
of Tradej. Siempre que he necesitado datos nue-
vos sobre las materias á que se refieren esos re-
súmenes, me han sido comunicados en seg'uida 
por dos señores empleados en aquella dependen-
cia, Mr. Edwin J. Pearson y Mr. Robert Giffen, 
economista bien conocido y estadístico. Aprove-
cho esta ocasión para mostrarles mi agradecí-
miento por su bondad y ofrecerles el testimonio 
de mi sincera gratitud. 
También deseo manifestar cuánto estimo el 
auxilio que me haii prestado mi esposa, que ha 
revisado todo el libro según se iba imprimiendo, 
y mi secretario Mr. F. J. Dryhurst, quien no 
solo me ha servido como amanuense, sino que me 
ha ayudado constantemente en varios conceptos 
y ha hecho un índice ó sumario de materias, el 
cual creo que facilitará mucho la consulta del 
libro (1). 
Mayo. 1878. 
(1) Para la mejor inteligencia de este párrafo, tenga 
en cuenta el lector que el profesor Fawcett es ciego y 
que su mujer es autora de varias obras de Economía po-
lítica muy estimables.—(iT. T.) 
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PREFACIO DE L A SEGUNDA EDICION. 
Durante los pocos meses trascurridos desde la 
aparición de la primera edición de este libro, 
han ocurrido muchas circunstancias que parecen 
confirmar la idea que , expresé entonces, de que 
habia llegado el tiempo en que era necesario 
considerar las causas que habían dado una fuer-
za cada dia mayor á los principios proteccionis-
tas en Europa, en los Estados-Unidos y en mu-
chas de nuestras colonias. Por ejemplo, el pueblo 
del Canadá se ha declarado últimamente por una 
mayoría abrumadora en favor de la protección, y • 
parece probable que en Alemania el año próximo 
se formará una poderosa combinación para con-
seguir la imposición de derechos protectores más 
fuertes aún que los que hoy dia están en vig'or 
en aquel país. No solamente en el continente y 
en muchas de nuestras colonias parece que re-
cobra nuevos bríos este movimiento en favor de 
la protección, sino que en la misma Inglaterra, la 
continuada depresión de la industria está produ-
ciendo cierta reacción contra el libre-cambio. 
Existen bastantes señales de que muchos, que 
han permanecido hasta hace poco fieles á la ban-
dera del comercio completamente libre, empiezan 
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á abogar porque volvamos á una especie de pro-
tección, alegando lo que ha dado en llamarse 
reciprocidad. Interesa, por tanto, á mi parecer, 
demostrar que seria imposible llevar á cabo esa 
política de reciprocidad sin agravar todas las de-
sastrosas consecuencias que se producirían si 




El principal objeto que me ha movido á es-
cribir las páginas que siguen, es tratar de ex-
plicar las causas que en estos últimos años no 
solo han hecho retardar la adopción general del 
libre-cambio, sino que han dado en diferentes 
países nueva vida á la protección. Me parece que 
el asunto exige un detenido estudio, porque te-
nemos que darnos cuenta del hecho de que á 
pesar de admitirse que Inglaterra durante los ú l -
timos treinta años ha conseguido las mayores 
ventajas por haber adoptado la política del libre-
cambio, sin embargo, la mayor parte de los paí-
ses parecen tan aferrados á la protección como si 
aquel experimento hubiese fracasado en vez de 
haber tenido feliz éxito. No solo en los pue-
blos donde hace tiempo se encuentra estableci-
da aquella, se nota esa falta de inclinación á se-
guir el ejemplo dado por Inglaterra, sino que 
también en los nuevos, como Australia, existe 
2 
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asimismo el deseo de adoptar la protección en 
una ú otra de sus varias formas. Autorida-
des entendidas y competentes han dicho que la 
gran cuestión politica en Australia durante los 
próximos años, será probablemente una encarni-
zada lucha entre los partidarios del Ubre-cambio 
y los de la protección. La fuerte posición que 
ocupa al presente en muchos países el sistema 
protector, ha sorprendido y desanimado á muchos 
de los que han mantenido en Inglaterra la l i -
bertad de comercio. Grande era la confianza con 
que se predecía que cuando nuestro pueblo hu-
biera gozado las ventajas de aquella, los demás 
se verían obligados á seguir su ejemplo por la 
fuerza irresistible de su propio interés. Duran-
te los famosos debates que tuvieron lugar en el 
Parlamento hace treinta años, cuando se presen-
taron las reformas financieras de Sir Eoberto Peel, 
se mantuvo una y otra vez que todos los pueblos 
comerciales muy pronto tendrían que tratar de 
compartir con Inglaterra las ventajas de comprar 
en el mercado más barato y. vender en el más 
caro. Aún hace bien poco, en 1860, cuando esta-
ba próximo á ratificarse el tratado con Francia, 
su autor declaró que «nada seria capaz de opo-
»nerse al contagio moral producido por el ejem-
»plo que daban Inglaterra y Francia al obrar jun-
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»tas partiendo de los principios del libre-cambio» 
y vaticinó que el estímulo que de este modo se 
daba á este «se extendería mucho más allá de 
las fronteras de ambos países.» En vez de ha-
berse realizado estos anuncios, parece que la re-
novación de aquel mismo tratado comercial con 
Francia y el establecimiento de otros semejantes 
con los demás pueblos, tendrán que luchar hoy 
con más oposición por parte de los proteccionis-
tas que la que se encontró cuando se propusieron 
por vez primera. 
Creo, por lo mismo, que conviene fijar muy 
especialmente la atención en el firme apoyo que 
las doctrinas proteccionistas han obtenido en mu-
chos países, porque nada hay tan dañoso para la 
causa del libre-cambio, como dar poca importan-
cia á las fuerzas que se han unido para comba-
tirle é ignorar las circunstancias en que se fun-
dan sus contradictores. Por desgracia, cuando 
discuten este asunto los ingleses partidarios de 
la libertad de comercio, con frecuencia adop-
tan un tono que no es el más propio para con-
vencer á aquellos que difieren de sus ideas. Cuan-
do se habla de los proteccionistas como si solo se 
guiaran por el deseo de sacrificar el bienestar de 
la comunidad á la consecución de sus fines egoís-
tas, ó burlándose de ellos como si fuesen víctimas 
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de sofismas económicos tan claros que no debian 
engañar á un niño, deberla tenerse presente que 
no hace muchos años la gran mayoría de los i n -
gleses eran fervorosos proteccionistas, y que las 
argucias que hoy dia nos inspiran tanto desprecio, 
se aceptaban sin vacilar por muchos de los más 
eminentes de nuestros compatriotas. 
Hace apenas unos cuarenta años. Lord Mel-
bourne, que era entonces Presidente del Consejo 
de Ministros, declaró en la Cámara de los Comu-
nes, con la completa aprobación de la gran ma-
yoría de las personas á quienes se dirigía, que 
«durante su larga vida habia tenido la desgracia 
de oír proponer muchas locuras, pero que supe-
raba á todas las que habían llegado á sus oídos la 
proposición de que se aboliesen las leyes sobre 
cereales.» Sir James Graham era un hombre de 
Estado que tenía la reputación de persona de 
gran talento práctico y de mucho sentido común. 
Una diputación de Manchester se le acercó en 
1840 para que activase la abolición de las le-
yes sobre cereales, y contestando á sus argumen-
tos, les dijo que, «si se abolían esas leyes, sobre-
vendrían grandes calamidades sobre la Nación; 
que la tierra dejaría de ser cultivada; que no se 
podrían sostener la Iglesia y el Estado; que todas 
nuestras instituciones volverían á su condición 
C A P . I . — O B S E R V A C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 5 
primitiva, y que aquellos á quienes estábamos 
excitando destruirían nuestras casas á nuestra 
vista» (1). Creo que no podrá negarse que los que 
hacian tan singulares declaraciones en favor del 
proteccionismo, no estaban ménos engañados por 
sofismas económicos que los proteccionistas de 
nuestros propios dias. Todos los argumentos más 
poderosos en pró del libre-cambio hablan sido 
expuestos hacia ya muchos años con gran clari-
dad y vigor por Adam Smith, Eicardo y otros 
economistas. En los libros de estos escritores se 
encuentran muchos pasajes que son la mejor res-
puesta que se puede dar á muchos de los moder-
nos contradictores de aquel. Puede, sin embar-
go, argüirse con justicia, que, aunque es verdad 
que se ha añadido poco en estos últimos tiempos 
á los argumentos que se hacen contra la protec-
ción, no obstante, el emanciparse de las doctri-
nas dé este sistema era mucho más difícil antes 
áe experimentarse el libre-cambio, y que al asom-
broso éxito de la prueba hecha en Inglaterra 
debia seguir una rápida aceptación de los ver-
daderos principios llamados-á regular el comer-
cio entre las Naciones de un modo infinitamente 
(1) Gobden y la Liga, por Mr. Henry Ashworth, de 
Bolton, pág. 42. 
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más sencillo. Debe, no obstante, tenerse presente 
que la adopción del libre-cambio en la Gran Bre-
taña fué grandemente favorecida por circunstan-
cias de un carácter tan excepcional, que al pre-
sente no se encuentran en ninguno de los países 
en que existen ya ó se tratan de introducir arance-
les proteccionistas. Entre Inglaterra y los pueblos 
que hoy dia mantienen la protección, hay esta 
diferencia esencialísima. En Inglaterra, lo que 
más cuidadosamente se protegía eran los intere-
ses agrícolas, mientras que en el continente, en 
América y las colonias, lo más amparado hoy 
contra la competencia extranjera es la industria, 
manufacturera nacional. Así que en Inglaterra 
la protección encarecía la cosa que es más ne-
cesaria para la vida, el pan; mientras que en otros 
pueblos donde existe al presente, solo aumenta el 
precio de artículos tales como ropas, muebles,, 
etcétera. Salta á la vista, por lo mismo, que el 
mantenimiento de la protección pudo excitar allí 
una indignación popular que no puede producir 
ni en América, ni en Australia. En un período de 
escasez y de miseria, como la que existió en I n -
glaterra desde el año de 1843 al 45, la fuerza de 
la opinión en favor del libre-cambio se hizo irre-
sistible. A todo aquel que sufría los horrores del 
hambre, á todo aquel que estaba excitado por la 
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necesidad, se le podia decir: «El pan ha encare-
cido y tienes hambre, porque el trigo barato que 
los países extranjeros están ansiosos de enviarte, 
no tiene entrada libre en nuestros puertos.» Tal 
cosa no se puede decir en favor del libre-cambio 
á las gentes de los Estados-Unidos. Puede hacér-
seles notar que pagan inútilmente un precio muy 
elevado por varios artículos fabriles; que las la-
nas, los hilados, los zapatos, los artículos de hier-
ro y otros muchos, encarecen por virtud de la 
protección; pero el tener que pagar un precio 
más elevado por una levita, una camisa ó un 
sombrero, no puede nunca excitar la misma in -
dignación popular que cuando en tiempo de es-
casez las gentes se ven privadas del alimento de 
que están tan necesitadas. 
Se puede, ciertamente, decir que en Inglater-
ra no existían solo derechos protectores sobre los 
productos agrícolas, porque cuando Sir Roberto 
Peel propuso sus medidas libre-cambistas, había 
más de mil artículos sujetos á derechos de impor-
tación, muchos de ellos de carácter protector. Sin 
embargo, se ve claramente por el tono que tuvie-
ron las discusiones de aquel tiempo, que el movi-
miento libre-cambista debió entonces su mayor 
fuerza á la protección que elevaba el precio de 
los artículos de primera necesidad. En los pro-
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longados debates que tuvieron lugar en la Cá-
mara de los Comunes, se hicieron discurso sobre 
discurso, tanto por los adversarios del libre-cam-
bio como por sus partidarios, en los cuales no 
se aludia siquiera á ningún otro asunto que no 
fuera la abolición de las leyes sobre cereales. En 
vano Sir Roberto Peel trató una y otra vez de dar 
á la discusión una base más ámplia, recordando 
al Parlamento que, no solo se proponía aplicar los 
principios del libre-cambio á la importación del 
trigo, sino que trataba de abolir toda clase de 
derechos protectores. En la historia política de 
nuestra pátria se ha manifestado repetidas veces 
que lo que se niega á la razón, con frecuencia se 
concede al miedo. Muchos, como el mismo Sir 
Roberto Peel, que durante tanto tiempo hablan 
escuchado con oídos de mercader los argumentos 
más contundentes que se aducían en favor del l i -
bre-cambio, hubieran permanecido sin conver-
tirse ni convencerse, á no haber amenazado en 
Irlanda un hambre espantosa que les hizo retro-
ceder ante la responsabilidad de mantener un 
sistema, que, disminuyendo las existencias de 
artículos alimenticios, hubiera aumentado el nú-
mero de los que ya estaban sufriendo los hor-
rores de la miseria. Poco antes de la abolición de 
los derechos protectores, aún parecía que exis-
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tian razones para suponer que la luclia podía con-
tinuar durante mucho tiempo. El partido protec-
cionista tenia gran mayoría en ambas Cámaras, 
aun entre aquellos que no estaban clasificados 
como pertenecientes á él, liabia muchos que sos-
tenían una forma embozada de protección, como, 
por ejemplo, un derecho invariable de ocho che-
lines sobre el trigo. El éxito que obtuvo el libre-
cambio en Inglaterra fué, sin duda alguna, de-
bido en gran parte al celo y habilidad desplega-
dos por sus mantenedores; pero sin querer re-
bajar en lo más mínimo los grandes servicios 
prestados por los más afamados jefes de aquel 
movimiento, debe tenerse presente que un ora-
dor ó escritor que desee al presente convencer 
á los americanos ó australianos de los perjudi-
ciales efectos de la protección, tiene que aducir 
argumentos muy distintos y emplear ejemplos 
muy diversos á los que hace treinta años ejer-
cieron una tan decisiva influencia en Inglater-
ra. Llegó á tener profundas raices en aquel tiem-
po en la opinión pública la creencia de que en 
seguida que se aboliese la protección, los ali-
mentos bajarían de precio, y para la mayor par-
te de las gentes, tal ventura de una abundan-
cia siempre en aumento no iría acompañada 
de sombra alguna, ni produciría desventajas de 
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ning-un género. Más adelante aprovecharé la 
ocasión para mostrar que á consecuencia de 
la diferencia de las circunstancias económicas, 
los argumentos que hoy dia hay que hacer en 
favor del libre-cambio, tienen que ser en el 
continente, en América y en las colonias, muy 
otra cosa de los que eran en Inglaterra hace 
treinta años. 
Por muy grandes que en último resultado fue-
sen las ventajas que trajese la libertad de comer-
cio, se olvida con demasiada frecuencia que 
cuando se ha creado de una manera artificial un 
número dado de industrias y se les ha dado asi 
una especie de existencia ficticia merced á la 
protección, si se les retira este apoyo, sobrevie-
nen menoscabos y pérdidas á los en ellas inte-
resados, ya sea como obreros, ya como capi-
talistas. Hay muchos, sin duda alguna, que 
no asentirán á la opinión que acabo de expre-
sar, porque se suele mantener muy á menudo 
que la abolición de la protección ha de traer con-
sigo un aumento de bienestar hasta para aquellas 
industrias que están protegidas. Creo que no será 
difícil más adelante probar lo erróneo de esta 
doctrina. És realmente uno de los casos que ocur-
ren frecuentemente en que se generaliza demasia-
do un principio económico sin hacer las salveda-
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des necesarias. Así, se afirma que la introducción 
de una nueva máquina tiene que resultar bene-
ficiosa para el trabajador. Bajo un punto de vista, 
es indudable que esto es cierto, porque probable-
mente á ning-una de las clases sociales produce 
tantos beneficios el uso frecuente de las máqui-
nas como al obrero. No obstante, pueden presen-
tarse numerosos ejemplos con los que se proba-
ria seguramente que la invención de una nueva 
máquina ha traído consigo una pérdida grande y 
real para una clase dada de trabajadores. El re-
sultado primero de esos adelantos es el permitir 
que cierta obra industrial que hasta entonces 
requería el auxilio de un arte manual, se ejecu-
te por un procedimiento mecánico. Esa dispo-
sición pocas veces se consigue sin un largo y 
costoso aprendizaje, y aquellos que la poseen son 
en verdad dueños de una propiedad, cuyo valor 
pecuniario puede graduarse por el exceso de sa-
lario que recibe, comparado con el que se paga 
al obrero que carece de esa habilidad. Se ha di-
cho, por ejemplo, que muchos de los más dis-
puestos de los trabajadores de limas en Sheffield 
han podido llegar á ganar seis libras (1) por 
semana. Supongamos que se inventa una má-
(1) Unos seiscientos reales. 
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quina que hace las limas con la misma perfec-
ción con que antes se hacian á mano; el ope-
rario encontrará que ha dejado de ser nece-
saria su especial habilidad, cesando por lo tanto 
de tener valor algíino pecuniario. Habrá de bus-
car una ocupación en !a cual no tendrá ninguna 
ventaja excepcional que le capacite para pedir un 
salario mucho mayor que el ordinario, y proba-
blemente sucederá, por desgracia, que solo podrá 
ganar la mitad de lo que antes conseguía. De 
aquí que, por muy grandes que sean las ventajas 
que á un pueblo traiga el uso general de las má-
quinas, al aumentarse el poder productor del tra-
bajo y del capital, no debe perderse de vista el he-
cho de que los trabajadores, cuya especial habi-
lidad queda destruida por un invento mecánico, 
tienen que experimentar una pérdida tan real y 
positiva como la que sufrirla el dueño de una fin-
ca que de pronto se encontrase con que su tierra 
habia perdido más de la mitad de su fertilidad 
natural. 
Cuando se investigan las causas que inducen 
á que se dé un tan valioso apoyo á la continua-
ción de la protección en América y en otros paí-
ses, me parece que se puede probar que la oposi-
ción á la adopción de una política libre-cambista 
tiene en gran parte por fundamento motivos muy 
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parecidos á los que á menudo han inducido á los 
obreros empleados en determinadas industrias á 
oponerse á la admisión de una nueva máquina. 
Haremos notar que el partidario del libre-cambio 
se encuentra á menudo con una dificultad sin-
gular, pues cuanto más claras y manifiestas sean 
las ventajas que resulten de la abolición de la 
protección concedida á una industria particular, 
'mayor es el incentivo que se presenta á todos 
los que tienen relación con ella para que la re-
sistan. De este modo, para que se vean con toda 
evidencia las grandes pérdidas que la protec-
ción impone á un país, pueden escogerse algunos 
ejemplos, de los cuales aparezca que las circuns-
tancias de un pueblo son tan poco favorables para 
el desarrollo de una determinada industria, que no 
podría existir si no estuviera asegurada contra la 
competencia'extranjera por los derecbos protec-
tores. A. causa de las abundantes minas de sal 
que posee Inglaterra, es muy probable que toda 
la que se consume en Francia iría de nuestro 
país y se llegaría á no poder fabricar allí una 
sola libra de elía, si no estuviera gravada con 
enormes derechos su importación. Por lo tan-
to, si se abolieran estos derechos, la fabrica-
ción de sal en Francia dejaría de existir como 
industria, y los interesados en ella, ya como 
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capitalistas, ya como trabajadores,- tendrían que 
experimentar las pérdidas é inconyenientes que 
siempre acompañan á la mudanza del capital y 
del trabajo de una esfera de acción á otra. En los 
países que mantienen un sistema protector, exis-
ten siempre muchas industrias, como la de fabri-
cación de sal en Francia, cuya Yida depende de 
que continúe la protección. De aquí que no es 
extraño que cualquier conato de aboliría excite 
la oposición combinada de todos los que tie-
nen que ver con tales industrias. Esta oposi-
ción, suscitada por el propio interés, apenas si 
cabe esperar que desaparezca; antes, por el con-
trario, sucede con mucha frecuencia que se au-
menta por la misma fuerza de los hechos aduci-
dos en favor del libre-cambio. Así se ha dicho 
por el reputado economista americano Mis-
ter D. A. Wells, que el pueblo de los Estados-
Unidos se ve obligado á pagar, á consecuencia 
de los derechos protectores que gravan la impor-
tación del acero, un sobreprecio tan inútil sobre 
los carriles de este metal, que seria un gasto re-
productivo para la Nación, si se aboliesen estos 
derechos protectores, y con el dinero del Es-
tado se comprasen las fábricas de Bessemer, 
recibiendo las personas empleadas en ellas una 
cantidad por vía de compensación. Sin embar-
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go , los interesados saben perfectamente que 
no tendrían probabilidad de obtener semejan-
te indemnización; y por lo tanto, cuanto más 
oyen hablar acerca de la gran diminución en el 
precio del acero que resultaría de su libre impor-
tación, más y más se convencen de la gran pér-
dida que tendría que sobrevenirles, y por lo tan-
to crece su oposición en *vez de disminuir. Creo 
que con esta explicación podremos comprender, 
al ménos en parte, por qué el libre-cambio marcha 
tan lentamente en aquellos países donde hace 
tiempo que se encuentra establecida la protec-
ción, y donde por lo mismo hay que suponer que 
de la continuación del sistema depende, no solo 
la prosperidad de muchas industrias, sino en mu-
chos casos hasta su misma existencia. 
No obstante, otra fase del actual movimiento 
proteccionista parece á primera vista de más di-
fícil explicación. Ya indicamos más arriba el fuer-
te apoyo que encuentran en nuestras colonias 
los principios del sistema protector. Cabe decir: 
se comprende fácilmente que en un país donde 
ha existido la protección durante mucho tiempo, 
liaya mucha gente, movida por sus propios inte-
reses, dispuesta á defender su permanencia; pero 
¿de qué proviene que en Australia, por ejemplo, 
que está en su mayor parte poblada con los emi-
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grantes de la libre-cambista Inglaterra, se haya 
desarrollado un partido tan numeroso en fa-
vor de aquella? Es indudable que se ha dado 
mucha fuerza á los proteccionistas coloniales con 
la opinión expresada por algunos eminentes eco-
nomistas, de que puede justificarse la imposición 
de un derecho protector como recurso transitorio 
para promover una industria nueva en un país 
jó ven. Ya tendré ocasión de examinar los argu-
mentos teóricos que se aducen en apoyo de esta 
opinión, pues creo que se pueden señalar hechos 
concluyentes que prueban que las industrias 
protegidas de este modo, en último resultado^ 
experimentan más daño que beneficio. El espíri-
tu de empresa y la confianza en sí propio tie-
nen seguramente que debilitarse, si cada vez que 
ocurre alguna vicisitud en una industria, los 
interesados en ella han aprendido á buscar el 
remedio en derechos protectores más elevados. 
Sin embargo, la experiencia nos muestra que,, 
aun cuando estos derechos protectores se deflen-
den como un medio transitorio, una vez impues-
tos, jamás se ha renunciado á ellos después vo-
luntariamente. Desde el momento en que se pro-
tege cualquiera industria, se crea un interés po-
deroso que está pronto á ponerse de acuerdo con 
todos los demás protegidos en el mismo país, 
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para resistir toda tentativa de restablecer la l i -
bertad de comercio. Entre las varias circunstan-
cias que son causa probable de que la protección 
encuentre tanto favor en una colonia nueva, hay-
una que, por lo mismo que ha llamado poco la 
atención, conviene indicar aquí brevemente. Una 
gran parte de la población de un país como Aus-
tralia, se compone de los que han emigrado de 
Inglaterra; entre éstos hay muchos con seguri-
dad que encuentran que no les es posible hallar 
la misma clase de ocupación que aquella á que 
estaban acostumbrados. Una persona que pensa-
ra emigrar, obrarla más cuerdamente, si antes de 
partir se informase de si le seria fácil obtener al-
gún trabajo apropiado á sus facultades en el país 
á que piensa marchar. Estas precauciones se 
olvidan por completo casi siempre. 
Cuando llegaron á Inglaterra las primeras no-
ticias de que se hablan descubierto grandes de-
pósitos de oro en Australia, miles de personas 
que en su vida hablan trabajado en el campo, 
se embarcaron precipitadamente en busca del 
precioso metal. Según fué pasando el tiempo, 
resultó que la suerte del buscador de oro no era 
de ninguna manera tan halagüeña como se habia 
supuesto; su trabajo era duro, tenia que sufrir 
muchas contrariedades, y estar á menudo ex-
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puesto á las inclemencias del clima, aunque de 
cuando en cuando se encontraba alguno que por 
un golpe favorable del azar se hacia rico en 
breve tiempo; pero la generalidad no obtenía por 
término medio una gran remuneración por su 
trabajo. En medio de estas circunstancias, claro 
está que Australia presentaba favorable campo 
para el desarrollo de la protección. Los que antes 
de emigrar de Inglaterra hablan estado ocupados 
como operarios ó artesanos en alguna fábrica ó 
taller, encontraron en seguida que no servían 
para semejante trabajo. Era natural, por lo tanto, 
que acogieran bien cualquier idea que tendiese á 
establecer, con la ayuda de derechos-protectores, 
una industria parecida á aquella en que estaban 
ocupados en su país; de este modo se les presen-
taba una esperanza de obtener un trabajo del 
género de aquel á que estaban ya acostumbrados 
y podían así volver á utilizar la habilidad especial 
que en su arte hablan adquirido en años ante-
riores. 
Oreo que no se supondrá, ni por un momento, 
que al exponer de este modo las causas que han 
dado tanta fuerza en nuestros días al movi-
miento protector, deseo en lo más mínimo de-
fender ó aminorar los grandes desastres que 
trae, consigo dicho sistema. Pero estoy seguro, 
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por otra parte, de que es importante que los ar-
gumentos que hoy dia se aducen en favor de la 
protección, sean expuestos con imparcialidad y 
«xaminados con cuidado, porque me parece que 
si se ha retardado el desarrollo del libre-cambio, 
es debido á que sus partidarios hablan siempre en 
un tono despreciativo de los mantenedores de la 
protección en otros países. En Inglaterra estamos 
muy inclinados á exagerar el resultado del libre-
cambio. Casi no pasa semana sin que se diga, 
como si fuera un argumento inexpugnable con-
tra todo lo que se dice por los proteccionistas de 
America, Europa y de las colonias: «Las importa-
ciones y exportaciones de Inglaterra han más que 
cuadruplicado desde que se abolió la protección; 
la renta del país, como se prueba con lo que pro-
duce la contribución sobre la misma fincóme tax), 
há más que doblado; los salarios han subido y 
la población ha aumentado.» Pero á poco que se 
pare la atención, se verá que otras causas, además 
del libre-cambio, han contribuido á esta tan pas-
mosa prosperidad. Entre otras que pudieran se-
ñalarse, basta que hagamos notar aquí, que pró-
ximamente en la misma época en que se abolía la 
protección, se desarrolló nuestra red de ferro-car-
riles, se aplicó con más amplitud el vapor á casi 
todas las ramas de la industria como fuerza mo-
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trtó, y el descubrimiento del oro en Australia dió 
un poderoso estimulo á la emigración. También 
debe recordarse que las reformas financieras, lle-
vadas á cabo al mismo tiempo que se introdujo el 
libre-cambio en Inglaterra, produjeron otros re-
sultados muy importantes además del de exter-
minar la protección en nuestro sistema aduanero. 
Hasta ese tiempo se habla seguido tenazmente el 
plan de imponer derechos á casi todas las mercan-
cías de producción extranjera que se importaban. 
En 1845 estaban en este caso nada ménos que mil 
ciento cuarenta y dos artículos; de estos derechos 
solo podían ser considerados como protectores 
aquellos que colocaban al productor extranjero en 
peores circunstancias que al nacional. Un gran 
número de los artículos importados, tales como 
té, café, achicoria, azúcar y vino, no se produ-
cen en Inglaterra, y por lo tanto, los derechos 
con que estaban gravados no podían conside-
rarse como protectores. Cuando se recuerda que 
todos ellos han sido abolidos, á excepción de 
una docena escasa, en términos que los rendi-
mientos de nuestras aduanas proceden casi en su 
totalidad hoy día de cinco artículos: té, café, ta-
baco, licores y vino, se demuestra claramente 
que las incalculables ventajas que resultaron de 
las reformas financieras que se llevaron á cabo en 
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Inglaterra liace treinta años, no se pueden atri-
buir únicamente á la abolición del sistema pro-
tector. Una gran parte de los beneficios que han 
resultado se dei)en á liaber hecbo más sencillo 
nuestro sistema fiscal, lo cual se obtuvo con la 
abolición de los derechos que gravaban tan gran 
número de artículos. 
Nada me parece tan cierto como que, al dis-
cutir la posición del sistema protector en la ac-
tualidad, es necesario algo más que apelar, como 
se hace constantemente, á la rapidez con que ha 
crecido el comercio y se ha desarrollado la rique-
za en Inglaterra. De este modo no convencemos á 
nuestros contrarios, porque tienen á mano una 
respuesta que no son parcos seguramente en dar. 
Los proteccionistas franceses pueden, por ejem-
plo, decir: ¿Qué motivo hay para afirmar que In -
glaterra es mucho más próspera ó más rica que 
Erancia? Allí quizás se han formado mayor nú-
mero de grandes fortunas, pero el bienestar de 
un país no se mide por la extensión con que 
aquellas se forman, sino más bien por la en 
que éste se difunde á través de la comunidad 
toda. Es notorio que en Inglaterra los que se de-
dican á trabajar la tierra son, como clase, tan 
pobres que viven al dia y rara vez consiguen 
ahorrar lo suficiente para mantenerse durante una 
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sola semana. Los aldeanos franceses, como clase,, 
no solo son muclías veces propietarios de la tier-
ra que cultivan, sino que poseen un capital de 
tal consideración, que al terminan la última guer-
ra franco-prusiana, la indemnización de veinte 
mil millones de reales, que al principio se pensó 
consumiría todos los recursos de la Francia, pudo 
salir casi íntegramente de los ahorros de su po-
blación rural. 
De igual manera los americanos y otros pro-
teccionistas pueden presentar datos estadísticos 
que prueban el aumento de riqueza que ha teni-
do lugar bajo los aranceles proteccionistas v i -
gentes en sus respectivos países. No puede, por 
lo tanto, llegarse á una conclusión decisiva po-
niendo la prosperidad de un país frente á la de 
otro. Un pueblo puede tener tales circunstancias, 
sus habitantes ser tan ahorradores y morige-
rados, su suelo tan fértil, su sistema de arrenda-
mientos tan ventajosos bajo el punto de vista 
económico, su clima tan favorable, que la protec-
ción sea impotente para detener su progreso 
por más que pueda dificultarlo. Trataré de de-
mostrar que la protección siempre ha sido y tiene 
que ser una traba, y por mucha que sea la pros-
peridad de que, sin duda alguna, gozan varios de 
los países que la mantienen, disfrutarían una 
C A P . I . — O B S E R V A C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 23 
mayor si su trabajo y su capital, desatados de toda 
traba artificial, fuesen libres de acudir á aquellas 
industrias en que podrían emplearse con mayor 
provecho. 
Aun cuando sería difícil encontrar hoy en In -
glaterra uno solo que dude de los grandes be-
neficios que reporta el libre-cambio, no obstante, 
en el momento actual pueden observarse con 
frecuencia indicaciones que parecen mostrar que 
existen entre nosotros muchos que aún no han 
comprendido por completo la verdadera natura-
leza de las ventajas producidas por la libertad de 
comercio. Hay, por ejemplo, muchos comercian-
tes y fabricantes ingleses, quienes creen al pare-
cer que se les hace una injusticia y que se perju-
dica al comercio inglés, si nuestro país persiste en 
la política libre-cambista á la vez que varios pro-
ductos de su industria son excluidos de otros 
mercados por los derechos protectores con que 
está gravada su importación. En muchas juntas 
de comercio se han hecho recientemente declara-
ciones favorables al principio de reciprocidad. 
El presidente de una de las «más importantes 
no hace mucho que, refiriéndose á la probabi-
lidad de que se disminuyese aún más la im-
portación de mercancías inglesas en Francia á 
causa de un aumento en los actuales derechos 
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protectores, preguntaba si, dadas estas circuns-
tancias, el Gobierno inglés no debia también dis-
minuir la importación de géneros franceses en 
Inglaterra, tales como la sedería, mediante la im-
posición de derechos sobre ella. Otro miembro de 
la misma junta declaró á seguida que «el libre 
cambio de un solo lado fone side free tradej era 
un absurdo.» Como hay motivos para creer que 
la opinión expresada de este modo tiene mu-
chos partidarios entre los capitalistas y trabaja-
dores ingleses, espero probar más adelante, que 
por muy grande que sea el daño que causen á la 
industria inglesa los aranceles proteccionistas de 
otros países, aquel no seria menor, sino que, por 
el contrario, se agravaría grandemente siguien-
do una política de represalias. 
Es de la mayor importancia volver de nuevo 
sobre los argumentos en pró de la libertad de co-
mercio, porque aun en Inglaterra, entre algunos 
de aquellos que desean ser considerados como los 
más acérrimos partidarios del libre-cambio, se 
muestra á menudo una tendencia á favorecer al-
guna forma de restricción industrial. Durante 
muchos años pocas cuestiones económicas han 
despertado tanto interés en América y Australia, 
como la proposición de restringir ó prohibir la 
inmigración de trabajadores chinos. Este punto 
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no ha sido, sin embarg-o, discutido, como si 
envolviera una cuestión puramente económi-
ca, puesto que los partidarios de que se debe 
coartar esta inmigración, han mantenido siem-
pre que son movidos á ello por consideraciones 
sociales y morales, y no simplemente por motivos 
económicos; que su antipatía hácia los chinos 
no solo proviene del deseo de mantener en alza 
los salarios, resistiendo el influjo del trabajo ba-
rato, sino que se oponen á la entrada de los mis-
mos, porque no quieren ver su país invadido por 
una raza inferior. Hace poco, sin embargo, que 
se ha combatido en nuestro país la importación de 
trabajo por motivos que muestran que se consi-
dera el asunto bajo un punto de vista puramente 
económico. Ciertos obreros, en ejercicio de un de-
recho que nadie puede negarles, se resistieron re-
cientemente á trabajar por el salario que les ofre-
cían sus patronos. Estos, viendo que los alemanes 
estaban prontos á contentarse con esos jornales, 
decidieron enseguida valerse de ellos. Nadie, ni 
por un momento, supondrá que pueda venirnos 
daño alguno moral de que se establezcan entre 
nosotros, un cierto número de obreros alemanes. 
Nada hay en el carácter germano que autorice al 
Inglés á decir que teme vivir en contacto con él. 
Al discutir este asunto, por lo tanto, considerán-
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dolo como puramente económico, investigaremos 
si es posible, dentro de los principios de la liber-
tad industrial, justificar tales ingerencias en la 
importación de trabajo. Se ha dicho muchas ve-
ces que la esencia del libre-cambio está conteni-
da en esta máxima: comprar en el mercado más-
barato y vender en el más caro. Pero ¿se ha de 
negar esta completa libertad para vender y com-
prar á aquellos que tienen trabajo que ofrecer? La 
industria de un país está, al modo de una máqui-
na complicada, compuesta de muchas partes, de 
manera que si se toca una sola, puede influir en 
el modo de funcionar todas las otras. La negación 
del derecho á obtener el trabajo en las condicio-
nes más ventajosas, no solo afecta al capitalista y 
al obrero que son partes en la contienda. Si á con-
secuencia de emplear un trabajo más caro que el 
que se podría obtener de otra manera, el coste de 
edificación de una casa se aumenta en cinco mil 
reales, el que la vive, ya sea dueño, ya inquilino, 
paga ciertamente una contribución y se le im-
pide obtener un artículo más barato; exacta-
mente lo mismo que el propietario francés que, 
por virtud de la imposición de un derecho pro-
tector, se ve obligado á pagar por la libra de sal 
que consume el doble de lo que de otra manera 
pagaría. 
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Me ha parecido conveniente indicar, en es-
tas observaciones preliminares, algunos de los 
numerosos puntos que abraza la investigación en 
que me propongo entrar, porque podría estimar-
se, y no sin motivo, que un debate entre el libre-
cambio y la protección no puede ser apenas otra 
cosa que la exposición de sofismas, cuya falsedad 
ha sido probada multitud de veces. Creo haber 
dicho ya lo bastante para mostrar que no hay al 
presente asunto alguno de los que tienen cone-
xión con la Economía, que despierte un interés 
más vivo y manifiesto. 
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CAPÍTULO I I , 
PROTECCION. 
Parte primera.—Primas á la exportación. 
La principal ventaja que los proteccionistas 
atribuyen á su sistema, es que ayuda y alienta las 
industrias nacientes. Se defendía la protección en 
Inglaterra, y aún se defiende en los países donde 
se mantiene, bajo el punto de vista de que varias 
industrias nacionales tendrían que declinar in-
evitablemente, si tuviesen que lidiar con los com-
petidores extranjeros sin estar auxiliadas por de-
rechos protectores. Aun cuando este deseo de 
proteger al fabricante nacional -contra extraños 
rivales, puede considerarse como la causa princi-
pal de que se hayan mantenido los aranceles 
proteccionistas, no obstante, muchos derechos 
que han tenido un carácter grandemente protec-
tor, se impusieron al principio, no con la idea de 
alentar la industria nacional, sino con el objeto 
muy diferente de procurar lo que se ha llamado 
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una favorable balanza de comercio. Durante un 
período de tiempo que concluyó con la publica-
ción del libro de Adam Smith: La Riqueza dé las 
Naciones, era opinión casi universal que las ven-
tajas ó desventajas que el comercio exterior traía 
á un país, se median únicamente por la cantidad en 
que aumentaban ó disminuían sus existencias en 
metales preciosos. Si las mercancías que un país 
importaba excedían en valor á las que exportaba, 
entonces debía un saldo á los países con que co-
merciaba; de aquí que tuviese que exportar me-
tálico para saldar su cuenta; y como se suponía 
que el país empobrecía por virtud de la moneda 
exportada, se pensó que era un asunto de vital 
importancia el estorbar esta corriente mone-
taria, y, si fuera posible, hacerla marchar en 
sentido opuesto. Por esto, el alentar las expor-
taciones é impedir las importaciones llegó á 
ser un principio de política comercial en todas 
las Naciones, porque cuanto más se aumentasen 
las exportaciones y disminuyesen las importacio-
nes, mayor sería la cantidad de dinero que habría 
que recibir y ménos la qíie pagar. Uno de los 
medios que se emplearon más generalmente para 
alentar aquellas y evitar éstas, era dar una prima 
á las primeras é imponer fuertes derechos á las 
segundas. Los que enviaban productos al exte-
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rior eran considerados tan patriotas, que el di-
nero del Estado podia con evidente razón em-
plearse para remunerarlos. Por el contrario, aque-
llos que importaban productos, tendrían que 
mandar dinero fuera para pag'ar esas mer-
cancías, y por tanto, fueron mirados como gen-
tes mezcladas en transacciones que tendían á 
empobrecer el país, y de aquí que se consideraba 
útil impedir por medio de la imposición de dere-
chos, en una ú otra forma, el comercio á que se 
dedicaban. Pero habiéndose adoptado este siste-
ma de dar primas á la exportación é imponer tra-
bas á la importación, con la idea de obtener una 
balanza favorable, se fué poco á poco viendo que 
resultaban otras consecuencias del hecho de 
alentar de este modo las unas é impedirlas otras. 
Se pensó que con la adopción de ese sistema se 
conseguirían dos ventajas: primera, que la indus-
tria nacional recibiría un auxilio; y segunda, que 
se pondría un impedimento á la industria extran-
jera. El productor del país, que recibía una prima 
sobre las mercancías que exportaba, podría en-
contrarse de ese modo en condiciones de vender 
más barato que sus competidores extranjeros en 
el mercado de estos mismos, mientras que por 
medio de los derechos á la importación, si se su-
bían lo bastante, se haría cesar la competencia 
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extranjera en el mercado nacional. De tal modo 
se consideraba el comercio en todas partes como 
una lucba entre dos países rivales cuyos inte-
reses se suponían tan completamente antagó-
nicos, que el impedir el desarrollo industrial del 
extranjero se tuvo casi por tan importante como 
el ayudar al comercio nacional. Aun en nues-
tros días hay muchos que opinan, al parecer, 
que pide el interés directo de su propio país el 
que otras Naciones no prosperen. Ya veremos, 
cuando consideremos los argumentos que hoy 
día se exponen en favor de la protección, que la 
única base racional en que puede fundarse ese 
sistema, es la suposición de que existe una guer-
ra permanente entre las Naciones que comercian 
entre si, y que es de tanta importancia en esta 
guerra industrial, como lo seria en una lucha por 
la supremacía militar, el apelar á todos los medios 
que conduzcan á la diminución de los recursos 
del enemigo. 
La política proteccionista se practica hoy me-
diante la imposición de derechos á la importación 
tan generalmente, que con frecuencia se discute 
la protección sin hacer mención alguna de la in -
fluencia protectora que puede ejercerse por me-
dio de la concesión de primas á la exportación. 
En tiempos atrás, sin embargo, jugaron un prin-
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cipal papel estas primas en la política . comer-
cial de muchos países, y aun en nuestros dias, 
á pesar de haberse disminuido mucho su con-
cesión, no se han abolido por completo. Es bien 
sabido que ahora mismo el Gobierno francés dá 
una prima á la exportación del azúcar con objeto 
de alentar el cultivo de la remolacha y promover 
la fabricación de aquella. Este punto, por tanto, 
no solo tiene un interés histórico, sino que reviste 
bastante importancia práctica para que merezca 
que nos ocupemos de él. Adam Smith dice (1): 
«En la Gran Bretaña con frecuencia se piden y se 
otorgan primas á la exportación en favor de de-
terminadas ramas de la industria nacional. Se 
pretende que por este medio nuestros comercian-
tes y fabricantes podrán vender sus géneros en 
los mercados extranjeros tan baratos ó más como 
sus rivales. De este modo, se dice, se exportará 
mayor cantidad y la balanza de comercio, por 
tanto, se inclinará más en favor de nuestro pro-
pio país.» Aunque estas primas se pedían y con-
cedían con la idea de que determinarían una fa-
vorable balanza de comercio, cosa que en aquel 
tiempo se estimaba como una gran ventaja para 
la Nación entera, no obstante, hay indicios cla-
(1) Riqueza de las Naciones, lib. iv, cap. v. 
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ros de que los que pedían estas primas no lo 
hacían solo bajo la influencia del deseo del bien-
estar nacional. El espíritu de protección puede 
seguírsele distintamente en la política, entonces 
en boga, porque en el mismo capítulo del libro, 
La Riqueza de las Naciones, que acabamos de 
citar, se afirma que los fabricantes y otros indus-
triales pedían en gran parte estas primas, no 
solo porque permitían exportar mayores can-
tidades al extranjero, sino también porque con 
ellas se mantenían los precios elevados en el 
mercado nacional. En muchos casos se concedían 
aquellas á la exportación de artículos que, cuando 
se importaban, estaban gravados con fuertes de-
rechos protectores. Un ejemplo notable de esto 
son las cuantiosas que durante muchos años 
se concedieron en Inglaterra á la exportación 
del trigo, al mismo tiempo que su importación 
estaba restringida por la exacción de un im-
puesto oneroso. Sucedía, por lo tanto, que en 
años en que se recogía una abundante cosecha, 
los que tenían trigo para la venta eran subven-
cionados, á costa del público, para que lo remi-
tiesen al extranjero, y en años de escasez se im-
pedia á la generalidad comprar el alimento que 
tanto necesitaban y que v otros países estaban 
dispuestos á vender, con el solo objeto de que 
4 
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resultara un beneficio para los interesados en 
que se mantuviese á un alto precio el trigo. 
Es imposible imaginar un sistema qüe produzca 
mayores injusticias y mayores daños. En primer 
lugar, por el estímulo que se dió al envió del 
trigo sobrante al extranjero cuando habia buenas 
cosechas, quedaba en el país ménos cantidad de 
él almacenado para las épocas de escasez. En se-
gundo, aumentando las primas el pedido de t r i -
go, subia su precio para los consumidores nacio-
nales, que de este modo se encontraban en una 
triste condición, puesto que se les imponía una 
carga para encarecer el alimento que consumían. 
De aquí resultó, que dada la manera de obrar de 
estas primas, el país no solo estaba colocado, en 
medio de esas dificultades, en una situación más 
desfavorable que aquella en que se habría hallado 
en tiempos de escasez, sino que el mal se agra-
vaba en gran manera, por cuanto el precio del 
alimento se subia artificialmente á causa de las 
trabas impuestas á la importación del trigo. 
Sin embarg-o, á pesar de ser evidente que este 
sistema de conceder primas á la exportación, 
acompañado, como iba, de restricciones á la 
importación, debia producir una incalculable 
suma de daños, esta política, como hemos vis-
to, no se imponía á un pueblo que no estaba 
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dispuesto á recibirla; al contrario, parece que el 
Gobierno se veia constantemente asediado por 
esos industriales que pretendían ser favorecidos 
de este modo. Como este sistema aún se mantie-
ne en Francia y en otros países, tiene interés 
práctico el investigar cuál es su efecto general, no 
solo en los pueblos que lo sostienen, sino tam-
bién respecto de aquellos otros á donde se expor-
ta el producto favorecido con la prima. Ha dicho 
Adam Smith, que cuando se concedía ésta á una 
industria determinada, los interesados en ella se 
consideraban favorecidos con una ventaja espe-
cial. Como parece que esta-misma opinión preva-
lece aún en las Naciones que continúan con este 
sistema, bueno será que fijemos cuál es su efecto 
preciso respecto de los que tienen que ver con 
la producción del objeto cuya exportación es es-
timulada por este medio. Esto puede hacerse to-
mando como ejemplo lo que pasa con el azúcar 
en Francia. Conviene mucho valerse de él, por-
que hoy dia es esa sin duda la industria más i m -
portante que recibe una prima, y también porque 
como la remolacha, con la cual se fabrica el azú-
car, se cultiva más y más en aquel país, el caso 
nos dá la ocasión de considerar el efecto produ-
cido por aquella á la vez en una industria fa-
bril y en una agrícola. 
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Debido al modo complicado é indirecto en 
que es pagada, existe una gran divergencia de 
opiniones acerca de la suma que anualmente se 
gasta con este fin. El Gobierno francés sos-
tiene que esa prima supone un gravámen, so-
bre el presupuesto, de treinta y seis millones de 
reales, mientras que los refinadores de azúcar i n -
gleses afirman que la carga anual no baja de se-
tenta y cinco ú ochenta millones de reales. Si se 
diese una suma fija por cada tonelada de aquella 
- que se exportase, el total de la misma se sabría 
desde luego. Pero la prima se satisface de un 
modo tan indirecto, que hay gran dificultad en 
calcular con exactitud á cuánto asciende. En 
Francia está gravada el azúcar con un impuesto 
que es proporcionado al rendimiento que dá des-
pués de refinada. Sin embargo, con objeto de 
alentar la industria de los refinadores franceses, 
el Gobierno entrega cierta cantidad (drawbach) 
por el azúcar refinada que se exporta, la cual se 
supone que es equivalente al impuesto que paga 
la no refinada. Si el fabricante recibiese en con-
cepto de devolución por el azúcar refinada que 
exporta, una suma exactamente igual á la 
que pagó sobre la no refinada, es óbvio que no 
recibirla prima, pues no obtendría del Gobierno 
nada más que lo que hubiese pagado. Se alega, 
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no obstante, que estos derechos están calculados 
sobre una base tal, que la devolución que se 
hace al exportar el azúcar refinada excede en un 
diez por ciento próximamente á la suma pagada 
por el azúcar sin refinar. El impuesto es muy 
elevado, tanto,. que casi asciende al valor del 
azúcar, y se calcula que la prima que se paga en 
esta forma sube á cerca de quince reales por 
quintal (1); y representa por lo ménos un diez por 
ciento del valor del azúcar exportada. Claro está 
que los fabricantes franceses obtendrían grandes 
ganancias, si pudiesen apropiarse el total de este 
beneficio, porque además del provecho ordinario 
y corriente que produjera el azúcar vendida para 
el consumo nacional, obtendrían como ganancia 
extraordinaria el diez por ciento sobre la suma to-
tal destinada á la exportación. Un negocio de esta 
clase seria tan excepcionalmente productivo, que 
cada fabricante procuraría, por cuantos medios 
estuviesen á su alcance, hacer por sí el mayor 
número de operaciones, ya que eran tan sigular-
mente lucrativas. El resultado de esta competen-
(1) Véase el informe dado por uno de los primeros 
refinadores ingleses, Mr. George Martineau, en el mee-
ting de la Asociación de ciencias-sociales en Brigliton, 
1875. 
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cia tiene que ser, inevitablemente, el forzar la 
baja del precio del azúcar exportada, porque el 
fabricante alcanzaría una notable ganancia si 
obtenía en cada tonelada de aquella veinticinco 
reales más de lo que producia su venta en Fran-
cia. El efecto de la prima habrá de ser, por lo 
tanto, el permitir á Inglaterra y á otras Naciones 
extranjeras comprar azúcar francesa á un pre -
ció mucho más bajo que el que sin ella tendría. 
Esta reducción en su valor será próximamente 
igual al importe de la prima. La competencia entre 
los fabricantes franceses les impedirá obtener 
en el azúcar que se exporta un provecho mayor 
que el que saquen de la vendida para el consumo 
nacional; de aquí que la prima concedida por el 
Gobierno francés, aun cuando se dirige á promo-
ver la prosperidad de la industria azucarera en 
Francia, solo sirve para que el pueblo inglés y 
los demás que consumen dicho producto, gocen 
de la ventaja de adquirirla á un precio bastante 
inferior á su coste. El Estado obra entonces real-
mente como si, movido por el generoso deseo de 
hacer un regalo á sus vecinos extranjeros, dijese 
á los fabricantes de azúcar en Francia: Si vendéis 
á los ingleses y á los demás pueblos un artículo 
tan indispensable como el azúcar á un precio 
mucho más bajo que el coste de producción, se 
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te compensará por el Gobierno la pérdida que 
tengas que experimentar. 
Estimulando de este modo artificial la expor-
tación del azúcar, sin duda ninguna que se acre-
cienta la industria azucarera, asi como la deman-
da de la remolacha y demás materias de que 
se extrae el azúcar. Pero cuando se considera 
cualquiera de estas tentativas encaminadas á dar 
una fuerza artificial á una industria, ya sea por 
medio de primas á la exportación, ya restringien-
do la importación, importa mucho tener presente 
que es imposible asegurar de una manera per-
manente un provecho excepcionalmente alto á 
ninguna rama de la industria, á no ser que esté 
vedado el libre ejercicio de ella y que los intere-
sados en la misma gocen del beneficio de un mo-
nopolio absoluto. En todo país comercial hay 
muchos que, poseyendo un gran capital flotante, 
están mirando cuidadosamente y sin cesar donde 
colocarlo con ventaja, y así como el agua busca 
siempre su nivel, este capital corre á esos sitios 
en que puede emplearse con mayor ventaja. Así 
que, si al dar una prima tal como la que en Fran-
cia se concede al azúcar, se supusiera que se 
añadía una suma, equivalente á la misma, á los 
provechos de una clase determinada de indus-
triales, habría una verdadera irrupción de esas 
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personas que tuviesen capital sin colocar y que 
desearían compartir las ganancias excepcionales 
otorgadas á los así favorecidos. No habría segu-
ridad alguna de que esta corriente se hubiese 
de mantener dentro de límites debidos, y no se-
ria difícil aconteciese que los comprometidos en 
la industria ó negocio que recibía la prima, en-
contrasen que, en vez de ser una clase privile-
giada que gozaba de beneficios excepcionales, 
sus ganancias habían descendido del término 
medio merced á esta excesiva acumulación de 
capitales sobre aquella. 
El precio del artículo cuya exportación se es-
timula por medio de primas, claro está que tie-
ne que subir por lo general, y esto ha sido proba-
blemente causa de que se haya creído que aque-
llas son ventajosas en particular á la clase espe-
cial de industríales á que se conceden. El mismo 
Adam Smith, al referirse á las que en su tiempo 
se otorgaban al trigo, habla como sí los cultiva-
dores fuesen los beneficiados en primer término 
con que el precio de ese producto agrícola se 
mantuviese alto. Puede, no obstante, demostrarse 
que siempre que el precio de un artículo es artifi-
cialmente encarecido, ya sea estimulando la ex-
portación, ya restringiendo las importaciones, la 
subida de aquel no representa un aumento en las 
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ganancias, sino que es tan solo una mera com-
pensación que se dá al industrial á causa de tener 
que llevar adelante su industria á costa de mayo-
res sacrificios. Ya hemos explicado anteriormen-
te cómo hay completa seguridad de que los capi-
tales han de afluir alli donde se supone que ob-
tendrán un provecho excepcionalmente elevado, y 
por tanto, que ejerciendo siempre la fuerza de la 
competencia un influjo nivelador, impedirá que 
se consigan en esas industrias protegidas mayo-
res rendimientos que en aquellas que no lo están 
en el mismo país. Cuando reglan las leyes de ce-
reales, es indudable que el precio del trigo era 
muy elevado, pero ya veremos en los capítulos si-
guientes como no hubo época alguna en la que 
fuese más precaria la condición del arrendatario 
de la tierra en Inglaterra. 
Durante aquel período, el Parlamento nombró 
una y otra comisión para investigar la causa de 
la postración de la agricultura, y entonces se 
probó que según se elevaban los precios, subían 
las rentas. No solo el aumento de éstas absorbía 
todas las ventajas que el agricultor podría haber 
sacado de los altos precios producidos por virtud 
de la protección, sino que se les imponía gravísi-
mos perjuicios por esa misma legislación que se 
decía promulgada en su beneficio. Se exajeró de-
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masiado el efecto de la ley de cereales en el alza 
de los precios, se calcularon las rentas tomando 
como base esta subida, la cual no se mantenía 
por término medio en todos los años, y por lo 
tanto los arrendatarios no podian pagar la renta 
que habían convenido. Así que la única clase que 
puede aprovecharse de un modo permanente del 
alza artificial de un determinado producto, es la 
de los dueños de la tierra en que éste se dá, no 
los que la arriendan, ni tampoco los que utilizan 
el producto como primera materia para alguna 
industria. De este modo el estímulo que recibe 
actualmente en Francia la exportación del azú-
car por medio de esa prima, puede, al aumen-
tar la demanda de remolacha, de la que se extrae 
principalmente esta clase de azúcar, aumentar su 
precio, y por tanto, añadir valor á los terrenos en 
que se dá esta planta; pero la ganancia que de 
esta manera obtiene una clase dada, se consi-
gue á costa de todo el pueblo francés, el cual, de 
hecho, paga una doble contribución. En primer 
lugar, la prima, ya sea de setenta y cinco millo-
nes de reales ya solo de treinta y seis al año, re-
presenta de todos modos un gravámen enorme 
que tienen que soportar por entero los contribu-
yentes franceses todos. Este gravámen, sin em-
bargo, aunque pesado, solo puede considerarse 
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como una parte _de la carga echada sobre ellos, 
porque con que se eleve el precio del azúcar una 
cantidad tan insignificante como xm fartMnff (1) 
en libra á causa de esta exportación forzada, el 
sobreprecio que los franceses tienen que pagar 
por su azúcar tiene que ser de cien millones de 
reales al año. 
Los principales resultados que se consiguen 
con la imposición de carga tan enorme son: pri-
mero, que se dedican al cultivo de la remolacha 
más capitales, tierra y trabajo que los que se 
consagrarían á su cultivo si no existiese esa pri-
ma, y el valor de la tierra propia para la pro-
duccioij de esa planta aumenta más ó ménos; y, 
segundo, que el azúcar francés se vende en I n -
glaterra y en otros países más barato de lo que 
sucedería en otro caso. 
Parece evidente que nosotros debíamos ser 
los últimos en quejarnos, si los franceses están 
dispuestos á echar sobre sí una contribución para 
provecho nuestro. Los refinadores ingleses, sin 
embargo, han tratado repetidas veces de inducir 
al Gobierno á intervenir en su favor y á que los 
proteja contra la competencia de Francia, impo-
(1) Ochavo inglés; es un cuarto de penique, próxi-
mamente dos céntimos de peseta. 
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niendo al azúcar de aquel país un derecho de im-
portación que neutralice el efecto de la prima. Es 
cierto que á la industria refinadora inglesa se le 
siguen grandes perjuicios de que los franceses 
sean subvencionados por su Gobierno para que 
vendan el azúcar en nuestros mercados á un pre-
cio que, si no fuera por este auxilio del Estado, no 
seria remuneratorio. Sin embargo, sí entramos 
por el camino de proteger una industria dada á 
causa del daño que pueda venirle de que se siga 
en otros países un sistema fiscal inconveniente, 
nos encontraremos bien pronto metidos en un la-
berinto de trabas comerciales, y nuestros arance-
les llegarían á ser tan protectores como los del 
país más proteccionista. Oímos, de vez en cuando, 
que se importa en Inglaterra hierro de Bélgica 
y que nos envían géneros de algodón los Es-
tados-Unidos. Por nuestros puertos puede en-
trar libremente cualquiera de estos productos que 
América ó Bélgica quieran enviarnos, y no obs-
tante, nuestros fabricantes saben que ellos no 
pueden exportar una sola tonelada de hierro á 
Bélgica ni un solo fardo de géneros de algodón á 
los Estados-Unidos sin pagar derechos de impor-
tación. Ahora bien, sí los refinadores ingleses 
fuesen protegidos contra la competencia del azú-
car francesa barata, los fabricantes de hierro y 
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de géneros de algodón tendrían derecho á pre-
sentar una reclamación igual para que se les 
diese garantías contra la competencia de sus r i -
vales extranjeros. Sucede muy á menudo que 
nosotros, como Nación, no obtenemos compensa-
ción alguna por los perjuicios que nos producen 
los aranceles proteccionistas de otros países. 
Puede demostrarse claramente que aquellos que 
mantienen estos aranceles se hacen más daño á 
sí mismos que el que nos pueden hacer á nos-
otros, pero no puede negarse que los ingleses pa-
decen, como Nación, con las trabas comerciales 
puestas por otros pueblos. Mas cuando el estímu-
lo á la industria nacional, el cual se supone que 
es el fin principal de la protección, se consigue, 
no por la imposición de derechos á la importación, 
sino concediendo beneficios á la exportación, la 
pérdida que semejante conducta implica no vá 
más allá del país que la adopta. Inglaterra, como 
acabamos de ver, gana, tan seguramente como 
pierde Francia, con la concesión de primas á la 
exportación del azúcar; y mientras ella quiera 
imponerse esa contribución en nuestro provecho, 
¿por qué hemos de rehusar aceptar las ventajas 
que nos procura á nosotros? Si se impidiese la im-
portación del azúcar francesa con el objeto de 
producir en el precio de este artículo un alza tal 
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que la industria refinadora de Inglaterra fuese 
suficientemente remuneratoria, lo único que ha-
ríamos seria conceder una nueva sanción al sis-
tema protector. 
Parte segunda.—Restricciones puestas á la 
importación. 
Al pasar al exámen de los efectos que produce 
la imposición de derechos protectores á la impor-
tación, necesitamos, en primer lug-ar, señalar las 
diferencias esenciales que existen entre el dere-
cho que se exige como medio de contribución 
y el que se mantiene con la mira de proteger la 
industria nacional contra la competencia extran-
jera. Un país puede obtener de este modo gran 
parte de sus ingresos, como acontece en Ingla-
terra en nuestros dias, sin que se encuentre 
huella alguna de protección en su sistema fiscal. 
Los derechos de importación que se exigen en 
la Gran Bretaña al presente, pueden dividirse en 
dos clases: primera, los impuestos á artículos que 
no se producen en nuestro país, como el té y el 
café; segunda, los impuestos sobre otros, como la 
cebada preparada para hacer cerveza y los licores, 
que corresponden exactamente á lo que por la 
contribución de consumos pagan esas mismas 
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materias de fabricación nacional. Cuando un de-
recho de importación solo corresponde á u n dere-
cho de consumo de igual monta, es evidente que 
el fabricante nacional y el extranjero resultan co-
locados en las mismas condiciones, y que el de-
recho de importación no puede ser considerado 
como protector. 
Se ha mantenido algunas veces que hasta el 
que cae dentro de,la primera de estas dos clases, 
procura, en ciertas circunstancias, una ventaja 
al comerciante nacional, revistiendo así un ca-
rácter protector. Si de dos artículos que se usan 
para fines análogos, está el uno, el importado, 
gravado, y el otro, que es producto de la indus-
tria nacional, no lo está, es evidente que el de-
recho de importación vá á ejercer una influencia 
protectora, porque al hacer el artículo impor-
tado más caro, se dificultará su uso, y por lo tan-
to tendrá una ventaja el de fabricación nacional. 
De aquí que, si se aboliesen en Inglaterra los de-
rechos sobre la cebada preparada, y consiguien-
temente la cerveza estuviese exenta de pago, y 
al mismo tiempo se impusiera un derecho al 
vino,, podría éste ser considerado como protec-
tor; en cuanto el vino, que pagaba impuesto, 
puede muchas veces competir directamente con 
ia cerveza, que no lo paga. Esta objeción, sin em-
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"bargo, no se puede hacer contra los derechos de 
importación tales como los que se cobran en I n -
glaterra. Los licores ingleses y los de fabrica-
ción extranjera satisfacen un impuesto igual, y 
los países que nos mandan té, café y vino, no 
pueden quejarse de que estos artículos se encuen-
tren en una posición desventajosa en el mercado 
inglés porque tengan que competir con la cer-
veza de fabricación nacional que está ménos gra-
vada. El derecho sobre la cebada preparada es 
ciertamente una contribución a(í valorem tan 
elevada como los derechos de importación que se 
pagan por el té y por los vinos extranjeros. Por 
mucho cuidado que ponga un país en destruir 
toda huella de protección en su sistema fiscal, es 
imposible evitar el que un derecho de importa-
ción cause algunos quebrantos é inconvenientes 
á los países de que procede el artículo .en cues-
tión. Si se admitiese el té en Inglaterra libre 
de todo derecho, claro está que tendría que re-
sultar una baja en su precio, el consumo del 
mismo aumentaría considerablemente, y China, 
las Indias Orientales y los demás pueblos que nos 
surten de dicha planta, obtendrían sin duda nin-
guna mejores precios á causa de este aumen-
to en el pedido. Aunque todo derecho de impor-
tación, aun no siendo protector, tiene que ser 
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perjudicial á los países de donde se exportan los 
artículos gravados, hay, sin embargo, una im-
portante y fundamental diferencia entre un dere-
cho de importación que se impone como recurso 
fiscal y el que se mantiene con objeto de prote-
ger la industria nacional. En el primer caso, el 
motivo que se tiene presente, es el estimular la 
importación, porque cuanto mayor sea ésta, ma-
yor será el rendimiento obtenido; en el segundo, 
como se tiene la mira de poner trabas á aque-
lla, cuanto menor sea la suma que produzca, 
se conseguirá más completamente el fin del 
gravámen. En los aranceles de los Estados-
Unidos no hay derecho de importación que se 
considere de tan excelente éxito como el impuesto 
al cobre. De tal modo hace imposible la compe-
tencia extranjera, que la cantidad de ese metal 
introducida en los Estados-Unidos es insignifi-
cante, hasta tal punto que (1) solo produjo para el 
Tesoro en el año de 1869 la suma de treinta mil 
seiscientos ochenta y tres duros. De modo que se 
calcula que el Gobierno no obtiene realmente in -
greso alguno por ese impuesto, porque esos trein-
ta mil duros no significan, ni con mucho, la 
(1) Véase el folleto del Gobden Club de 1871-72, que 
se titxúa, Un capítulo de historia político-económica, por 
el honoi'a ble David A. Vells. 
5 
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cantidad que tiene que pagar como aumento de 
precio por el cobre que se emplea en los arsena-
les y otros establecimientos del Estado. 
Es evidente que el industrial nacional, inde-
pendientemente de la ayuda que pueda obtener 
con los derechos protectores, tiene siempre que 
gozar en su mercado propio de una ventaja que 
puede considerarse como una especie de protec-
ción natural, porque el coste de los trasportes es 
necesariamente un factor de mayor importancia 
en el precio de los productos extranjeros que en 
el de los nacionales. De este modo, si cuesta cien-
to cincuenta reales el mandar una tonelada de 
hierro de Inglaterra á Chicago, y solo cincuenta 
el enviarla desde los distritos mineros de Pensil-
vania, es claro que si los hierros ingleses fuesen 
admitidos en los Estados-Unidos libres de dere-
chos, los fabricantes americanos tendrían todavia 
una gran ventaja en su propio mercado. Supon-
gamos que se vendia en Chicago el hierro á vein-
ticinco duros la tonelada; los ingleses no podrían 
obtener un céntimo más por los suyos, á causa 
de los mayores gastos del trasporte desde tan 
gran distancia. Por lo tanto, de los veinticinco 
duros que los ingleses obtuviesen por su tonela-
da de hierro, solo les pagarían realmente trescien-
tos cincuenta reales, porque los ciento cincuen-
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ta restantes representan el coste de conducción. 
El fabricante americano, por el contrario, como 
solo tendría que pagar cincuenta reales por ese 
•concepto, recibiria cuatrocientos cincuenta reales 
por cada tonelada que vendiese, obteniendo cien 
reales más que su competidor inglés, lo cual seria 
bastante para compensarle lo que tuviera que 
gastar de más por ser más altos los salarios ó por 
cualquiera otra circunstancia que hiciera más 
costosa la producción del hierro en los Estados-
Unidos que en Inglaterra. He creido oportuno 
exponer las ventajas que el productor nacional 
tiene por virtud de esta protección natural, por-
que tendremos necesidad de hacer algunas refe-
rencias á este punto cuando examinemos los ar-
gumentos que se presentan en favor de los aran-
celes protectores. 
Al entrar á exponer los efectos que produ-
cen los derechos impuestos á la importación 
con un fin protector y no como recurso fiscal, 
importa distinguir cuidadosamente entre la i n -
fluencia que ejercen en los países que se exige y 
la que ejercen en aquellos de donde procede el 
producto gravado. En el capítulo anterior hici-
mos notar, que mientras en Inglaterra ha sido la 
agricultura la más protegida, en otros pueblos 
se utilizan hoy los derechos protectores prin-
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cipalmente para amparar varias especies de in -
dustrias manufactureras contra la competencia 
extranjera. Y aunque parece que lo que más im-
porta al presente es examinar los efectos de la 
protección en la industria fabril, sin embar-
go, hay varias razones para que comencemos la 
investigación considerando las consecuencias de 
imponer derechos protectores á la importación 
de los productos agrícolas. La industria y la 
agricultura están tan íntimamente enlazadas, 
que es imposible proteger la una sin ejercer 
gran influencia en la otra. Así se ha visto que 
en Francia el propietario de la tierra en que 
se cultiva la remolacha, gana con la prima que se 
dá á la exportación del azúcar, mucho más que 
los refinadores, á pesar de que su industria es la 
que en particular se trata de alentar con aquella. 
Un ligero resúmen de algunas de las consecuen-
cias que se produjeron en Inglaterra con la pro-
tección dada á la agricultura, nos permitirá com-
prender con más claridad los efectos que resultan 
de los derechos protectores que hoy se mantie-
nen en favor de varias industrias fabriles en 
Francia, Alemania, América y otros países. 
Ya hemos mostrado que la protección puede 
ser considerada como una natural hijuela del sis-
tema mercantil. Se alentaba la exportación y se 
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impedia la importación con el principal objeto de 
conseguir una favorable balanza de comercio. Se 
vió muy pronto, sin embargo, que este sistema 
también podia servir para otro fin, porque era 
evidente que, al. hacer aumentar de este modo la 
demanda por el extranjero de un producto dado, 
y al poner dificultades para que se pudiese abas-
tecer la Nación de fuera, se ponian en juego dos 
influencias para conseguir que subiesen los pre-
cios-. Se suponía, casi umversalmente, que el man-
tener éstos á un nivel muy elevado, era el me-
dio más seguro de obtener la prosperidad i n -
dustrial. Así, se pensaba que cuanto más caros 
fuesen los productos agrícolas, más ventajoso 
seria para los arrendatarios, para los propietarios 
de la tierra y para todos los que estaban interesa-
dos en el cultivo del suelo. El interés agrícola 
pudo ejercer en el siglo pasado una influencia 
decisiva en las Cámaras inglesas, y de aquí que 
la agricultura obtuviese en mayor escala que 
todas las demás industrias lo que entonces se 
miraba como un regalo de la protección. Ya he-
mos demostrado de qué modo se gastaba el dine-
ro del Erario público, para lograr por medio de 
primas que tuviera un precio elevado el trigo en 
años de abundante cosecha y en que habia un 
sobrante para la exportación; y cómo, cuando la 
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recolección no era tan favorable, se tomaban ta-
les precauciones para evitar que los intereses 
agrícolas sufriesen al verse privados de la venta-
ja de un alto precio, que Adam Smitli dice, que en 
aquel tiempo, cuando el valor del trigo descendía 
de cierto tipo, se prohibía en absoluto su impor-
tación, y que hasta siendo las cosechas regulares, 
los derechos equivalían á la prohibición. Respecto 
de otras sustancias alimenticias se mostraba aún 
mayor solicitud para asegurar á los intereses 
agrícolas los altos precios que resultaban de un 
monopolio absoluto. No se permitía la importa-
ción de reses ni de carne fresca, y durante mu-
chos años los arrendatarios ingleses y los propie-
tarios tenían tal miedo hasta á la competencia 
de Irlanda, que no se consentía el envío de ga-
nados de ésta á Inglaterra. Se consideraba tan 
perjudicial que la gente consumiera manteca de 
vaca que no hubiese sido fabricada en el país,, 
que como se podía introducir para emplearla en la 
maquinaria, las Administraciones de Aduanas te-
nían órdenes severas para atravesar con un palo' 
untado de alquitrán los barriles de manteca y 
hacerla de ese modo inútil para que pudiera ser-
vir de alimento. Innumerables fueron las injus-
ticias á que fué conducido el Parlamento en su 
deseo de proteger la agricultura inglesa contra la 
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competencia extranjera. Tan pronto como se vió 
que iba á ser considerable el consumo de los gé-
neros de algodón, se solicitó que se protegiesen la 
lana y el lino de Inglaterra contra semejante in -
vasión (1). Conforme con este deseo, en 1721 se 
aprobó una ley imponiendo una multa de veinti-
cinco duros al que usase percales y de cinco 
al que los vendiese. Quince años después se auto-
rizó el uso de indianas fabricadas en la Gran Bre-
taña «con tal que la urdimbre fuese toda ella 
de Mío.» En 1774 se permitió el uso de los per-
cales estampados, pero sujetándolos á un dere-
cho de tres dineros la vara, el cual se elevó á 
tres y medio en 1806. El algodón en rama estaba 
al mismo tiempo gravado con un fuerte dere-
cho de importación. Las continuadas tentati-
vas que se hicieron para impedir la fabricación 
de géneros de algodón en Inglaterra, nos su-
ministran un ejemplo notable de los daños que 
puede producir el sistema proteccionista. Al hom-
bre de Estado más experto le es imposible prever 
cuál será el rumbo que llevará la industria na-
cional; por motivos de un equivocado patriotismo, 
y engañados por las teorías que entonces prevale-
cí) Machas noticias interesantes sobre este punto y 
los conexos pueden verse en el libro citado m á s arriba, 
€obden y la Liga, por Mr. Henry Asliworth, de Bolton. 
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cían en favor de la protección, los de Inglaterra 
durante más de un siglo pusieron las mayores 
trabas á la fabricación de géneros de algodón en 
este país con objeto de asegurar precios elevados 
á la lana y al lino nacionales, y, sin embargo, 
aquella industria ha llegado á ser después una 
de las mayores y más importantes de nuestro 
país. 
Durante los últimos años del pasado siglo y 
principios del presente, el comercio extranjero de 
Inglaterra tenia tantas trabas, y con la guerra 
estaban cerrados tantos de los puertos de que po-
dia obtener sustancias alimenticias y otros ar-
tículos, que los precios, especialmente los de los 
productos agrícolas, se mantuvieron durante mu-
cbos años á un nivel excepcionalmente elevado. 
De aquí que cuando se concluyó la paz en 1815, 
los agricultores se alarmaron, los puertos que 
habían estado cerrados volvieron á abrirse, y, se-
gún se decía, los precios bajarían rápidamente 
y se necesitaba por lo mismo una mayor protec-
ción. Las medidas conocidas con el nombre de 
leyes de cereales, se promulgaron entonces dando 
oídos á las quejas que lanzaron los interesados en 
la agricultura."Los precios elevados que habían 
obtenido á causa de la guerra, querían ahora 
mantenerlos por medio de derechos protectores. 
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Se ordenó, por tanto, que no se permitiese la en-
trada del trigo mientras no llegase su precio á 
ochenta chelines el quarter (1) en el mercado in -
glés y se fijó un tipo también elevado y equiva-
lente para la exclusión de los otros granos. Estas 
regulaciones continuaron en vigor, sin alteración 
digna de notarse, hasta 1828, que se introdujo la 
escala gradual. La base de ésta era el aumentar 
ios derechos de importación sobre el trigo según 
iba abaratando en el mercado inglés, y así se su-
ponía que se mantendrían elevados los precios de 
un modo permanente. 
Cuando el precio medio del quarter de trigo era 
de 73 chelines (2), el derecho era de 1 c h e l í n , 









Una de las mayores calamidades que traía 
consigo la escala gradual, era la extrema incer-
tidumbre en que ponia al comercio de trigo del 
extranjero. Pues si cuando éste estaba á treinta 
chelines el qmrter en Inglaterra, un comercian-
(1) E l quarter tiene ocho bushels, y cada uno de estos 
equivale á 36,3477 litros. 
(2) E l c h e l í n equivale á cinco reales p r ó x i m a m e n t e 
de nuestra moneda, y tiene doce dineros. 
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te compraba trigo en Odessa á sesenta y cinco j 
pagaba cinco de trasporte por su conducción á la 
Gran Bretaña, podia encontrarse con que, antes de 
que pudiera venderlo, el precio del mismo habia. 
bajado á sesenta y dos. No solo perdería ocho 
chelines, por virtud de ese descenso en los precios 
(lo cual puede considerarse como el riesgo natu-: 
ral é inevitable que lleva consigo el comercio), 
sino que esa pérdida se cuadruplicaría de golpe 
merced á la escala gradual, porque en vez de 
pagar un derecho de un chelin, tendría que sa-
tisfacer uno de veinticuatro chelines y ocho di-
neros. 
Un comerciante no correría este riesgo enor-
me á ménos que no tuviera una compensación 
adecuada. El trigo, por lo tanto, no se importaría 
á n o ser que se comprase en los mercados ex-
tranjeros á un precio tal, que dejase, por térmi-
no medio, no solo el interés usual en el comercio 
y para pagar los gastos de trasporte, sino tam-
bién para reunir un fondo que podría conside-
rarse como un seguro que respondiera de las pér-
didas derivadas de tener acaso que pagar unos 
derechos mayores. 
En vista de la descripción que acabamos de 
hacer de las varias medidas que durante más-
de un siglo estuvieron en vigor en Inglaterra 
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con el fin de asegurar un alto precio á los produc-
tos agrícolas, preciso es admitir qué si la pros-
peridad de una industria dependiese de la pro-
tección que disfrutara, los interesados en la agri-
cultura inglesa han debido ser los más felices de 
toda la comunidad. Vamos, pues, á investigar la 
influencia que ejercieron esta protección y los 
altos precios por ella producidos, sobre las tres 
clases que tienen que ver con la agricultura: 
propietarios, arrendatarios (1) y trabajadores. 
Será fácil probar que esos elevados precios no re-
presentaban una ventaja permanente, ni para los 
arrendatarios ni para los trabajadores; que el so-
breprecio que se pagaba por los productos agrí-
colas, iba á pasar á los propietarios á quienes-
se satisfacía una renta más crecida; que no se 
aumentaban ni los provechos del arrendatario^ 
ni los salarios del trabajador; sino que, por el 
contrario, el capital y el trabajo aplicados al 
cultivo de la tierra, participaban de esa general 
disminución de producibilidad que alcanzó á todo 
el capital y á todo el trabajo de la Nación á con-
secuencia de las trabas puestas á la industria na-
cional. Cuando se dictaron las leyes de cereales, 
en 1815, se hizo creer á los arrendatarios que el. 
(1) Farmers, é s to es, empresarios que arriendan tier-
ras para cult ivarlas con sus obreros. 
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legislador benéfico habia ordenado que el trigo 
nunca bajase de ochenta chelines el quarier; y se 
hizo una brillante descripción de la prosperidad 
de la agricultura, según la que aquellos, ven-
diendo sus trigos á ochenta chelines el quarter 
en todo tiempo, serian, como merecían, los par-
tícipes de ese aumento de riqueza que habría de 
compartir no poco la feliz y próspera clase de 
los campesinos. Cuando se introdujo la escala 
gradual, se dijo de nuevo á los arrendatarios, que 
se habia conseguido un alto precio para los t r i -
gos y que podían estar seguros de obtener siem-
pre sesenta y cuatro chelines por quarter. Du-
rante los treinta años, de 1815 á 1845, en que 
estuvieron en vigor las leyes de cereales y la 
escala gradual, la agricultura, en vez de go-
zar de la prometida prosperidad, se hallaba en 
un estado de excepcional postración. En este 
tiempo se nombraron nada ménos que cinco co-
misiones por la Cámara de los Comunes para 
investigar las causas de la depresión de la agri-
cultura. De las manifestaciones hechas ante 
ellas, se dedujo claramente que el alto precio de 
los productos agrícolas no habia traído consigo 
aumento de provecho para el arrendatario, ni 
aumento de jornal para el trabajador, sino que 
todo lo habia absorbido el sucesivo crecimien-
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to de las rentas. La verdad es que las leyes de 
cereales y la escala gradual, en vez de procurar 
ventaja alguna á los arrendatarios, les causó 
una grandísima pérdida. Las halagüeñas espe-
ranzas manifestadas en la época en que se pro-
mulgaron aquellas, de que el trigo se mantendría 
á un precio de ochenta chelines el guarter, áie~ 
ron motivo á que se valuasen de nuevo las tierras 
y se ajustasen también de nuevo las rentas bajo 
el supuesto d« que los arrendatarios venderían 
siempre su trigo á ese precio. Muy pronto se des-
cubrió que los mantenedores de esas leyes habían 
estimado en demasía la influencia que habrían 
de ejercer en los precios, y consiguientemen-
te, los arrendatarios se encpntraron á seguida 
con que el principal resultado que les había traí-
do esa legislación, de que esperaban tantos be-
neficios, era que se habían obligado á cultivar 
la tierra pagando por ella una renta que no les 
era posible satisfacer. Este hecho contribuyó en 
gran manera al éxito obtenido por el movimiento 
libre-cambista en Inglaterra. La suerte de la pro-
tección estaba inseparablemente ligada en este 
país con las leyes de cereales, y éstas quedaron 
condenadas desde el momento en que se pudo 
hacer ver á los arrendatarios que en vez de au-
mentar sus provechos y resultar para ellos ven-
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tajas que no tenían otros hombres de negocios, 
habían servido para que los dueños de las tierras 
,y sus agentes los obligaran á comprometerse i n -
cautamente á pagar rentas imposibles de satis-
facer. 
En Julio de 1843 se celebró un meeting en 
Colchester para pedir la derogación de las leyes 
de cereales, y se hicieron grandes esfuerzos por 
convertir aquella reunión en una importante ma-
nifestación proteccionista. Lo que allí pasó de-
muestra que la protección estaba á punto de ser 
atacada con éxito en su más fuerte trinchera, por-
que los arrendatarios, que hasta entonces habían 
sido sus más entusiastas partidarios, principiaban 
.por fin á notar que, fuese lo que quiera lo que la 
protección había hecho en favor de otros, á ellos 
no les había producido ningún provecho. Por en-
tonces se atribuyó grandísima importancia á este 
•meeting. Todas las sociedades agrícolas de Essex 
se habían unido para asegurar el triunfo del par-
tido proteccionista, y habían recorrido todo el 
país los propietarios más influyentes y el clero 
rural. El día de la reunión eran tan numerosos 
los arrendatarios que asistieron, que se suponía, 
• aun por los mismos libre-cambistas, que poruña 
gran mayoría se adoptaría una resolución favo-
rable al sistema protector. Durante la celebración 
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del meeting, la opinión de los concurrentes cam-
bió al parecer de tal manera, que se votó una de-
claración en favor del libre-cambio por una ma-
yoría de dos tercios. Se debió en gran parte este 
resultado á un discurso de Mr. Cobden, quien in -
terpeló de varios modos álos arrendatarios para 
-que confesasen honradamente si era verdad que 
era su suerte más próspera á causa de esas leyes. 
€ausó gran sensación la cita délas declaraciones 
prestadas por varios arrendatarios del condado de 
Essex ante una de las numerosas comisiones par-
lamentarias nombradas para investigar las causas 
de la postración de la agricultura. Todos convi-
nieron en que las rentas se habían elevado tanto 
desde que regían las leyes de cereales y la escala 
gradual, que á los arrendatarios, tomados en 
conjunto, les había sido imposible pagarlas, y 
que todos los años había ido disminuyendo su 
capital y creciendo sus deudas por razón de las 
rentas no satisfechas. 
Con esta merma en la prosperidad del ar-
rendatario y esta diminución del capitál que po-
día emplear en el cultivo de la tierra, era i n -
evitable que viniese un señalado descenso en la 
condición del jornalero agrícola. Quizás no ha 
habido tiempo alguno en que haya sido más de-
plorable la situación del trabajador del campo. 
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Con la diminución del capital del arrendatario, 
la demanda de trabajo disminuyó también. La 
industria en general estaba paralizada de tal 
manera, que no habia medio de colocar á los 
obreros sin empleo que se iban acumulando en 
los distritos rurales. De aquí que se redujeran los 
salarios á un mínimum, sucediendo á menudo 
que aquellos no podían ganar más de treinta y 
cinco á cuarenta reales por semana, y así se 
extendió por los campos una miseria terrible. 
Al referirnos de este modo á la triste condi-
ción en que se hallaban los arrendatarios y traba-
jadores durante el tiempo en que estuvieron en 
vigor las leyes de cereales y la escala gradual, 
no por eso decimos que aquella reconocía como 
única causa la protección. La antigua ley de po^ 
bres continuó vigente hasta 1834, y el aliento que 
daba á todas las formas de la imprevisión, con-
tribuyó poderosamente á empeorar el estado 
de la población trabajadora. Este influjo lamen-
table se sintió principalmente en los distritos ru -
rales, y la mísera condición de pobreza y de im-
potencia á que los obreros agrícolas se vieron re-
ducidos, probablemente hay que atribuirla tanto 
á esta causa como á las trabas que la protección 
ponía á la prosperidad industrial. Además, por lo 
que hace á la posición de los arrendatarios bajo 
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el sistema protector, es óbvio que ese deplorable 
estado, á que acabamos de referirnos, no se pue-
de considerar con justicia como consecuencia ne-
cesaria de las leyes de cereales y de la escala gra-
dual. El efecto que estas restricciones babrian de 
producir al mantener los precios del trigo muy 
elevados, se exageró, y de aquí que se fijaran las 
rentas tan altas que tenian que resultar desastro-
sas para el arrendatario. Si no se hubiera abriga-
do el propósito de proteger la agricultura, se hu-
biese evitado este aumento excesivo en las ren-
tas, ya que el hecho de ser éstas muy elevadas se 
debia, sin duda alguna, á la imposibilidad de sa-
ber cuál seria el efecto que en el precio del trigo 
producirían estas restricciones impuestas á la 
importación. Es evidente, no obstante, que las 
rentas estaban extrictamente reguladas, por lo que 
se presumía habría de ser el término medio del 
precio del trigo. Consideraciones económicas de 
carácter general nos llevarían necesariamente á la 
conclusión de que esto ha de suceder siempre que 
se adopte aquel camino. Si con un aumento en los 
precios de los productos agrícolas las rentas per-
manecieran inalterables, los rendimientos del ar-
rendatario tendrían que ser mucho mayores; los 
beneficios excepcionales que gozarla atraerían 
otros capitales, las heredades serian muy dispu-
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tadas y las rentas subirían, continuando la com-
petencia y la subida de los arrendamientos basta 
que el exceso que se pagase por ellos neutraliza-
se cualquier ventaja que se obtuviera temporal-
mente por el alza en los precios. En el intérva-
lo de tiempo que mediarla hasta que la compe-
tencia pudiese ejercer toda su influencia, los 
arrendatarios gozarían de mayores ventajas, de-
searían, por lo tanto, emplear todos los obreros 
que les fuera posible, el pedido de trabajo au-
mentaría y los salarios subirían. Pero esta subi-
da tenia que ser necesariamente temporal; en 
cuanto el aumento en los provecbos, causa de la 
creciente demanda de trabajo, seria absorbido, 
como acabamos de ver, por el alza dé la renta; y 
aun si esto no sucediera, la competencia general 
entre los obreros impediría á los empleados en 
la agricultura recibir una remuneración excep-
cional por lo alta, del mismo modo exactamente 
que la competencia entre los capitales que bus-
can colocación, impedirá que el término medio 
del interés que produzca una industria dada se 
mantenga á una altura anormal. 
Resulta, por tanto, que lo que hace la protec-
ción al procurar un alza en los precios de los pro-
ductos agrícolas, es causar una subida en las 
rentas. Aquella alza es, sin embargo, incapaz 
C A P . I I . — P R O T E C C I O N . 67 
de asegurar de un mpdo permanente, ni al ar-
rendatario ni al trabajador, ventajas excepciona-
les. La remuneración que respectivamente reci-
ben, tiene al fin y al cabo que ser regulada 
por el tipo general de los provechos y de los sa-
larios que se ganan en las otras ramas de la i n -
dustria. Por lo tanto, para que podamos marcar 
con claridad las últimas consecuencias que para 
ambos produce la subida de los precios de los pro-
ductos agrícolas, debida á la imposición de dere-
chos protectores, es necesario explicar la influen-
cia que ejerce aquella en todo el órden económico 
del país. Si haciendo más caros los alimentos y 
demás productos agrícolas, la remuneración del 
capital y del trabajo en general se aumenta, los 
arrendatarios y sus trabajadores tienen que com-
partir esas ventajas con el resto de la comunidad, 
y tendrá que haber un aumento, tanteen los 
beneficios del agricultor como en los salarios. 
Si, por el contrario, se puede demostrar que en-
careciéndose los alimentos, todas las industrias 
tienen que pasar por mayores dificultades, y que 
el trabajo y el capital se hacen en general ménos 
productivos, entonces aquellos no podrán mé-
nos de experimentar una pérdida causada por 
esta baja en la prosperidad industrial, y los ren-
dimientos que produzcan su capital y su trabajo 
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habrán de disminuir. A nuestro juicio, se puede 
probar con toda claridad, que la consecuencia 
inevitable de encarecer los alimentos, tiene que 
ser el disminuir la producibilidad, tanto del capi-
tal como del trabajo, y que en todas las industrias, 
inclusa la agricultura, tiene que haber un des-
censo, asi en los provechos como en los sa-
larios. Tan cierto es que los beneficios de la in -
dustria tienen que aminorarse si se encarece ar-
tificialmente el precio de los alimentos, como lo 
es que la marcha de una máquina se suspende si 
se ponen obstáculos innecesarios á su libre mo-
vimiento. Supongamos, por ejemplo, que por im-
pedir la importación, el pan, la manteca de vacas, 
el queso y otros artículos de general consu-
mo llegasen á estar un cuarenta por ciento más 
caros; el obrero encontraría que lo que antes po-
día comprar por veinticinco reales, le costaría 
después treinta y cinco. En este caso, tienen que 
suceder dos cosas. Sí no se aumentan los jorna-
les á consecuencia de esta subida en el precio, de 
los alimentos, experimentará una grandísima 
pérdida. Su salario, aun cuando nominalmente 
sería el mismo que antes, en realidad se re-
ducirá mucho, porque verá que aquella par-
te del mismo que antes dedicaba á comprar ali-
mentos y los demás artículos que se han en-
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carecido artificialmente, lia perdido una parte 
considerable de su capacidad adquisitiva. La pér-
dida que de este modo tendrá que sufrir, será 
mucho mayor que la que otros experimenten, 
pero puede también probarse que el daño que se 
hace á los trabajadores se esparcerá á través de 
la sociedad toda. Veamos, por ejemplo, cómo 
afectarla este hecho á la industria fabril. Si un 
obrero tiene que pagar treinta y cinco reales por 
los alimentos que antes le costaban veinticinco, 
tanto ménos podrá invertir en ropas y en otros 
objetos que acostumbraba á comprar. Para todas 
las industrias manufactureras más importantes 
de un país, los desembolsos de la masa general 
del mismo son los que constituyen el pedido prin-
cipal. Si la generalidad tiene ménos medios, ha-
brá una gran diminución en la demanda, el co-
mercio se resentirá, los provechos bajarán y el 
daño hecho de este modo, tanto al capital como 
al trabajo, irá aumentándose; porque con la baja 
en los beneficios habrá ménos deseos de dar esta 
inversión á los capitales; los salarios, por tanto, 
se reducirán y los padecimientos del obrero se 
agravarán, pues que encontrará que, en vez de 
recibir un mayor salario que le compense la cre-
ciente carestía de los alimentos, su jornal vá 
disminuyendo progresivamente según son me-
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ñores los rendimientos que obtiene su patrono. 
Por si alguno supusiera que esta pintura del 
efecto producido por la carestía artificial de los 
alimentos es una cosa imaginaria, deducida de 
meras teorías, llamaremos su atención sobre al-
gunos hechos que muestran la condición econó-
mica de Inglaterra, en general, durante los trein-
ta años en que las leyes sobre cereales y la escala 
gradual estuvieron en vigor y la política que lle-
vaba á conceder protección á la agricultura esta-
ba en su apogeo. El período á que acabo de refe-
rirme, fué un tiempo de paz inalterable. Ese afán 
tan desastroso de rivalizar en armamentos mil i -
tares, que comenzó en Francia con el segundo 
imperio, no habia aún principiado; los gastos na-
cionales eran sumamente reducidos; y no obs-
tante, en esos treinta años, de 1815 á 1845, no 
hubo ningún desarrollo en el comercio general 
del país. En 1841, las exportaciones ascendieron 
á cinco mil cien millones de reales anuales pró-
ximamente; la misma suma á que habían llegado 
veinticinco años antes. Ya queda dicho cuál era 
la triste condición en que se encontraba la agri-
cultura, y que durante los treinta años que las 
leyes de cereales estuvieron en vigor, se nombra-
ron cinco comisiones parlamentarias para inves-
tigar las causas de esa postración. En los treinta 
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años trascurridos desde 1845, la agricultura no 
ha recibido protección alguna, y aun cuando ha 
habido á veces cosechas escasas y pérdidas, por 
tanto, para los arrendatarios, ni una sola vez la 
condición general de la agricultura ha sido tal, 
que haya motivado una información parlamenta-
ria. Pero por muy desgraciado que fuese el esta-
do de aquella mientras rigieron las leyes de ce-
reales, el de la industria en general era aún más 
deplorable, si fuese esto posible. La descripción 
que sigue es un fiel relato, hecho por un obser-
vador de aquel tiempo, del estado general del 
país en 1841, cuando Sir Roberto Peel subió al 
poder: «La miseria había llegado á un estado de-
plorable en los distritos fabriles, hasta el punto 
de ser inevitable la muerte de muchos y estar 
otros enfermos y desesperados por falta de ali-
mento, mientras que, al parecer, á ningún miem-
bro de las clases manufactureras le era posible 
salir adelante en la lucha salvando algo con que 
empezar la vida de nuevo. El daño se había ex-
tendido mucho más allá de los intereses que al 
principio se lastimaron, y cuando subió al poder 
el nuevo Ministerio, parecía que no había clase 
alguna que pudiera escapar de la ruina. En Car-
lisie, la comisión de información expuso que la 
cuarta parte de la población estaba en un estado 
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muy próximo á la miseria, y que de seguro mo-
rirían de hambre, si no se venia en su auxilio con 
medidas extraordinarias. En los distritos de Wil t -
shire, dedicados á la fabricación de lanas, el sa-
lario del trabajador no pasaba de las dos terceras 
partes del mínimum concedido en el hospicio ó 
casado corrección (workJiousej. En Stockport, 
más de la mitad de los patronos de las de hilados 
habían quebrado antes de concluir el año de 1842; 
estaban cerradas tres mil casas y los inquilinos 
de muchos cientos de las demás no podían pagar 
el alquiler de ningún modo. Recorrían las calles 
cinco mil personas condenadas áuna forzosa hol-
ganza, y los administradores de la contribución 
de pobres de Burnley fgmrdians], escribieron ai 
Ministro de la Gobernación que la miseria exce-
día con mucho á los medios de que disponían, 
y por eso se les envió inmediatamente un comi-
sionado con fondos del Gobierno» (1). 
Hay que notar muy especialmente, que la mi-
seria que existía entonces no era parcial ó local, 
porque todas las industrias estaban en igual de-
cadencia. Las que durante más de un siglo ha-
bían sido protegidas con más cuidado, no pare-
cían hallarse, en ningún respecto, en mejor esta-
(1) Miss Mart ineaa, History of the Pmce, tomo n , 
p á g s . 520 y 21. 
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do que aquellas que nunca lo hablan sido. El 
Parlamento, como hemos dicho ya, se hahia pro-
puesto una y otra vez proteger la de tejidos de 
lana contra la competencia de los géneros de al-
godón, y no obstante, en el párrafo que acaba-
mos de citar es señalada especialmente ésta como 
una de las más abatidas. Cuando la pobreza 
llegó á tal extremo , los comerciantes de las 
grandes ciudades decian, «que á los parroquianos 
no les pasaba por las mientes el adquirir ropas 
nuevas, y solo compraban remiendos y retazos 
para componerlas viejas» (1). Era evidente que 
las industrias, estuviesen ó no protegidas, se ha-
llaban envueltas en el mismo desastre. Cuando la 
condición industrial de un país en general llega á 
ser tan desastrosa como en el período á que aca-
bamos de referirnos, la protección es tan impoten-
te para impedir el que esta depresión se propague 
á una industria dada, como lo es para asegurar 
en tiempos bonancibles mayores rendimientos á 
la que trata de proteger. Ya hemos demostrado 
que si suben los precios de los productos agríco-
las, la competencia entre los capitales que buscan 
colocación, evitará en último resultado que los 
arrendatarios obtengan una ganancia extraordi-
(1) Miss Martiueau, History of the Peace, tomo n , 
p á g . 521. 
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naria. Del mismo modo, si se aumenta el pre-
ció de los géneros de lana imponiendo derechos 
protectores á su importación, les será imposible á 
los fabricantes délos mismos aprovecharse de esta 
ventaja. Supongamos que estuviesen obteniendo 
un beneficio de un veinte por ciento, cuando los 
provechos de los fabricantes de los géneros de al-
godón fuesen solo de un diez por ciento; los capi-
tales irían á la industria lanera, atraídos por esa 
gran ganancia; la competencia poco á poco ha-
ría bajar los precios hasta que no se obtuviese en 
ella más que el interés corriente , siendo el sobre-
precio que recibirla por sus géneros únicamente 
lo necesario para compensar el que tendría que 
pagar por las lanas á consecuencia de impedir su 
importación los derechos protectores. 
Puede demostrarse del mismo modo, que la 
competencia entre los .obreros todos hace impo-
sible el que los trabajadores empleados en las i n -
dustrias protegidas obtengan más altos salarios 
que los ocupados en lasque no lo están. Así, vol-
viendo al ejemplo que hemos expuesto, suponga-
mos que el precio de los géneros de lana sube 
tanto á consecuencia de los derechos protectores, 
que los fabricantes de estos tejidos consiguen 
durante algún tiempo un gran beneficio, digamos 
el veinte por ciento; y que á causa de este tan ele-
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vado provecho, sus obreros obtienen mayores sa-
larios que los empleados en los hilados de algodón 
y en otras ramas de la industria fabril. Es seguro 
que la perspectiva de tener tan buenos jornales 
atraerá muchos trabajadores á las fábricas de la-
nas. La oferta de trabajo, por lo tanto, en esta 
clase de industria, irá aumentando gradualmente 
liasta que por último los salarios no sean mayo-
res en ella que en cualquier otra. De aquí puede 
deducirse que el alza de los precios, cuando tiene 
por origen la protección, ya sea á la agricultura, 
ya á la industria fabril, no trae consigo de un 
modo permanente un aumento, ni en el tipo de los 
jornales, ni en el de los provechos, en las indus-
trias protegidas. Por mucho que se eleve el de un 
artículo dado, ya sea estimulando artificialmente 
su exportación, ya impidiendo su importación, el 
capital y el trabajo empleados en su producción, 
solo reciben una recompensa cuya entidad es re-
gulada por lo que rinden el capital y el trabajo 
empleados en la industria general del país. Los 
provechos y los salarios no pueden, por tanto, ele-
varse en ninguna industria determinada por vir-
tud de la protección, á ménos que al mismo tiem-
po se busque un medio de elevar unos y otros 
en todas. Pero ya hemos demostrado, que la pro-
tección tiene que ejercer una influencia díame-
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tralmente opuesta. Si se eleva el precio de los 
alimentos por medio de la protección, se dismi-
nuye la remuneración del trabajo, se resiente de 
un modo desfavorable el comercio en general del 
país, y los provechos descienden. Aun cuando no 
se sienta su influjo de una manera tan directa, 
se produce un efecto semejante siempre que 
se eleva artiñcialmente el precio de cualquier ar-
tículo fabril por medio de la protección, como 
por ejemplo, el hierro. Si éste se encarece, se im-
pone una contribución al obrero cada vez que 
tenga que comprar un artículo de ferretería. 
Además, el hierro más caro representa maqui-
naria más costosa, y si ésta es más costosa, la in -
dustria fabril se lleva á cabo en condiciones más 
desfavorables; y como habrá ménos rendimientos, 
habrá también ménos que repartir entre salarios 
y provechos. 
Solo una clase puede sacar ventaja de que se 
eleven los precios por virtud de la protección. 
Cuando el de un articulo se aumenta por este me-
dio, el valor en venta de las tierras que lo produ-
cen, crece proporcionalmente. Si el trigo sube de 
precio merced á ese procedimiento, los dueños 
de las fincas en que se dá pueden arrendarlas 
exigiendo mayor renta, y del mismo modo los 
propietarios de minas de carbón y hierro pueden 
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obtener un premio más alto por el permiso de ex-
plotarlas, si estos minerales se encarecen á causa 
de los derechos protectores impuestos á la intro-
ducción de los mismos. 
Habrá, quizás, quien dude de la exactitud de 
esta afirmación, porque desde que se abolió la pro-
tección en Inglaterra, la renta de la tierra, en vez 
de disminuir, ha aumentado algo. Debe tenerse 
presente, no obstante, que puede haber otras cir-
cunstancias que obren simultáneamente y mo-
difiquen los efectos producidos por una causa 
económica como la protección y el libre-cambio. 
Así, según hemos notado anteriormente, en la 
época de las leyes de cereales y de la escala gra-
dual, habia aumentado mucho el pauperismo á 
causa de los abusos de la antigua ley de pobres. 
El atender al alivio de esta miseria echó una car-
ga tan pesada sobre todos los propietarios, que 
en muchos distritos la contribución de pobres 
casi absorbía por completo el producto líquido de 
las tierras, y de aquí que el aumento de renta que 
se conseguía por medio de la protección, muchas 
veces no compensaba las crecientes contribucio-
nes que para ese fin se estaban imponiendo con-
tinuamente. En cambio, desde que se introdujo 
el libre-cambio, la administración del impues-
to de los pobres ha mejorado mucho y el paupe-
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rismo ha disminuido. El aumento de la pobla-
ción y el asombroso desarrollo del comercio 
del país han acrecentado de tal manera el pedido 
de materias alimenticias y de otros artículos, que 
los precios de los productos agrícolas se han sos-
tenido por lo general á pesar de las importa-
ciones del extranjero, y así por virtud de éstas y 
otras circunstancias favorables se ha mantenido 
el valor de la tierra, y las rentas no han dismi-
nuido. Aparece claro, por lo tanto, que no es de 
necesidad que los dueños de aquella, única clase 
beneficiada por la protección, sean perjudicados 
con su abolición. Quizás sea imposible discernir 
el efecto ejercido por las varias causas que duran-
te los últimos treinta años han tendido á promover 
el desarrollo industrial de Inglaterra. Entre ellas 
hay que conceder un lugar muy principal al he-
cho de haberse libertado el comercio de las res-
tricciones fiscales que antes lo estorbaban. Este 
desarrollo traído en parte, si no por comple-
to, por el libre-cambio, ha enriquecido de tal 
modo al país, que á pesar de haber aumentado 
mucho la importación de productos agrícolas, la 
demanda de los de nuestro suelo no ha disminui-
do, y la baja de las rentas, que de otro modo hu-
biera tenido lugar, ha sido, y probablemente se-
guirá siendo, contrabalanceada. 
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No es necesario que nos detengamos á descri-
bir con más extensión los daños que causa á un 
pueblo el sistema protector, porque ya tendre-
mos más adelante ocasión de volver sobre este 
asunto, cuando examinemos los argumentos adu-
cidos por los proteccionistas más eminentes de 
los Estados-Unidos y de otros países. Pero antes 
.de entrar en el exámen de los mismos, creo ne-
cesario hacer algunas observaciones sobre la teo-
ría del libre-cambio en general. 
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CAPITULO IIL 
E L LIBRE-CAMBIO Y L A RECIPROCIDAD. 
Nada, quizás, puede conducirnos á una exac-
ta apreciación del daño causado por el sistema 
protector, como el mostrar que las ventajas eco-
nómicas que produce el libre-cambio son idénti-
cas, ya se trate del comercio entre países diferen-
tes ya del que se hace entre varias regiones de 
uno mismo. Si inquirimos cuál es el beneficio que 
los ingleses, por ejemplo, obtienen de poder co-
merciar entre sí sin trabas ni estorbos, veremos 
en seguida que en unas partes puede conseguirse 
un producto que en otras no se alcanza, y que en 
unos distritos se producen ciertos artículos en 
circunstancias mucho más favorables que en 
otros y consiguientemente se venden más bara-
tos. Hasta en un país tan pequeño, comparativa-
mente, como Inglaterra, hay tales diferencias de 
clima y de suelo, que las varias plantas que flo-
recen en el Sur apenas se dan en el Norte. Ade-
más, los veneros minerales de un territorio ge-
neralmente no están esparcidos por toda su su-
CAP. I I I . — L A RECIPROCIDAD. 81 
perficie, sino que están limitados á determinados 
distritos. En muchos condados ingleses jamás 
se ha producido,, ni quizás se producirá nun-
ca, una tonelada de hierro, de cobre ni de hulla. 
Por tanto, los habitantes de cada localidad sacan 
dos ventajas de cambiar libremente sus mercan-
cías por las producidas en las otras. En primer 
lugar, obtienen de ese modo muchos artículos 
que de otra manera no podrían conseguir; y 
en segundo, adquieren otros varios á un pre-
cio más económico que el que resultaría si se 
produjese en la misma comarca. Si no hubiera co-
mercio entre condados, como el de Kent, que no 
tiene carbón de piedra, y las regiones hulleras 
como Nothumberland y Durham, es evidente que 
los habitantes de aquel tendrían que pasarse sin 
carbón, y estarían, por tanto, sometidos á todos 
los inconvenientes y pérdidas que resultarían de 
verse obligados á usar un combustible mucho 
más caro como la leña. Los dueños de bosques 
y montes en Kent quizás verían aumentado con-
siderablemente el valor de sus fincas con esta su-
bida en el precio de la madera, pero ese aumento, 
efectuado en la propiedad de cierto número de 
personas, resultaría obtenido á costa de una gran 
pérdida y de desventajas que pesarían sobre la 
comunidad en general. 
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Se podrá acaso replicar, que aun en los paí-
ses más proteccionistas no se ponen hoy día 
á la libertad de comercio obstáculos como esos 
que acabamos de describir, y que no se impi-
de la entrada de los artículos que un pueblo no 
puede producir. La protección, se dirá, se l imi-
ta únicamente á impedir la importación de ar-
tículos que pueden competir con ventaja con los 
que produce la industria nacional. No obstante, 
es fácil demostrar que ni siquiera esa clase de 
protección se permitirla, si se pensase en aplicar-
la con el fin de imponer restricciones al libre-
cambio de mercancías, no entre diferentes países, 
sino entre las diferentes comarcas de la misma 
Nación. Es bien sabido que existia una gran fa-
bricación de hierro en muchos condados de Ingla-
terra, en que al presente no se produce ni una 
sola tonelada. Sussex y Kent en un tiempo sumi-
nistraban una parte considerable del hierro que 
se empleaba en el Sur de Inglaterra. Las antiguas 
verjas del cementerio de San Pablo, las cuales 
hace poco tiempo se quitaron, estaban hechas de 
hierro que se sacaba y fundía en Sussex, y su ca-
lidad era, sin disputa, tan buena como la mejor 
que hoy se produce. Y ha dejado de fabricarse en 
Sussex y en Kent, no porque se agotasen los filo-
nes de ese mineral en estos puntos, (cientos de 
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miles de toneladas de mena de primera clase to-
davía permanecen sin explotar) sino porque no 
han podido esos condados sostener la compe-
tencia con otras comarcas más privilegiadas. Se 
usaba en Kent y en Sussex la madera como 
combustible para la fundición del hierro; según 
fué escaseando y encareciendo, se hizo, para las 
localidades que tenian que emplear leña ó traer 
el carbón de largas distancias, más y más difí-
cil la competencia con aquellos, en que, como 
Yorkshííe, Saffordshíre, Gales y otros, el com-
bustible, es barato y se encuentran próximos el 
hierro y el carbón. Para que no se perdiese esta 
rama importante de la industria local, ios fabri-
cantes de Sussex y Kent podían haber pedido 
protección contra la competencia que poco á poco 
iban encontrando imposible de mantener. Pero si 
se hubiera atendido semejante petición, ¿cuál hu-
biese sido el resultado? Que se habría continuado 
fabricando hierro en esos condados, é imponiendo 
derechos bastante fuertes con objeto de neutrali-
zar las ventajas que poseían otros distritos para 
la producción del hierro; pero el precio de éste 
habría aumentado, de ese modo artificial, consí^ 
derablemente en Sussex y Kent, y todo el que en 
esos condados hubiese tenido que comprarlo, las 
compañías de caminos de hierro que necesitasen 
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carriles para sus lineas, como los fabricantes ma-
quinaria, los labradores instrumentos agrícolas, 
los dueños de casa verjas y otros artículos, todos 
encontrarían que el precio que tenian que pagar 
se habia aumentado un veinte, un treinta ó un 
cuarenta por ciento. Dé esta manera se impondría 
á toda la comunidad una contribución sumamen-
te gravosa con objeto de conservar esa industria 
local y protegerla contra la competencia de los 
otros condados. 
La pregunta que ocurre en seguida es la si-
guiente: un arreglo de esta especie, ¿seria desea-
ble para la comunidad en general y recibiría 
ésta un rendimiento equivalente al sacrificio he-
cho? Para contestarla, permítasenos, en primer 
lugar, considerar cuál seria el efecto real res-
pecto de los interesados en la industria artificial-
mente sostenida. Estos pueden dividirse en tres 
clases: primera, los dueños de las tierras en que 
se encuentra el mineral de hierro y los de las que 
producen el combustible con que se funde; se-
gunda, los arrendatarios de estas tierras que po-
nen el capital y poseen los edificios que son me-
nester para la fabricación; tercera, los obreros 
empleados en arrancar el mineral, en fundirlo 
y trabajarlo, y todos los que de un modo ú otro 
ayudan á fabricar el hierro. Con respecto á es-
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tas dos últimas clases, hemos visto en el capi-
tulo anterior, que como por virtud de la compe-
tencia el capital busca la colocación más ven-
tajosa y el trabajo busca el empleo más remune-
rador, esto impide realmente que una industria 
dada pueda rendir provechos extraordinarios 
ó pagar salarios excepcionales. Cuando se ve 
que en una cualquiera se obtiene un interés ó se 
paga un salario mucho mayor que el normal, los 
capitalistas y los trabajadores ansian tanto par-
ticipar de estas extraordinarias ventajas, que el 
capital y el trabajo afluyen constantemente á 
ella, hasta que por último la remuneración que 
dá, tanto al patrono como al trabajador, cesa 
de ser mayor que la que se obtiene en las de-
más ramas de la industria. El capital y el tra-
bajo que puedan estar, por tanto, empleados 
en esas industrias especiales que se amparan 
contra la competencia extranjera por medio de 
derechos protectores, solo podrán alcanzar el tér-
mino medio de los provechos y salarios que se 
obtengan á la sazón. Asi que, si la industria del 
hierro hubiese continuado existiendo en Sussex 
y Kent por medio de la protección, los interesa-
dos en ella, ya como capitalistas, ya como obre-
ros, no estañan en mejores circunstancias que 
los empleados en cualquiera otra de la locali-
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dad; el precio del hierro sin duda alguna que 
iria constantemente en aumento, pero éste no 
representaría un fondo del cual pudiera salir 
una mayor recompensa para el trabajo y el capi-
tal; al contrario, seria simplemente una medida 
que no liarla sino aumentar las dificultades y 
desventajas en medio de las que vivia la indus-
tria. Por tanto, si dos de las tres clases de perso-
nas que están relacionadas con esta empresa, los 
capitalistas y los trabajadores, no conseguirían 
ningún beneficio permanente de que se la pro-
tegiera, como si su existencia fuese artificial/ 
será necesario que investiguemos ahora si ob-
tiene alguna ventaja la tercera de aquellas, esto 
es, los dueños de las minas y de las tierras don-
de crece el combustible empleado en la fundi-
ción. Es evidente que estos ganarían considera-
blemente y que el valor de su propiedad au-
mentarla de una manera asombrosa. No solo se 
pagaría un cánon por el permiso de explotar mi • 
ñas, que quedarían sin trabajar, y por lo tanto 
carecerían de valor alguno, si la industria no 
era amparada por la protección, sino que, como 
la madera aumentaría en estimación á conse-
cuencia de la demanda que de ella se haría para 
fundir el hierro, el valor de las tierras que la 
produjeran podría aumentar también conside-
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rablemente. Aparece, pues, del ejemplo que 
acabamos de examinar, que venimos á la mis-
ma conclusión á que lleg'amos antes al indi-
car las consecuencias de proteger la industria 
nacional contra la competencia extranjera, esto 
es, que la única clase que puede sacar ventajas 
permanentes de la protección, es la de los pro-
pietarios de los terrenos de que se extraen los 
materiales necesarios para la marcha de la indus-
tria que se protege. La competencia está siempre 
alerta para ejercer su acción niveladora evitando 
que el capital y el trabajo obtengan mayor remu-
neración en una industria que en otra; y de aqui 
que los jornales y los provechos no puedan con-
tinuar siendo mayores en las industrias protegi-
das que en las que no lo están. 
Al tratar de mostrar en esta forma algunas de 
las consecuencias que resultarían de poner tra-
bas al libre-cambio entre diferentes comarcas del 
mismo país, se puede objetar que nos hemos es-
forzado por probar lo que nadie niega hoy dia. 
Puede decirse, por ejemplo, que el más ardiente 
proteccionista ni soñarla al presente con tratar de 
impedirla libre circulación de mercancías entre 
las diferentes provincias de una misma Nación, y 
por tanto, que no es necesario convencerle de las 
ventajas de dejar absolutamente franco el co-
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mercio entre Kent y Nothumberland. Sin embar-
go, sisón evidentes los perjuicios que se siguen 
de proteger á los interesados en una industria 
en un punto dado de Inglaterra contra la com-
petencia de sus mismos compatriotas, ¿qué razón 
hay para suponer que las restricciones que se 
admiten que son desastrosas, si se ponen al co-
mercio entre Kent y Nothumberland, no ejerzan 
igual influencia y no sean económicamente tan 
absurdas como cuando estorban la libre circula-
ción de mercancías entre Kent y Normandia? El 
cambio de productos entre estos dos últimos 
puntos se lleva á cabo por los mismos motivos y 
conduce exactamente á los mismos resultados 
que el que se verifica entre los dos primeros. 
Kent adquirirla de Normandia, de igual mane-
ra que compra de Nothumberland, varios ar-
tículos que, ó ella no puede producir por sí mis-
ma, ó que se pueden obtener más económicamen-
te en Normandia. Esta, por su parte, podía reci-
bir, en cambio de los productos que enviaba á 
Kent, artículos que, ó no podía producir por sí 
propia, ó que podría adquirir allí á ménos precio 
del que le costase á ella producirlos. 
Puede contestársenos que hay consideracio-
nes sociales y políticas que justifican la impo-
sición de trabas al libre-cambio entre diferentes 
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países; pero limitando nuestra atención por el 
momento á las consecuencias económicas que 
resultan de esas restricciones, creo que puede 
demostrarse que los derechos protectores produ-
cen los mismos efectos, ya sea la industria de una 
localidad protegida contra la competencia nacio-
nal, ya lo sea contraía extranjera. Ninguna de las 
circunstancias que hacen ventajoso que el comer-
cio se lleve á cabo entre Kent y Nothumberland, 
se funda en el hecho de hablar los habitantes de 
estos condados el mismo idioma y vivir bajo 
el mismo Gobierno. Si Kent no puede producir el 
carbón de piedra que necesita, y si no puede fa-
bricar el hierro sino en condiciones tan desven-
tajosas que aumentan su precio de un modo 
enorme, es evidente que está en sus intereses el 
importar hierro y carbón y dar en cambio lúpu-
lo, frutas y las demás cosas para cuya producción 
tienen una ventaja especial su suelo y su clima. 
Los beneficios que obtiene de este cambio, no 
dependen de ningún modo de que el hierro y 
el carbón importados sean nacionales. El único 
interés de los habitantes de Kent que los ne-
cesiten, es conseguir los mejores y más bara-
tos que sea posible. .Antes de la guerra fran-
co-alemana, cuando pertenecian á Francia Alsa-
cia y Lorena, nunca se pensó ni remotamente en 
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que no debiese haber la más perfecta libertad de 
comercio entre estas provincias j el resto del 
país. Cualquiera proposición para proteger una 
rama dada de la industria francesa contraía com-
petencia de la Alsacia y la Lorena, se hubiera 
considerado tan absurda como si los fabricantes 
del Norte de París pidiesen protección contra los 
del Sur porque las tierras de la ribera Sur del 
Sena fuesen más baratas que las del Norte y cos-
tase ménos el solar en que estaban edificadas sus 
fábricas. A ménos de que la anexión de Alsacia y 
Lorena á Alemania haya cambiado el carácter de 
la induslria en estas provincias, ¿cómo puede ser 
ménos ventajoso para los franceses el comerciar 
con Alsacia .y Lorena hoy, que antes de verifi-
carse la incorporación? Si los habitantes de París, 
por ejemplo, acostumbraban á surtirse de ciertos 
géneros de esas provincias, lo hacían porque creían 
que en ellas se podían comprar esas mercancías en 
condiciones más favorables; y sí hoy pueden ob-
tenerlas en los mismos términos, no puede ser 
para ellos ménos ventajoso ahora que antes el 
continuar comerciando con Alsacia y Lorena. Su-
pongamos, sin embargo, que hoy, después de la 
anexión, se impone á esos géneros un veinte por 
ciento á los artículos importados de Alsacia con 
objeto de perjudicar la industria alemana y favo-
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recer la francesa; el efecto inevitable seria obli-
gar á los que compran estos géneros á pagar un 
precio más elevado por ellosr y por consecuencia 
se impondrá una contribución muy gravosa á la 
masa del pueblo francés que consume estos pro-
ductos. Pero para que podamos apreciar exac-
tamente los daños que esta Nación se inferiría á 
si propia al seguir este sistema de guerra indus-
trial contra un país vecino, necesitamos recordar 
que no por eso entrará en las arcas del Tesoro 
francés ni un solo franco más por virtud de esa 
contribución que se impone. Supongamos, por 
ejemplo, que á consecuencia del establecimiento 
de este derecho, se encuentra que es más venta-
joso obtener de otro punto de Francia cierto pro-
ducto que se compraba antes á Alsacia por valor 
de cien millones de reales al año. El comercio en-
tre aquella y ésta, por lo que hace á este artículo, 
quedaría completamente destruido, y el precio del 
producto subiría, porque se obtiene ahora en con-
diciones más desfavorables. Si suponemos que 
esta subida representa un diez por ciento, como 
quizás esto no compensará al productor alsaciano 
lo bastante por el derecho de veinte por ciento que 
tiene que pagar, dejará de enviar sus productos á 
Francia. Sucede, por tanto, que el derecho aran-
celario no dá rendimientos al Estado, aun cuando 
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aumenta el precio del objeto en un diez por cien-
to, é impone por consiguiente una contribución 
al pueblo francés como si se le obligase á pagar 
un diez por ciento sobre aquella parte de sus ren-
tas que dedica á la adquisición de esas mercan-
cías. La comunidad no recibe ninguna compen-
sación por el sacrificio que hace; la pérdida de la 
Nación es tan real y efectiva como si se prohibie-
se cultivar las tierras de una comarca muy fértil 
con objeto de proteger á los propiétarios de otro 
distrito cuyas fincas no lo fuesen tanto, ó como si 
se ordenara que un país no obtuviese el carbón 
y el hierro de las minas más productivas, ó como 
si se dispusiera que los fabricantes no empleasen 
las máquinas mejores y más baratas. 
Puede objetarse que, aun cuando se hace su-
frir una pérdida al pueblo francés al obligarle á 
comprar á mayor precio los artículos que antes 
obtenía de Alsacia, no obstante, esto se com-
pensa con las ventajas producidas por el estable-
cimiento de una nueva industria en Francia. Pero 
si esto fuera posible, se seguiría de aquí que, si 
antes de tener lugar la anexión se hubiese prohi-
bido en la Alsacia la fabricación de un objeto 
dado que podría producirse allí en las condiciones 
más favorables, con objeto de que se arraigase 
en otra parte de Francia, por ejemplo, en Norman-
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día, el pueblo francés, aun cuando tenia que pa-
gar un exceso de precio inútil por un articulo de 
consumo general, para estimular su fabricación 
en Normandia, conseguiría algún beneficio por-
que se babia levantado una nueva industria en 
aquel territorio. No es necesario por el momento 
considerar cuál seria el efecto respecto de Alsa-
ciaj porque el punto que tenemos que dilucidar 
es simplemente este: ¿es posible que el resto de 
Francia saque provecho con el establecimiento en 
Normandia de una industria que podría soste-
nerse de un modo más ventajoso en otra lo-
calidad? Si se hubiera hecho semejante proposi-
ción , ¿no se comprende en seguida que seria 
sumamente injusto, por ejemplo, para los habi-
tantes de París, Lyon y Marsella, hacerles sa-
tisfacer un precio más alto por un objeto, para 
que una industria que habia prosperado en Alsa-
cia se estableciese en Normandia? Si tenían que 
pagar más por esta mercancía, tendrían ménos 
recursos para emplearlos en la compra de otros 
artículos que necesitasen, y no habría razón al-
guna para suponer que los habitantes de Nor-
mandia, donde la nueva industria se había esta-
blecido, serían mejores consumidores de los que 
aquellos producen que los que sostenían antes 
esa fabricación en el otro punto. Eesulta de todo 
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esto, sin tomar en cuenta el daño que se hace á 
Alsacia, que el pueblo francés no obtendría nin-
guna compensación adecuada por la pérdida que 
se le baria sufrir si se apartara la industria del 
modo que acabamos de describir de su curso na-
tural, obligando á una rama particular de aque-
lla á establecerse en un sitio donde el trabajo y 
el capital empleados en ella no rendirían el má-
ximum de beneficio. 
Quizás se nos arguya, que antes de la anexión 
de la Alsacia nadie hubiera pensado en poner tra-
bas al cambio de mercancías entre ella y el resto 
de Francia, porque mientras aquella formaba par-
te de ésta, nada podía autorizar el que se infirie-
ra á su industria daño alguno especial; pero, se 
añadirá, un sistema que no tenia defensa mien-
tras Alsacia fué provincia francesa, puede justi-
ficarse desde el momento en que fué incorporada 
al imperio alemán; pues en tanto que los alsacia-
nos fueron franceses, todo aquello que disminuía 
su prosperidad, tendía realmente á disminuir la 
de Francia, pero cuando se hicieron alemanes, 
cualquiera traba puesta á la misma, es una des-
ventaja para Alemania y cesa de ser un perjuicio 
para Francia. Pero sean cuales fueren las venta-
jas políticas que ésta crea conseguir con evitar la 
prosperidad de aquella, el principio que afirma-
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mos es este: que, examinando el asunto pura-
mente bajo su aspecto económico, la pérdida que 
tendrían que sufrir los franceses por desalentar 
una industria que naturalmente florece en Alsa-
cia, es precisamente la misma, ya sea ésta pro-
vincia francesa, ya no lo sea. 
Si se hace una enumeración de los beneficios 
que un país consigue cuando puede cambiar l i -
bremente sus mercancías, se verá que ni una sola 
vez dependen las ganancias de que las dos regio-
nes, entre las cuales se efectúa el cambio, perte-
nezcan al mismo país. Los Estados del Este de la 
Union americana encuentran ventajoso el poder 
comerciar libremente con los del Oeste, porque 
cada uno de ellos produce en abundancia artícu-
los que el otro no, ó porque algunos de estos se 
pueden obtener con más economía de trabajo y 
capital en un Estado que en otro. Pero esta esca-
sez y esta abundancia no dependen de circuns-
tancias políticas. Si en la última guerra civil de 
América, el Norte hubiera sido derrotado, la des-
trucción de la Union no hubiera hecho aparecer 
carbón de piedra y hierro donde hoy no se en-
cuentran. El clima y el suelo no hubiesen cam-
biado. Los Estados cuyo clima fuese demasiado 
frío para el desarrollo del algodón, no podían 
adquirir repentinamente una temperatura tro-
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pical. Resulta, por tanto, que ni en un solo res-
pecto, los beneficios económicos que, según se 
reconoce, produce el libre-cambio de mercan-
cías entre diferentes comarcas del mismo país, 
disminuyen ni lo más mínimo porque aquellas 
entre las cuales se verifica el cambio, dejen de 
pertenecer al mismo país. Sí era ventajosa la 
completa libertad de comercio entre Alsacia y el 
resto de Francia, cuando la primera formaba 
parte de ésta, no puede serlo ménos económica-
mente ahora que Alsacia ha sido incorporada á 
Alemania. La imposición de restricciones al co-
mercio entre Francia y Alsacia podrá, sin duda 
alguna, impedir la prosperidad de ésta, con lo 
cual se inferirá un daño á Alemania; pero es ne-
cesario tener siempre presente que es imposible 
causarlo á ésta sin que al propio tiempo se oca-
sione á Francia. El perjuicio para ambos países 
puede medirse con toda exactitud por la pérdida 
que se proporcionaría, tanto á los habitantes de 
Alsacia como al resto de Francia, si se hubiese 
restringido el comercio alsaciano cuando aquella 
aún pertenecía á Francia. La política proteccio-
nista, por lo tanto, solo puede defenderse, econó-
micamente hablando, partiendo del supuesto de 
que conviene á un país hacer grandes sacrificios 
pecuniarios con objeto de estorbar la prosperi-
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dad de sus vecinos. Es evidente que si este fuera 
el principio á que se ajustasen las relaciones co-
merciales entre las diferentes Naciones, los países 
debian considerarse como si estuvieran en un es-
tado de guerra perpétuo, porque hasta en tiempo 
de paz, cuando hubiera cesado la lucha militar, la 
hostilidad industrial no se suspendería ni por un 
momento. 
Quizás basta con lo dicho para mostrar las 
ventajas económicas que resultan en general de 
la libertad de comercio. Es necesario, no obstan-
te, que examinemos el asunto bajo un nuevo 
punto de vista, porque con bastante frecuencia 
se dice, que un país obtendrá grandes benefi-
cios del libre-cambio si otros adoptan idéntico 
sistema; pero que una Nación como Inglaterra 
sufre grandes perjuicios cuando, movida por un 
espíritu de generosidad tonta y quijotesca, per-
mite que otros pueblos, que aún conservan dere-
chos protectores, envíen libremente sus produc-
tos á nuestros mercados. 
Ya hemos indicado anteriormente que muchos 
que profesan sinceramente los principios dé la 
libertad comercial, juzgan «el libre-cambio de un 
solo lado como un absurdo,» y afirman que si 
otros países imponen trabas á nuestro comercio, 
nosotros debemos en defensa propia ponerlas al 
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suyo. No es necesario examinar la cuestión bajo 
un punto de vista moral. Puede admitirse que si 
se impide la entrada de los productos de nuestras 
fábricas en los mercados de América por medio 
de altos derechos protectores, estarla justificado 
el que nosotros los impusiéramos á los suyos con 
objeto de dificultar su importación. Pero por muy 
sinceramente que se admita nuestro derecho 
para llevar á cabo este sistema de represalias, la 
cuestión práctica importante que necesitamos exa-
minar, es esta: ¿cuáles serian las consecuencias 
que producirla esa política? Es indudable que los 
aranceles protectores que se han mantenido por 
los Estados-Unidos y otros países, causan gran-
des perjuicios á nuestro comercio, y el único 
punto que hay que determinar es, si ese daño dis-
minuiría ó se agravaría grandemente si nosotros, 
para vengarnos, impusiésemos derechos protec-
tores á sus productos. Si se creyere conveniente 
adoptar dicho sistema de represalias, contra quien 
podríamos llevarlo á cabo con más razón, sería 
contra los Estados-Unidos. El mayor daño que se 
puede hacer á nuestro comercio es el no tener 
libre acceso á los mercados americanos, y el 
arancel de aquella Kepúblíca tiene un carácter 
mucho más proteccionista que el de ningún otro 
país. Esto se comprenderá en seguida compa-
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rando los derechos impuestos á ciertos productos 
ing-leses en los Estados-Unidos, Francia, Alema-










(1) Véanse las Reseñas Parlamentarias, núm. 291, 26 
de Junio de 1877. "Derechos de importación sobre géne-
ros ingleses (países extranjeros).,, L a reseña procede del 
Board oftrade, y se redactó bajo la dirección de Mr. R . 
Giffeu. 
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Como se ve por las anteriores cifras, los dere-
chos más elevados que se imponen á las mercan-
cías inglesas son los señalados por los aranceles 
de los Estados-Unidos. No solamente son excep-
cíonalmente altos, sino que alcanzan un número 
de objetos muchísimo mayor que los de cual-
quiera otra Nación. Por las tarifas vigentes está 
gravada la importación de unos 1.500 artícu-
los, y escasamente hay un solo producto in -
glés que tenga libre entrada en los puertos ame-
ricanos. La mayor parte de estos derechos son 
manifiestamente protectores, porque rara vez 
acontece en aquel país que se exija un impuesto 
de consumos al producto nacional para contra-
balancear el derecho que se paga por el mismo á 
su importación. Está fuera de duda que los aran-
celes de la República Norte-Americana ocasionan 
grave daño al comercio de Inglaterra, y no debe 
sorprender que la pérdida que por eso experi-
mentamos se sienta más profundamente, porque 
nuestro país hace tal consumo de artículos de los 
Estados-Unidos, que del total de sus exportacio-
nes vienen á la Gran Bretaña más de las tres 
quintas partes. En 1876 el valor de aquellas fué 
de unos 10.949 millones de reales y de esta can-
tidad corresponden á Inglaterra unos 7.230 (1). 
(1) Statistical Ahstracts, 1877. 
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Tan manifiestamente perjudican á la importación 
de mercancías inglesas los aranceles de los Esta-
dos-Unidos, que mientras lo que exportan éstos á 
la Gran Bretaña asciende á esa cantidad, las mer-
cancías inglesas se hacen innecesariamente tan 
caras en los mercados de Norte-América á causa 
de los derechos protectores, que el valor de los 
artículos que adquiere ésta de nosotros solo as-
ciende á unos 2.500 millones de reales. Estas 
cifras muestran claramente que por lo que hace 
al daño que se causa á nuestro comercio con los 
aranceles proteccionistas, tenemos muchos más 
motivos de queja contra los Estados-Unidos que 
contra ningún otro país. Por lo tanto, si examina-
mos la conveniencia de imponer derechos sobre 
algún producto americano en represalias por el 
daño que hacen á nuestra industria, habremos 
tomado como ejemplo el mejor que puede aducir-
se en apoyo de la llamada política de reciprocidad. 
Se dice muy comunmente por los partidarios 
de la misma, que no hay nada tan injusto como el 
consentir que entren en Inglaterra varios artícu-
los de fabricación americana á competir en igual-
dad de condiciones con los de nuestros fabrican-
tes, mientras que á nosotros se nos prohibe el libre 
acceso á los mercados de aquel país. Siempre que 
la industria entra en un período de abatimiento^ 
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se dá gran importancia á los daños que sufrimos 
por virtud de la competencia extranjera, y llega 
á creerse generalmente que esta depresión pro-
viene, al ménos en parte, de que los géneros 
norte-americanos inundan nuestro mercado. Pero 
cuando se examina la estadística del comercio de 
los Estados-Unidos, se comprende en seguida que 
el daño hecho al inglés por este medio, es tan in-
significante, que apenas merece ser tomado en 
cuenta. La suma de los objetos manufacturados 
que se envian desde América á Inglaterra, es tan 
sumamente pequeña, que casi no se notaría la 
diferencia si esta rama de comercio cesase por 
completo entre ambos países. Se nos habla á to-
das horas de los perjuicios que padecen la indus-
tria algodonera de Lancashire y la de hierros de 
Birmingham, Shefñeld y otras ciudades con la 
importación de géneros de esta clase de los 
Estados-Unidos. Sin embargo, en 1876, año de 
gran depresión mercantil, el valor total del hierro 
y acero manufacturados que se importaron en I n -
glaterra de aquel país, fué solo de unos 24 mi-
llones de reales, y el de los géneros de algodón 
de unos 45. Esta importación, pequeña y todo 
como es, era excepcionalmente grande, puesto 
que en el año anterior el valor de los géneros de 
algodón importados fué solo de nueve millones y 
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medio de reales, y en 1877 ascendió á 16 millones 
ó sea próximamente la tercera parte que en 1876. 
El valor total de todos los géneros de algodón 
importados en Inglaterra en 1876, fué solo de 
unos 181 millones. La falta de razón de suponer 
que tan insignificante importación pueda perju-
dicar de un modo apreciadle á la prosperidad 
de la industria algodonera inglesa, se hace más 
manifiesta todavía cuando se recuerda que el va-
lor de los géneros de algodón exportados de I n -
glaterra durante el mismo año, subió nada ménos 
que á unos 6.764 millones de reales. 
Resulta, por lo tanto, que no se conseguiría 
gran cosa con imponer, como pretenden los par-
tidarios de la reciprocidad, derechos sobre esos 
artículos producidos en América é importados en 
Inglaterra para hacer la competencia á los que 
nosotros mismos fabricamos. Si deseamos tomar 
represalias de los Estados-Unidos por el daño que 
sus aranceles proteccionistas hacen á nuestro co-
mercio, tenemos que imponer derechos, no á los 
artículos que solo significan una parte mínima 
de su comercio, sino sobre aquellos que se ex-
portan en tan gran cantidad, que si el pedido de 
los mismos por Inglaterra disminuyera, se sen-
tiría el efecto inmediata y profundamente en 
América. Las mercancías que nosotros importa-
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mos en mayor cantidad de allí, consisten en pro-
ductos que, ó se usan como alimentos, ó sirven 
de primeras materias á las ramas más importan-
tes de nuestra industria fabril. 
La siguiente tabla, cuyas partidas tomamos 
del iStatesman Tear Booh de 1878, claramente 
muestra que los productos que adquirimos de los 
Estados-Unidos consisten casi por completo en 
sustancias alimenticias y en primeras materias de 
varias industrias fabriles: 
Libras esterlinas. 
Algodón en rama 25.120.512 
Trigo 12.017.659 
Maíz 8.656.338 
Tocino y jamones 7.144.798 
Carne de vaca y de cerdo 1.079.238 
Queso.. 2.564.977 
Tabaco 2.182.099 
Manteca de cerdo 1.411.147 
Panes de linaza. 1.322.852 
Sebo y espema 1.244.512 
Manteca de vacas, fratás, lúpulo, varias 
clases de aceites, maderas, nafta, re-
sina, cueros, pieles y cautchuc 5.442.150 
68.186.282 
Como el valor total de las exportaciones de los 
Estados-Unidos á Inglaterra es de 75.899.008 l i -
bras esterlinas, resulta que por lo ménos las 
nueve décimas partes de las mismas consisten 
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en las sustancias alimenticias y las primeras ma-
terias que se enumeran en esta tabla. 
Si, por lo tanto, deseamos hacer experimentar 
á los americanos algunas de las pérdidas y con-
trariedades que ellos imponen á nuestro comercio 
con sus aranceles proteccionistas, será necesario 
que impongamos dereclios de importación, ya al 
algodón en rama, ya al trigo ó alguno de esos ar-
tículos de comer que en tan grandes cantidades 
se importan de aquel país. Es indudable que de 
este modo ocasionaríamos grandes perjuicios á 
algunos de los más importantes de sus intereses 
comerciales; pues se ba calculado que más de la 
mitad del capital y del trabajo de América está 
dedicada á la agricultura; y se impedirla real-
mente la prosperidad de ésta, si, imponiendo nos-
otros fuertes derechos, sus productos no encon-
trasen libre la entrada en los mercados ingleses. 
Pero la pregunta que á seguida ocurre hacer es 
esta: ¿podemos castigar de este modo á los Esta-
dos-Unidos, sin que al propio tiempo resultemos 
nosotros castigados? Creo que se puede demos-
trar que, por grande que fuera el daño que aque-
lla experimentara, se causarla uno mucho mayor 
á nuestro país. 
Supongamos, por ejemplo, que se impusiera 
un derecho de un 10 por 100 sobre el algodón 
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americano á su entrada en Inglaterra. Este dere-
cho elevaría el precio de aquel en ésta, y por lo 
mismo su demanda disminuiría de hecho. La 
Gran Bretaña no consumiría tanto de ese artículo 
como antes, lo cual seria, á no dudar, una des-
ventaja para América. Pero la pérdida que pudie-
ra experimentar ésta á causa de esa baja en la 
demanda de su algodón, seria una bagatela com-
parada con el inmenso daño que resultaría á I n -
glaterra de la imposición de semejante derecho. 
Se oyen con mucha frecuencia quejas acerca del 
mal estado de la industria algodonera en la Gran 
Bretaña. Se dice á menudo que hoy no hay dentro 
del país una demanda de géneros de algodón tan 
grande como habia antes, y que la competencia es 
tan activa, que nuestros fabricantes van cada vez 
encontrando más difícil obtener un mercado fa-
vorable en el extranjero. Pero si se impusiera un 
derecho protector al algodón en rama, el estado de 
la industria algodonera, que hoy se considera tan 
poco satisfactorio, inevitablemente habría de, em-
peorar. Este derecho, al aumentar el precio de la 
primera materia, encarecería los géneros fabrica-
dos, lo cual influiría de un modo perjudicial en la 
demanda de los mismos dentro del país. No obs-
tante, las consecuencias serian mucho más gra-
ves para nuestro comercio exterior. Si hoy ha-
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llamos que es difícil competir con nuestros riva-
les de otras Naciones, ¿qué esperanza nos queda-
ría de lucliar con ellos con éxito, si tuviéramos que 
sufrir el gravámen de pagar la primera materia 
más cara que los fabricantes extranjeros? Se dice 
que los americanos han empezado á fabricar gé-
neros de algodón casi tan baratos como los in-
gleses, y está fuera de duda que los harían aún 
á ménos precio, si nosotros impusiéramos un de-
recho que nos obligase á satisfacer innecesaria-
mente uno más elevado por el algodón en rama. 
El efecto de ese impuesto seria poner en peligro 
nuestra propia industria al propio tiempo que da-
ría gran impulso á la fabricación americana. 
Vemos, por lo, tanto, que en lo tocante al artículo 
que representa por sí solo casi la tercera parte de 
nuestras importaciones de América, no nos es po-
sible seguir esa política de represalias, porque 
cualquier derecho que se impusiera al algodón, 
causaría á los Estados-Unidos una pérdida insig-
nificante en comparación del daño que nos haría-
mos á nosotros mismos. 
Puede probarse de igual modo, que cualquier 
perjuicio que se ocasionase á aquella Nación po-
niendo trabas á la importación de alguna de esas 
sustancias alimenticias que nos envía en tan 
grandes y crecientes cantidades, reobraria sobre 
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nosotros con fuerza redoblada. El género que 
después del algodón importa en más cantidad 
Inglaterra de los Estados-Unidos, es el trigo. Ya 
bemos visto que en el año de 1876, el valor de las 
importaciones del mismo y de harina, proceden-
tes de allí, pasó de 1.201 millones de reales y en 
1874, de 1.712: Es claro que los cultivadores ame-
ricanos tendrían que sufrir grandes perjuicios si 
se les prohibiese introducir libremente sus pro-
ductos en nuestros mercados; pero el daño que se 
les haría casi no merece la pena de ocuparse de 
él, si se le compara con el que recibiría toda In -
glaterra con la imposición de un derecho, aunque 
fuera moderado, sobre el trigo americano. Su-
pongamos que fuese aquel de dos chelines el 
qmTter; el precio de ese cereal en el merca-
do inglés, ya fuese de producción nacional, ya 
extranjera, subiría una cantidad equivalente al 
impuesto, y por lo tanto, desembolsaría nuestro 
pueblo una suma mucho mayor que los rendi-
mientos obtenidos por el Estado. Si una mitad de 
todo el trigo que se consume en Inglaterra, se 
importase de América, al tener que satisfacer las 
gentes mayor precio por el pan, estarían grava-
das, no solo por haberse recargado el extranjero, 
sino como si se impusiera al trigo de recolección 
nacional una contribución de consumos equiva-
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lente. Gomo tal cosa no se habría de hacer nunca, 
resultaría que el primer efecto de la imposición de 
derechos seria conceder, en concepto de protec-
ción, dos chelines por cada quarter á los agricul-
tores ingleses. Según queda explicado, este au-
mento de precio que alcanzarla el trigo inglés, 
no podría ser aprovechado permanentemente por 
el arrendatario, sino que irla á parar segura-
mente, más pronto ó más tarde, á manos del pro-
pietario de las tierras en concepto de aumento de 
renta; ó, para explicarnos con más claridad, las 
clases pobres pagarían una contribución con ob-
jeto de aumentar la fortuna de los ricos. Pero 
este recargo en una materia de primera necesi-
dad para la vida, por muy grave que parezca, no 
representa de ningún modo todo el daño que se 
produciría al aumentar asi el precio del trigo. 
Según fuese encareciendo el pan, iría sufriendo 
el comercio del país en general, porque todas las 
industrias tendrían que vivir en peores condicio-
nes. Supongamos, por ejemplo, que se elevaban 
los salarios lo bastante para compensar á los 
obreros por esta subida en el precio del pan. Este 
aumento produciría uno de dos efectos: ó dismi-
nuiría los provechos, en cuyo caso habría ménos 
deseo de invertir capitales en la industria, ó, si 
los fabricantes trataban de resarcirse de este ma-
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yor coste del trabajo cobrando más por sus gé-
neros, se aminoraría grandemente el pedido de 
sus mercancías dentro del país, lo cual tenderla á 
neutralizar las ventajas que el jornalero habia al-
canzado con el aumento de salario, y además co-
locaría á los fabricantes ingleses en posición des-
ventajosa para competir en los mercados extran-
jeros. Si, por el contrarío, no aumentaban los sa-
larios lo bastante para compensar á los obreros, 
entonces tendrían éstos que emplear una parte 
mayor de sus jornales en la adquisición de pan y. 
les quedaría ménos para invertirla en la de otros 
artículos. Esta baja en el pedido de la clase más 
numerosa de la sociedad, la sentirían casi todas 
las industrias del país. Eesulta, por tanto, que 
no podemos tomar represalias de los americanos 
por el daño que nos hacen con sus aranceles 
proteccionistas, porque nos es imposible casti-
garlos sin que al mismo tiempo nos castiguemos 
á nosotros mismos en mucho mayor grado. Aun 
cuando se habla mucho de los perjuicios que 
trae á nuestros fabricantes la competencia de los 
Estados-Unidos, sin embargo, se ha probado de 
un modo concluyente con las estadísticas comer-
oíales de ambos países, que los artículos manu-
facturados procedentes de aquella Nación que se 
importan en la Gran Bretaña, son de tan poca 
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monta, que apenas produciría ning-un efecto el 
que su entrada se prohibiera por completo. 
Puede decirse,» no obstante, que estas obje-
ciones no tendrían lugar si Inglaterra empleara 
una política de represalias ó de reciprocidad é 
impusiera derechos contra los demás países pro-
teccionistas. Acaso se objete, que siempre que un 
producto importado del extranjero viene á com-
petir directamente con artículos de la misma ciar-
se de producción nacional, el fabricante del país 
puede ser protegido con justicia, si la Nación de 
donde procede el artículo, mantiene en vigor con-
tra nosotros aranceles proteccionistas. Pero, aun 
admitiendo en teoría que tengamos derecho para 
seguir ese sistema, si se trata de llevar á la prác-
tica, se presenta una dificultad invencible. Siem-
pre que hay un descenso en la actividad indus-
trial de nuestro país, circulan en seguida quejas 
contra la competencia extranjera, atribuyendo la 
paralización de los negocios á que están los mer-
cados nacionales atestados de géneros de otros 
países; al mismo tiempo, se añade, que nuestros 
fabricantes están casi excluidos de los mercados 
extranjeros por virtud de los derechos protecto-
res. En nuestros días, la industria del hierro es 
precisamente la que se encuentra más postrada, y 
de las observaciones que se hacen de ordinario 
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acerca de este asunto, resulta que se supone por 
lo general que esta paralización ha sido produci-
da en gran parte por venderse en nuestros mer-
cados el de Bélgica y de otros países á un precio 
más económico que lo que cuesta su producción 
á los fabricantes ingleses. Pero si comparamos las 
cantidades de este metal que Inglaterra importa 
y exporta, veremos en seguida que la competen-
cia extranjera solo ha podido ejercer una escasa 
influencia en tal estado de cosas. En el año de 
1876, cuando esta industria estaba más inactiva, 
toda la cantidad de hierro y acero, manufactura-
dos ó no, importada en Inglaterra, subió solo á la 
suma de 2.520.973 libras esterlinas, mientras que 
el total exportado ascendió á 20.737.410. Estas ci-
fras muestran claramente que los fabricantes ex-
tranjeros no pueden vendernos el hierro á ménos 
precio del que nos cuesta á nosotros fabricarlo, 
porque sí poseyesen esas supuestas ventajas para 
su producción, nos arrojarían de los mercados 
extranjeros á que ellos y nosotros tenemos igual 
acceso, y poco á poco se irían apoderando de 
la mayor parte de nuestro comercio de exporta-
ción. Pero en vez de veríñcarse esto, el valor to-
tal del hierro y acero exportados de Bélgica, país 
cuya competencia se nos presenta como la más 
temible para Inglaterra, solo ascendió en 1876 
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á 1,800.000 libras esterlinas, esto es, ménos de la 
décima parte del valor de los exportados por I n -
glaterra en aquel mismo año; asi que los ingleses 
no tienen por qué temer encontrarse con los "bel-
gas en esos mercados extranjeros á que unos y 
otros pueden concurrir de igual manera. Respec-
to á que el hierro belga pueda competir con ven-
taja con el inglés en nuestro propio mercado, lejos 
de haber fundamento para pensar que nuestra 
industria pueda ser por eso perjudicada, resulta 
que la cantidad de hierro y acero importados de 
Bélgica es tan insignificante, que no se enume-
ra entre sus productos de exportación (1), mien-
tras que aparece como uno de los principales ar-
tículos que ella importa de la nuestra. En 1876 el 
valor del hierro enviado por Inglaterra á Bélgica 
fué de 574.813 libras esterlinas. Es claro que los 
fundidores belgas tienen más motivos para temer 
lá competencia de los ingleses, que no éstos la de 
aquellos. 
Se podrían aducir muchos ejemplos semejan-
tes á este que acabamos de exponer y que proba-
rían que las circunstancias del comercio extran-
jero inglés son tales, que aun cuando fuese d© 
desear un sistema de represalias, es impractica-
(1) Statesman,s Tear Book^&Iü. 
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ble. No se puede señalar ni un solo caso en que 
vengan á la industria inglesa perjuicios aprecia-
bles de que la competencia extranjera obligue á 
vender más baratos en nuestro propio mercado 
los artículos fabriles de producción nacional. Aun 
en aquellas industrias cuyos interesados se que-
jan más de esa concurrencia, no solo se encon-
trará invariablemente que la total cantidad que 
se importa representa una mera fracción de toda 
la producida por la industria nacional, sino que 
seria erróneo concluir de aquí que esta importa-
ción, pequeña y todo como es, excluye de nues-
tro propio mercado mercancías por un valor equi-
valente. Tomemos como tipo la importación del 
grupo de hierros y aceros, que comprende una 
gran variedad de artículos. Toda especie de ins-
trumentos y diversos géneros de maquinaria es-
tán incluidos en esa categoría, y como algunos 
de estos, por ejemplo, las máquinas de coser ame-
ricanas, no se fabrican en Inglaterra, no puede 
decirse quecompitan conla industria nacional. En 
casos determinados ha sucedido, sin duda ningu-
na, que ciertas ramas de aquella han sufrido da-
ño, al ménos durante algún tiempo, con la libre 
admisión de los artículos extranjeros en nuestro 
mercado. Se ha dado gran importancia por los pa-
trocinadores del sistema de represalias al perjui-
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ció causado á las fábricas de cintas j de tejidos 
de seda de Conventry, Macclesfleld y otros pun-
tos, por la abolición de los derechos que pagaban 
las sedas extranjeras cuando se promulgó el trata-
do comercial con Francia. Se ha dichoque los 
franceses han podido vender á tan bajo precio en 
nuestro propio mercado, que casi se ha arruinado 
esa industria entre nosotros. No obstante, debe 
reconocerse que, aun cuando hoy adquirimos se-
das de los franceses en mayor cantidad que an-
tes, la superioridad que se les atribuye sobre las 
inglesas no nace de su mayor baratura, sino más 
bien del mejor gusto que por lo general tienen 
aquellos, no solo en el color, si que también en la 
elección de dibujos. También se cree que el clima 
de Francia y la calidad del agua de Lyon y de 
otras ciudades de ese país hace que se efectúe en 
mejores condiciones que en Inglaterra el tinte de 
la seda y la fijeza de los colores. En este caso, pol-
lo tanto, sí se protegiera á nuestros fabricantes 
contra la competencia extranjera, se haría, no 
para garantizarles contra el trabajo más barato 
de sus rivales, sino para apartar, así de los capi-
talistas como de los obreros, las consecuencias 
de no haberse tomado la molestia necesaria 
para adquirir la habilidad y demás cualidades 
que poseen sus competidores extranjeros, ó de no 
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estar favorecidos con ventajas naturales de igual 
entidad. Si fuese exacto que los fabricantes de 
seda de Inglaterra padeciesen á causa de la 
competencia con el trabajo barato de Francia, no 
hay motivo alguno para que no suceda lo propio 
en la industria algodonera y otras ramas de la 
fabril; y, sin embargo, Inglaterra todavía man-
tiene una supremacía tan indisputable en la pri-
mera, que mientras el valor de los artículos de 
este género exportados en 1876 fué de 67 millo-
nes de libras esterlinas, el de los exportados por 
Francia en el mismo año ascendió solo á 2.600.000 
solamente. 
Pero aun cuando no se pudiese probar tan 
concluyentcmente, como creo que es posible ha-
cerlo, que en lo que toca á nuestro país es im-
practicable el sistema de reciprocidad, aún cabria 
aducir otras poderosas razones que aconsejarían 
no adoptar semejante línea de conducta. Supon-
gamos que el daño hecho á la industria del hierro 
por la competencia extranjera no fuera tan ima-
ginario como lo es, según hemos demostrado, y 
que enviase Bélgica hierro y acero en conside-
rables cantidades al mercado inglés. Si se impu-
siera un derecho de importación con el ñn de 
coartarla, resultaría que no solo se elevaría el 
precio del hierro importado, sino que también 
C A P . I I I . — L A R E C I P R O C I D A D . 117 
todo el producido en el país subiría en una can-
tidad equivalente á aquel derecho. Al presente, 
la suma total que entra de ese metal, no llega á 
la cuadragésima parte del producido en Ingla-
terra; pero, para lleva.r adelante el argumento, 
supongamos que la cantidad importada es mu-
cho mayor de lo que es, y que después de haber-
se gravado con un derecho, Inglaterra introduce 
la décima parte de todo el hierro que consume. 
Dadas estas circunstancias, es evidente que el 
derecho produciría el efecto de hacer desembolsar 
á la masa del pueblo inglés, por virtud del au-
mento de precio que tendría que pagar por el 
hierro, una suma diez veces mayor de lo que 
percibiría por este concepto el Estado. En 1875 
la producción de hierro en lingotes ascendió á 
6.365.462 toneladas. Por tanto, si á consecuencia 
de ese derecho subiese una libra el precio de la 
tonelada de hierro, el pueblo inglés estaría gra-
vado, por lo ménos, con la suma de 6.365.000 l i -
bras esterlinas, y los productos de este sacrificio 
no se dedicarían á levantar las cargas del Estado, 
sino que en último término lo percibirían los due-
ños de las minas. Esta alza en el precio, produci-
da de este modo artificial, podría al principio pro-
curar ventajas á los interesados en esa industria, 
ya como obreros, ya como capitalistas; pero, se-
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gun hemos explicado, la competencia haria bajar 
los provechos y salarios á su nivel normal, j el 
beneficio al fin resultaría para los dueños de 
las minas. 
El efecto de subir de este modo el valor del 
hierro con objeto de favorecer una clase dada, se 
sentiría profundamente por toda la Nación. Cual-
quiera que usase un objeto que estuviese en todo 
ó en parte hecho de este metal, encontraría que 
el precio que tenia que pagar por él se habia ele-
vado de un modo artificial y sin necesidad. La 
consecuencia de esta alza para la generalidad^ 
seria precisamente la misma que si se impusiera 
una contribución sobre todos los artículos en que 
entrase el hierro, como buques, maquinaria, ma-
terial de ferro-carriles, arados, rastrillos, palas y 
una innumerable cantidad de objetos de uso do-
méstico. Probaremos más adelante, que si una 
industria fuese ayudada de este modo á costa 
del público, vendrían otras pidiendo que se las 
auxiliara de igual manera; y como en seguida se 
vería que no había motivo alguno para proteger 
una y no hacer lo mismo con las otras, una vez 
aceptado ese sistema, se extendería rápida é in -
evitablemente. 
Como la política de reciprocidad se apoya, al 
parecer, en primer término, en que es un remedio 
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para evitar la depresión de la industria, será con-
veniente que, antes de abandonar este asunto, 
mostremos cómo, se aumenta realmente aquella 
con la adopción de esa política. Volviendo al ejem-
plo que ya Tiernos expuesto, es óbvío que sí se im-
pusiese un derecho á la importación del hierro y 
se elevase de ese modo su precio, todas las indus-
trias que lo emplean se encontrarían en condi-
ciones más desfavorables. La naviera, por ejem-
plo, ha participado de esa postración general tanto 
como cualquiera otra; pero, abatida y todo como 
se halla, estaría aún más si todo el que quisiera 
comprar ó construir un barco, se encontrase con 
que el hierro que se había empleado satisfacía un 
impuesto con objeto de hacerlo más caro. Hasta 
podía resultar un daño grave y permanente para 
la industria, porque si á causa de la exclusión del 
hierro extranjero, el inglés se elevase á un precio 
excepcionalmente alto, llegaría quizás á ser ven-
tajoso para los armadores ingleses construir sus 
naves, no en el Tyne ó el Clyde, sino en algún 
puerto extranjero en que se pudiera emplear hier-
ro barato. Además, todo fabricante que comprase 
máquinas, tendría, por idéntico motivo, que pa-
garlas más caras, y en consecuencia se elevaría el 
coste de producción de sus propíos artículos y re-
sultaría así colocado en una posición desventa-
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josa respecto desús competidores extranjeros. Re-
sulta de todo esto, que siempre que se trata de 
proteger una industria, se echa sobre todas las 
demás una carga que las pone en peores circuns-
tancias que antés para sostener á su vez la com-
petencia. 
Aun cuando podríamos aducir otros muchos 
ejemplos para probar que la paralización de la in -
dustria no se remediaría, sino que por el contra-
rio se aumentaría en gran manera con la adop-
ción de la política de reciprocidad, no es necesa-
rio que nos ocupemos con más extensión de este 
punto ahora, porque tendremos ocasión más ade-
lante de volver sobre él, cuando examinemos en 
el capítulo siguiente los principales argumentos 
en que hacen hoy más hincapié los defensores del 
sistema protector. 
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CAPITULO IV. 
AKGÚMENTOS DE LOS PROTECCIONISTAS. 
Si se examinan con cuidado los argumen-
tos aducidos en apoyo de la protección por los 
que pueden considerarse como sus principales 
abogados en América, en las colonias y en otros 
países, espero que se habia de reconocer que está 
expuesta en totalidad su doctrina bajo los trece 
epígrafes siguientes. Se observará que algunos 
de estos argumentos se contradicen. Este becho 
es debido á que se considera la protección desde 
diferentes puntos de vista y se apoya en diversas 
razones en los distintos países, y yo deseo no 
omitir ninguno de los que tienen importancia á 
los ojos de los que defienden el sistema protector 
en los pueblos que lo mantienen. 
1. La protección es de desear, especialmente 
en un país jóven, porque bace posible la diversi-
dad de industrias. Un territorio, como América ó 
Australia, que poseen una extensión casi sin lími-
tes de terrenos fértiles, tiene extraordinarias fací-
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lidades para la producción de primeras materias. 
Si, por lo tanto, no se alienta la industria fabril 
por medio de la protección, el trabajo y el capital 
se dedicarán principalmente á la agricultura y 
se estorbará el crecimiento de las ciudades. 
2. La protección, al alentar las distintas ramas 
de la industria nacional, liace que una comuni-
dad dependa mucho ménos de los países extran-
jeros. 
3. Los proteccionistas americanos pretenden 
que, en el comercio extranjero, el coste del tras-
porte lo paga el país que exporta. La conducción 
de las primeras materias, como son de más vo-
lúmen, es más cara que la de los géneros fabri-
cados de igual valor. Arguyen, por lo mismo, que 
quedarían colocados en una posición desventajo-
sa respecto de los ingleses, si importaran todos los 
artículos manufacturados que necesitasen, cam-
biándolos por primeras materias. 
4. Se dice que el fabricante nacional tiene que 
pagar varias contribuciones que no satisface su 
competidor extranjero, y por tanto, que si no re-
cibe alguna compensación en esta forma, resulta 
también necesariamente en una condición des-
igual. 
5. La protección es conveniente para un país, 
porque estimula las distintas ramas de la indus-
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tria nacional y desalienta en igual grado la de los 
países extranjeros. 
6. Se afirma que el derecho protector impues-
to á la importación, en último término casi lo 
paga por completo el productor extranjero. En 
consecuencia, la protección produce la doble ven-
taja de hacer que el extraño pague contribución, 
y de alentar el desarrollo de la industria nacional. 
7. Como los provechos y los salarios no son 
mayores en las industrias protegidas que en las 
que no lo están, no se puede mantener con justi-
cia la objeción que generalmente se hace á la 
protección, de que favorece una industria dada á 
costa de los consumidores en general. 
8. "La protección es ventajosa económicamen-
te, porque si un país obtiene sus productos den-
tro de casa, en vez de importarlos, se ahorra el 
trabajo empleado en trasportar el producto desde 
lejos, el cual, se dice, es improductivo. 
9. Se presenta la protección como si produje-
ra grandes beneficios á 'las clases obreras de 
América, porque los salarios que allí se pagan 
en ciertas industrias que están protegidas, son 
más elevados que los que se satisfacen en las 
mismas en la libre-cambista Inglaterra. 
10. La protección seria injusta si solo se pro-
tegiese una industria, porque el público en gene-
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ral no obtendría compensación alguna por el au-
mento de precio que se ve obligado á pagar por 
el artículo que aquella produce; pero sí la pro-
tección se extiende tanto, que todas las indus-
trias participan de esa ventaja, entonces sí se 
alcanza esa compensación. 
11. Se ha defendido la protección bajo el su-
puesto de que siendo los salarios más elevados 
en América y en las colonias que en Inglaterra, 
los industriales de aquellos pueblos necesitan 
protección para encontrarse en igualdad de cir-
cunstancias con respecto de sus competidores in-
gleses. 
12. Una vez establecida la protección, no se 
puede abolir sin causar grandes pérdidas á las 
industrias que han sido protegidas, y tanto á los 
capitalistas como á los obreros. 
13. La protección puede establecerse con ven-
taja en un país jóven como recurso transitorio, 
puesto que varias industrias, que al fin llegarán 
á prosperar sin ella, la necesitan en los primeros 
momentos de su existencia. 
Vamos á examinar estos argumentos en el 
mismo órden en que han sido expuestos. 
1. Se observará que en la enumeración ante-
rior de las razones que se aducen en favor de l a 
protección, se ha concedido el primer lugar á la 
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que se conoce con el nombre de la «diversidad de 
industrias,» porque no hay ninguna á la cual se 
conceda más pesó por los proteccionistas de Amé-
rica y de las colonias. 
Se pretende que un país que tiene una canti-
dad casi inagotable de tierra fértil, una gran 
parte de la cual está todavía sin ocupar, posee 
tan excepcionales ventajas para la agricultura, 
que su capital y su trabajo se dedicarán principal-
mente á la producción dé primeras materias; y se 
sostiene, por lo tanto, que aun cuando pueda ser' 
más económico para América, por ejemplo, el ad-
quirir de países extranjeros los productos fabri-
cados con esas primeras materias en vez de ha-
cerlo ella misma, saldría sin embargo caro este 
beneficio á causa del daño que recibirla de 
que no hubiese cierta variedad de ocupaciones 
para sus habitantes. Si la agricultura fuera casi 
la única industria que existiera, muchos que no 
sirven para las labores del campo, pero que po-
drían adquirir habilidad y sobresalir en alguna 
de las fabriles, quizás les fuese imposible hallar 
esa ocupación para que son aptos; y de aquí 
que habría una pérdida considerable de potencia 
productora. También se dice, que el desarrollo 
social y el progreso del país se retardarían de un 
modo grave, si la mayor parte de su población se 
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dedicase á labrar la tierra j viviese en despar-
ramados caseríos, mientras que si se establecen 
fábricas, la población se concentrará más, se 
asegurará el crecimiento de las ciudades, y ade-
más del pedido del extranjero habrá en el país 
mismo una gran demanda de productos agríco-
las. Es evidente que toda esta argumentación 
descansa en la hipótesis de que es imposible que 
exista la industria fabril en un pueblo jóven á no 
ser que reciba la ayuda provechosa de la protec-
ción. Puede, á mi juicio, demostrarse que esta 
hipótesis no la abonan ni la teoría ni la experien-
cia. Cuando se coloniza por vez primera un país 
y su población está consiguientemente muy es-
parcida, no tiene los brazos necesarios para que se 
establezcan fábricas en gran escala. No obstan-
te, según vá creciendo aquella, gradualmente 
surgirán varias especies de industrias nacionales 
que suplirán y ayudarán de varios modos al tra-
bajo de las personas ocupadas en la agricultura. 
A pesar de esto, por predominante que sea esta 
en un país, siempre tiene que haber numerosos 
géneros de trabajo que alimentarán otras muchas 
clases de ocupación además del mero cultivo de la 
tierra. Hay que levantar casas y demás edificios, 
que construir caminos, que componer instrumen-
tos agrícolas y máquinas; y el coste de trasporte 
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aumentará tanto el precio de la importación de 
muchos artículos, especialmente de los volumino-
sos, que aun cuando el trabajo sea más caro en 
un pueblo jóven, encontrar á éste que le tiene más 
«uenta fabricarlos por si mismo. Las varias indus-
trias y oficios que por este motivo habrán de apa-
recer, crearán una demanda creciente de opera-
ríos hábiles, y de este modo se evitará esa unifor-
midad industrial que tanto alarma á los protec-
cionistas. Ya hemos notado anteriormente que el 
industrial nacional, aun allí donde no hay dere-
chos protectores, goza, por lo que hace á su pro-
pío mercado, de una ventaja natural, porque 
puede conducir sus productos á aquel con ménos 
coste que sus competidores extranjeros. 
Aun cuando siempre se presenta el deseo de 
procurar esa diversidad de industrias como una 
dé las principales razones de que se mantenga la 
protección, sin embargo, los aranceles vigentes 
en los Estados-Unidos nos suministran una prue-
ba concluyente de que hay motivos de muy otra 
índole que ejercen poderosa ínñuencía en los fa-
vorecidos por aquella. Se ve, al examinar esta 
tarifa, que no se imponen derechos protectores 
solo á los géneros manufacti^rados. Por ejem-
plo, no hay artículo que esté tan gravado como 
la madera. No se supondrá que con excluir de 
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los mercados americanos la del Canadá y de 
otras partes, haciéndola de este modo más cara 
de lo que seria en otro caso, se alentará el cre-
cimiento de las poblaciones, y que resultara 
una gran cantidad de empleos adecuados para 
aquellos que poseen la habilidad necesaria para 
varios oficios pero que no sirven para las labores 
del campo. Un derecho de esa especie ejerce i n -
fluencia, pero es precisamente en la dirección 
opuesta; porque cuando se protege de ese modo 
artificial esta industria, se esparce por el país y 
en todas direcciones un mayor número de perso-
nas, las que se ocupan en cortar la madera y en 
trasportarla al mercado. La objeción más fuerte 
que se puede presentar contra el sistema de im-
poner derechos con objeto de dar una existencia 
ficticia á ciertas ramas de la industria, es la de 
que cuando se ha apelado una vez á ese medio, 
no es posible ya detenerse en semejante camino. 
Aun cuando fuese la intención de los que intro-
dujeron por vez primera la protección en los Es-
tados-Unidos, el dar tan solo una ayuda temporal 
á ciertos fabricantes con el fin de capacitarlos 
para luchar con las dificultades que al principio 
rodean á una industria nueva, sin embargo, ese 
apoyo, lejos de haber sido temporal, ha continua-
do durante casi un siglo, y en vez de estar solo 
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protegidos algunos artículos contra la compe-
tencia extranjera, apenas hay hoy uno de los que 
se producen en los Estados-Unidos que no esté 
sujeto al pago de un elevado derecho de arancel. 
Esta extensión del sistema protector no es debida 
á ninguna circunstancia accidental. Del mismo 
modo que el fuego se propaga entre materias 
combustibles, asi la protección, una vez en v i -
gor, atrae dentro de su esfera de acción un nú-
mero de industrias que vá siempre en aumento. 
Cada nuevo derecho protector que se impone dá 
lugar inevitablemente á que reclamen más pro-
tección las otras industrias. No es improbable que 
los fabricantes de hierro de los Estados-Unidos, 
por ejemplo, pidan una mayor, pues á pesar de 
ser muy elevados los derechos que paga hoy el 
hierro importado, pues suben á veces á un 100 por 
100, el extranjero todavía lo introduce en gran-
des cantidades en los mercados americanos. En 
1874 se importó nada ménos que por valor de 300 
millones de reales. Quizá se diga, que por esta 
circunstancia los precios forzosamente bajan y se 
priva á los fabricantes y á los operarios de una 
parte de la prosperidad que con justicia les cor-
responde cuando el comercio es activo, y que se 
aumenta la paralización propia de los tiempos ad-
versos. Si se concediese ese aumento de protec-
10 
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cion que se pide, disminuiría muclio la oferta de 
hierro extranjero, aumentándose considerable-
mente el precio del americano; pero al instante 
que se declarase esta alza, vendrían otras muchas 
industrias pidiendo más y más protección, puesto 
que los objetos en cuya fabricación entrase el 
hierro, encarecerían, y los que tuviesen que ad-
quirirlos encontrarían que se les imponía un nue-
vo gravámen. Los fabricantes americanos de al-
godón y de lana dirían con razón: «Escasamente 
hemos podido sostener hasta aquí la lucha con 
nuestros competidores extranjeros; pero ahora 
que, por favorecer la industria del hierro, se ha 
aumentado el precio de éste, tenemos que pagar 
más por nuestra maquinaria, lo cual nos coloca 
en una situación desventajosa respecto de los fa-
bricantes franceses, ingleses y de otros países; 
tenemos, por tanto, perfecto derecho para recla-
mar mayor protección, á fin de que quede así 
compensada la ventaja que de otro modo resulta-
ría para nuestros rivales extranjeros.» 
Al discutir los diferentes argumentos que se 
aducen en favor de la protección, no basta consi-
derar el asunto bajo su aspecto económico; pues, 
según ya hemos manifestado, las ventajas so-
ciales que procura á un país el poseer esa di -
versidad de industrias, se supone que compen-
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san de sobra la pérdida en los intereses que 
pueda ocasionar ese sistema. Como los protec-
cionistas están siempre quejándose de que sus 
contrarios prescinden constantemente de todos 
los resultados que aquel produce, cuando no 
son puramente económicos, voy á examinarlos 
con cuidado; y deseo tanto más hacerlo, cuanto 
que sin ese estudio no es posible comprender 
bien y én toda su magnitud el daño causado por la 
protección. Nada hay que ejerza un influjo tan 
corruptor en un país como el enseñar á las cla-
ses industriales á estar siempre esperando el au-
xilio del Estado y pensando en él. Cuando una 
Nación está imbuida en las doctrinas proteccio-
nistas, parece tener á la competencia la misma 
clase de terror que muestra el tímido niño es-
pantado con la aparición imaginaria de un duen-
de. Se escudriñan con ánsia las estadísticas de 
la importación y de la exportación, y siempre 
que se ve elevarse la importación de un artículo 
cualquiera, se oye un gemido doloroso pidiendo 
al poder legislativo más protección contra este 
crecimiento de la concurrencia de fuera. En 
vez de tratar de averiguar si el obtener el pro-
ductor extranjero alguna ventaja proviene de 
que se trata de empresas industriales más en 
grande, se recurre inmediatamente á todos aque-
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líos artificios políticos que los interesados en una 
industria dada ponen en juego para influir en 
el Gobierno. Los esfuerzos que por este motivo 
se hacen de continuo para asegurar el auxilio 
del poder legislativo, probablemente han contri-
buido más que ninguna otra causa al desarrollo 
de esos caiildeos parlamentarios (lohlyng) j esas 
intrigas de tramoya (wire-pulling), que consti-
tuyen uno de los rasgos característicos de la po-
lítica de los Estados-Unidos. Una parte no peque-
ña de la energía de los hombres públicos, que 
debía dedicarse á otros asuntos de importancia 
nacional, se emplea en conseguir para una i n -
dustria dada la gracia que le resulta de señalar 
un derecho protector más alto. Esta opinión la 
confirma de un modo terminante el ilustrado eco-
nomista americano, el profesor W. G. Sumner 
que dice: «Esta continua fabricación de leyes 
para la industria ha sido fuente abundante de 
daños políticos y mercantiles. Ella ha traído á 
nuestra vida pública el lollyng, z\ log-rolling (1) 
y la política aduanera. Se ha enlazado además 
(1) Lohhyng significa los cabildeos, intrigas y com-
ponendas que tienen lugar en el salón de conferencias, 
antes de las votaciones principalmente. 
Wire-pulling, originariamente significa tirar de los 
alambres para que funcionen los resortes que mueven los 
C A P . I V . — P R O T E C C I O N I S M O . 133 
con los constantes errores acerca del papel-mo-
neda. Ha creado en la libre sociedad america-
na clases privilegiadas, compuestas de aquellos 
que se veian libres en sus negocios de los riesgos 
y peligros á que los demás están expuestos. Esto 
ha estorbado la elección de hombres de Parla-
mento y llevado á este sitio gente de ménos talla, 
cuya inferioridad lia reobrado sobre el país ma-
nifestándose en la legislación que ha ido de mal 
en peor. En estos mismos momentos ha estallado 
un movimiento de indignación contra la corrup-
cion oficial y necesitamos reformar la adminis-
tración, pero para ello no hay más que un cami-
no, que es cortar de raiz todo el sistema que ha 
hecho que aquella sea lo que es» (1). Parece, por 
lo tanto, que se puede establecer de un modo 
concluyente, que la protección es capaz de pro-
ducir consecuencias sociales y políticas que son 
muñecos; y aquí, política de entre bastidores, gobernar 
detrás de la cortina, etc. 
Log-rolling, empleado para expresar el impulso dado 
por varios hombres para hacer rodar un tronco de árbol, 
significa en la política las coaliciones interesadas entre 
los diputados, por ejemplo, para alcanzar una cosa en 
que están interesados unos á cambio de ayudar luego á 
la consecución de otra que importa á los otros.—{N. T.) 
(1) LectiLres on the History of Protection in the Uni-
ted States, por el profesor W. G . Sumner. 
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muclio más perjudiciales que la pérdida económi-
ca que ocasiona. 
2. E l segundo argumento en favof de la, pro-
tección es que, al estimular los varios ramos de la 
industria nacional, unpais depende mucho ménos 
de las Naciones extranjeras. 
Este razonamiento constituye realmente la 
única base lógica sobre que puede apoyarse un 
sistema protector, porque si fuera posible partir 
del supuesto que la condición normal de un pue-
blo es el estar siempre en guerra con sus vecinos, 
seria de una importancia capital el hacerlo, en 
cuanto fuera posible, independiente de ellos en el 
órden industrial. Bajo estas circunstancias quizás 
fuese oportuno, cualquiera que fuese el sacrificio^ 
imponer derechos protectores con la idea de esta-
blecer y mantener varias- clases de industria en 
el país. Las más veces se defiende la protección 
con argumentos como este. Así los franceses 
consideran que están completamente justifica-
dos al proteger por ese medio la sal, porque sin 
eso, este artículo no se produciría en Francia, 
y toda la que se consumiese en esta Nación ten-
dría consiguientemente que importarse. Se dice 
que en tiempo de guerra podrían cerrarse tan 
completamente las costas y las fronteras france-
sas, que no fuera posible introducir sal alguna; se 
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requeriría entonces tiempo para poder crear los 
recursos necesarios para fabricarla; el pueblo, por 
lo tanto, se vería privado de un artículo tan ne-
cesario para la vida, y se encontraría en una si-
tuación desventajosa en la guerra en que estuvie-
re comprometido. Se sostiene, poij lo mismo^ que 
antes que correr este riesgo, vale más que la Na-
ción pague un precio más elevado por la sal que 
consume. Permítasenos, sin embargo, tratar de 
apreciar la verdadera condición del peligro que 
Francia correría de verse privada de sal si ésta se 
importase libremente, y entonces podremos juz-
gar con más conocimiento de causa si el precio, 
que boy día se paga con el fin de evitar este su-
puesto peligro, puede considerarse como un gas-
to prudente y juicioso. 
Casi es imposible imaginar una série de cir-
cunstancias tales, que obligasen á Francia á 
verse envuelta en una guerra tan universal que 
no tuviese en sus fronteras ninguna Potencia 
aliada ó neutral. Napoleón I sostuvo una con la 
mayor parte de Europa, y sin embargo, no.bubo 
nunca un momento, no obstante ser su carrera 
militar sin igual por lo agresiva, en que estuvie-
sen todas las costas y todas las fronteras de Fran-
cia cerradas tan por completo que no pudiese en-
trar ningún producto extranjero en sus merca-
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dos. Hay motivo, por lo tanto, para suponer que 
el peligro que se presume que evita la protección, 
es puramente imaginario. Pero aun admitiendo 
su posibilidad, se presenta en seguida esta cues-
tión; ¿no podría buscarse otro medio de alejar ese 
riesgo, que resultase ménos gravoso para el país 
que el de obligar á todos sus habitantes, ya po-
bres, ya ricos, á pagar inútilmente un precio ele-
vado por un artículo de primera necesidad? El 
consumo de sal en Francia para usos domésticos 
puede calcularse próximamente, en peso, en 360 
millones de libras. Este artículo está sujeto allí á 
un derecho de consumos de 20 reales por quintal; 
pero como el que paga la importada del extranjero 
es un 33 por 100 más alto que aquel, se protege 
de este modo la sal francesa de una manera tan 
efectiva, que apenas se introduce cantidad alguna 
de ella. Afirman los que tienen un profundo cono-
cimiento práctico de esta rama de comercio, que 
esa restricción á la importación extranjera aumen-
ta el precio de la sal un medio penique en libra, y 
por lo tanto el derecho protector impone á los con-
sumidores franceses una contribución por lo mé-
nos de 75 millones de reales al año, además de la 
suma que percibe el Estado por aquel concepto. 
Cuando se tienen presentes además los diferentes 
usos que tiene la sal en la industria y en la agri-
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cultura, no nos parece exagerado calcular que ese 
derecho protector impone un gravámen de 100 
millones de reales anuales al pueblo francés, 
sobre la suma que paga directamente por el 
impuesto sobre la sal. Esta cantidad se les exige 
cada año para alentar esa rama de la industria 
nacional, y con objeto de hacer que Francia sea 
independiente de los paises extranjeros. Debe 
también tenerse en cuenta que el derecho protec-
tor, aun cuando impone tan fuerte gravámen al 
pueblo francés, lejos de aumentar en cosa algu-
na los ingresos del Estado, los disminuye real-
mente en gran manera. Si no estuviera gravada 
la introducción de la sal extranjera, y si el dere-
cho de consumo y el de importación fueran igua-
les, bajaría mucho i el precio de ese artículo en 
Eranciaj aumentaría consiguientemente su con-
sumo y los ingresos serian mayores proporcio-
nalmente. Por tanto, no solo perjudica la protec-
ción á los recursos del Estado, sino que, al aumen-
tar de un modo innecesario el precio de la sal, 
impone al pueblo francés una contribución por 
lo ménos de 100 millones de reales al año. De 
esta enorme suma no puede aplicar el Gobierno 
ni una sola peseta á las atenciones generales del 
Estado, porque tiene que emplearla en compen-
sar á los fabricantes de sal por las desventajas en 
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medio de las que sostienen su industria, en com-
paración con las favorables condiciones en que 
puede producirse la sal en Inglaterra y en otras 
Naciones. 
No necesitamos decir aquí nuestra opinión 
acerca de la utilidad de gravar un artículo tan 
necesario para la vida como la sal. Solo trato de 
indicar el efecto de impedir su importación por 
ese medio, y de notar que por muy elevado que 
fuere el derecho, dejaría de ser protector desde el 
momento en que contribuyesen de igual modo la 
sal fabricada en el extranjero y la nacional. Las 
cifras que dejamos anotadas nos permiten formar 
una idea de la cantidad que pagan anualmente los 
franceses con objeto de prevenirse para el remoto 
caso de una guerra tan universal, que todos los 
caminos por los cuales pudiesen entrar los pro-
ductos extranjeros, estuviesen completamente 
cerrados. Como todavía nó ha sucedido nunca 
cosa semejante, el más dispuesto á alarmarse 
apenas podrá suponer que suceda más de una 
vez cada siglo, y resultaría, por lo tanto, que con., 
el fin de estar prevenidos para esa contingencia, 
se hacía pagar al pueblo francés una contribu-
ción que ascendería en totalidad á 10.000 millo-
nes de reales en los cien años. 
Si debe llevarse á cabo este sistema de hacer 
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independiente á un país de los extranjeros, no 
basta que se proteja al fabricante de sal contra 
sus competidores; pues que del mismo modo tiene 
que alentarse la producción de otra infinidad de 
artículos cuyo precio habrá de subir hasta donde 
sea preciso para que quede compensado el pro-
ductor nacional de las desventajas con que ten-
drá que luchar para seguir con su industria; y 
así, la pérdida que se causa á Francia para hacer-
la independiente del extranjero por lo que hace á 
la sal, se aumentaría indefinidamente. Tendría 
quizás de este modo que imponerse un gravámen 
inmenso á toda la industria de una Nación, y aun 
en períodos de profunda paz, un país estarla pa-
gando los preparativos más costosos para la 
guerra. Si mereciese realmente la pena el que un 
pueblo tomase esas medidas de precaución contra 
un peligro tan vano y remoto, seria mucho más 
barato el que en vísperas de las hostilidades al-
macenase grandes cantidades del artículo que se 
importa, que no, obligarle á sufrir constantemen-
te las grandes pérdidas que se le imponen, enca-
reciendo innecesariamente los géneros que se ve 
precisado á comprar. 
No obstante que la supuesta ventaja de hacer 
á la Nación independiente de los países extranje-
ros es uno de los argumentos que más de ordina-
140 E L L I B R E - C A M B I O Y L A P R O T E C C I O N . 
rio se aducen en favor de la protección, tanto en 
América como en nuestras colonias, sin embargo, 
todas las razones que se han expuesto en con-
testación al mismo con relación á Francia, tienen 
diez veces más fuerza respecto de los Estados-
Unidos y del Canadá. Por muy remotas que sean 
las probabilidades de que un país como Francia 
se vea imposibilitado de recibir productos del ex-
tranjero, es mucho más improbable todavía que 
los Estados-Unidos, el Canadá y Australia, con 
sus miles de millas tanto de frontera como de 
costa, puedan nunca estar tan rodeados de fuer-
zas enemigas que no les sea posible abastecerse 
en el extranjero. 
3. iSe argtíye en favor de la protección, es-
pecialmente por los que escriben sobre estas ma-
terias en América, que pagando el coste de la ex-
portación de un articulo elpais que lo enma, que-
dar ia América colocada en peor es condiciones, com-
parada con Inglaterra, si el comercio entre los dos 
paises consistiese principalmente en remitir p r i -
meras materias de los Estados- Unidos en cambio 
de mercancías manufacturadas, por que siendo las 
primeras de mas volumen, en proporción d su va-
lor, que las segundas, costará más el exportarlas. 
Puede demostrarse fácilmente que este argu-
mento carece de fuerza, porque está fundado en el 
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erróneo supuesto de que el coste de exportación 
de un artículo lo paga el país que lo envía. Para 
poder probar la falsedad de esta presunción, i n -
vestiguemos cuál seria el efecto de rebajar de 
seis chelines á tres, el coste de enviar un quarter 
de trigo desde Nueva-York á Liverpool. Si des-
pués que hubiera tenido lugar esta reducción en 
el flete, continuase vendiéndose en Inglaterra el 
trigo americano como antes, aumentaría en tres 
chelines el producto realizado en cada quarter. 
Esta oportunidad de obtener mayores ganancias 
causaría inevitablemente el aumento en las reme-
sas de dicho artículo á la Gran Bretaña, y esto 
continuaría hasta que el precio del mismo bajase 
tanto que no fuese más ventajoso el venderlo en 
Inglaterra que en los Estados-Unidos. La diferen-
cia en. los precios entre Nueva-York y aquella 
no puede ser, permanentemente, mayor que el 
coste de su conducción. Así que, sí se reduce éste, 
el precio del trigo americano en el mercado inglés 
tiene que disminuir en una cantidad próxima-
mente equivalente. La baja es probable que no 
fuese completamente igual á la reducción del 
flete, porque según fuera abaratándose en Ingla-
terra el trigo americano, seria mayor el pedido de 
de dicho artículo, y el aumento de demanda haría 
que tuviera una pequeña subida su precio en 
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América. Es, sin embargo, cierto que una rebaja 
en el coste de trasporte produciría una reducción 
de precio en el país importador, próximamente 
por la misma cantidad; de donde se sigue que 
en vez de ser aquel pagado por el país que expor-
ta, como se afirma por los proteccionistas ameri-
canos, lo satisface casi por completo el que im-
porta. Es óbvio que el primer efecto de una subi-
da en los fletes entre América é Inglaterra, seria 
para el consumidor inglés el aumentar el precio 
del trigo y de todos los demás productos impor-
tados de aquel continente, y cualquiera baja en 
los mismos traería á su vez mayores ventajas 
para los ingleses que para los americanos, porque 
el precio de toda mercancía americana en el mer-
cado inglés tendría que reducirse en una cantidad 
casi igual á lo ahorrado en el coste del trasporte. 
4. Otro argumento que se aduce en favor de 
la protecciony es que el industrial nacional la ne-
cesita, porque, teniendo que pagar parias contri-
buciones que no se pueden exigir á su competidor 
extranjero, es necesario, para colocarlo en condi-
ciones de igualdad respecto de éste, que reciba 
ülguna ventaia en compensación. 
Por lo que hace á este argumento, nótese que 
el productor extranjero está obligado á satisfacer 
las contribuciones que se le imponen en su pro-
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pío país, y hasta puede dar la casualidad de que 
sean en conjunto más gravosas que las. que se 
pagan en el otro proteccionista. Si se arguye 
que las cargas que pesan sobre la producción son 
siempre más onerosas en este último, esta conce-
sión puede con justicia considerarse como una 
condenación definitiva del sistema. La suma to-
tal que hay que obtener por medio de los tribu-
tos en un país viejo, como Inglaterra, es, en pro-
porción de su población, mucho mayor que la 
que necesita el.Gobierno de los Estados-Unidos. 
La contribución que se paga hoy en la Gran Bre-
taña, representa un gravamen de cerca de 250 
reales pOr persona, mientras que en los Estados-
Unidos es ménos de 150. Por tanto, si el pagar 
esta mayor cantidad resulta ménos gravoso para 
la industria que la percepción de una menor en 
los países proteccionistas, lo que esto prueba es 
que su sistema de tributación es radicalmente de-
fectuoso. 
También merece ser notado quex si el indus-
trial nacional tiene que ser protegido en propor-
ción de la contribución que paga, cada aumento 
que se efectúe en ésta en un país protector, lle-
gará á ser doblemente gravoso para la generali-
dad, porque dará lugar á que en la misma medi-
da se pida más y más protección. Así, sí se re-
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quieren en América mayores rendimientos y lle-
ga á ser necesario imponer un tributo á las casas 
y á los almacenes de comercio, el fabricante se 
presentarla inmediatamente pidiendo más y más 
apoyo. Podría, por ejemplo, decir que antes de 
existir este nuevo gravámen, apenas le era dado 
competir con sus rivales extranjeros, y que la 
nueva carga que tiene que soportar, le vá á co-
locar en una posición desventajosa; y por tan-
to, pedirá que se le compense imponiendo dere-
chos de importación más elevados á las mercan-
cías que vienen á competir con las que él produ-
ce. Los artículos de algodón y lana, el hierro y 
otros varios productos fabriles subirían por lo 
mismo de precio, por virtud de la imposición de 
estos derechos protectores más elevados. Así que 
el país pagaría una doble .contribución; pues no 
solo tendría que satisfacer el ingreso adicional 
para el Tesoro, sino que habría también de abonar 
un mayor precio por todos aquellos artículos que 
están sujetos al derecho de importación que se 
ha elevado. Este aumento, á la vez que sería su-
mamente gravoso para el pueblo, podía suceder 
que no produjera nuevos ingresos al Estado, sino 
que, pOr el contrarío, como la importación dis-
minuiría, probablemente los rendimientos serian 
menores que antes. 
C A P . I V . — P R O T E C C I O N I S M O . 145 
En este argumento que vamos examinando, 
hallamos un ejemplo notable de la influencia per-
judicial que tiene que ejercer la protección si se 
sigue la política de las restricciones comerciales 
con todas sus consecuencias lógicas. La tenden-
cia del sistema protector tiene que ser, necesaria-
mente, á privar á los habitantes del país que lo 
mantiene, de las ventajas que provienen de los 
adelantos industriales que se lleven á cabo en 
otros pueblos. Así, si un descubrimiento en la 
mecánica abarata la producción de un artículo fa-
bril cualquiera en Inglaterra, ó disminuye tanto el 
coste del trasporte, que el fabricante inglés puede 
venderlo en los Estados-Unidos un 10 por 100 más 
barato que antes, el fabricante americano deman-
daría en seguida derechos protectores más eleva-
dos. Está completamente dentro de los principios 
proteccionistas el que se conceda esta petición, y 
si se accediese, los habitantes de Norte-América 
perderían los beneficios que de otro modo les re-
portaría el poder adquirir un determinado artícu-
lo con una gran rebaja en su precio. Si no exis-
tiera la protección, el fabricante nacional se vería 
colocado en condiciones desventajosas á causa 
de haber adoptado su competidor extranjero ese 
adelanto mecánico, y trataría de mejorar su pro-
pia fabricación de modo que pudiera vender sus 
11 
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mercancías al mismo precio que el otro. De este 
modo llegaría á ser una lucha de habilidad contra 
habilidad, en vez de una competencia entre la 
habilidad y la restricción. 
5. Una de las mayores ventajas que tiene la 
protección, según sus partidarios, es, que no solo 
alienta las varias ramas de la industria nacio-
nal, sino que desalienta la de las Naciones ex-
tranjeras en igual medida. 
Asi se arguye, que si se importase libremente 
el hierro en los Estados-Unidos, los muchos mi-
llones que hoy dia se gastan en América en la 
comprado dicho metal, en vez de distribuirse 
entre los fabricantes americanos y sus obreros, 
irian á parar á Inglaterra. Tal cambio, se dice, 
enriquecería á esta Nación empobreciendo á 
aquella. Sin embargo, es evidente que los que 
mantienen esta opinión tienen que afirmar que 
un país recibe daño de cualquiera circunstancia 
que promueva la prosperidad de los otros. Quizás 
vacilen los preteccionistas antes de admitir esta 
doctrina cuando se expresa en términos claros, 
pero puede mostrarse fácilmente que es la con-
clusión á que conducen inevitablemente los prin-
cipios que profesan. 
La protección, según hemos hecho notar an-
teriormente, puede considerarse como un rena-
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cimiento del sistema mercantil; las opiniones adu-
cidas por los partidarios de éste tienen gran se-
mejanza con las que se alegan por los proteccio-
nistas de nuestro tiempo. Asi, cuando insisten en 
el daño que se liarla á América si sé importase 
el hierro de Inglaterra en mayores cantidades, 
hablan constantemente como si este aumento tu -
viera que pagarse en metálico; y, á lo que parece, 
se piensa que América tendría constantemente 
que mandar más y más dinero al extranjero. No 
obstante, nada es tan exacto como que si los 
americanos comprasen más mercancías de I n -
glaterra, ésta á su vez adquiriría más productos 
de América. Sí fuese ventajoso para un país el 
disminuir la cantidad de productos importados 
todo lo posible, sacaría el máximum de beneficio 
del comercio extranjero aquel cuyas exportacio-
nes superasen en mucho á las importaciones. 
Conseguir que aquellas excedan en gran mane-
ra á éstas, parece ser en realidad el objetivo há-
cia que se dirigen siempre los proteccionistas. 
En los Estados-Unidos al lado de la imposición de 
innumerables derechos protectores, muchos de 
los cuales son tan elevados que llegan á ser pro-
hibitivos, se tiene tan gran miedo á que se im-
ponga la más mínima traba á que los países ex-
tranjeros puedan comprar libremente los produc-
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tos americanos, que no solo jamás se ha hecho 
proposición alguna para gravar las exportaciones, 
sino que la imposición de semejantes derechos 
está prohibidapor la Constitución americana. Los 
proteccionistas franceses muestran el mismo te-
mor á ese exceso de las importaciones sobre las 
exportaciones. Así, en una exposición hecha há 
poco por la Cámara de Comercio de Elboeuf pro-
testando contra la renovación del tratado con In -
glaterra, se dice, que mientras en 1875 las se-
gundas excedieron á las primeras en 297 millo-
nes de francos, el año siguiente éstas excedieron 
á aquellas en 271 millones; de donde deducían 
que había habido en este período un cambio de 
cerca de 600 millones en perjuicio de Francia. 
Pero si un pais gana con sus exportaciones y 
pierde con las importaciones, la conclusión es 
que una comunidad se enriquece exactamente en 
la misma medida en que disminuye lo que recibe 
en cambio de los productos que ella envía al ex-
tranjero. Sí fuera esto cierto, una Nación obten-
dría el máximum de ventajas que proporciona el 
comercio internacional, cuando en cambio de va-
rios artículos útiles que exportara, no recibiera 
apenas otra cosa más que metálico. Es indudable 
que podría llegarse á este resultado siguiendo la 
política proteccionista con lógica y resolución. Su-
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pongamos, por ejemplo, que se elevasen los de-
rechos protectores en los Estados-Unidos; la can-
tidad de artículos importados de Inglaterra y de 
otros países disminuiria en gran manera, mien-
tras que la demanda de productos americanos 
por parte de estas Naciones continuaría. Si la 
cosecha en Inglaterra, verM-gracia, fuese es-
casa y los norte-americanos tuvieran trigo de 
sobra, este exceso lo adquirirían de buen grado 
ios ingleses. No se privarían de pan porque 
aquellos hubieran subido los derechos de impor-
tación. Pero si los productos continuaban expor-
tándose de ese modo mientras que se reducían 
más y más las importaciones, una gran parte de 
ellos tendría que pagarse en dinero y habría de 
trasmitirse anualmente á América una mayor 
cantidad de numerario. Esto supuesto, la pre-
gunta que ocurre á seguida es esta: ¿esa trasmi-
sión de metálico seria para América más ventajosa 
que obtener, en cambio de los productos que ex-
portaba, varios artículos fabriles ó de otra clase 
que sirviesen para satisfacer las necesidades de 
sus habitantes? 
El valor del oro y de la plata se determina por 
las mismas leyes que regulan el de los demás 
productos minerales. Sí el dinero entrase cons-
tantemente en un país del modo que acabamos de 
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suponer, aumentaría su oferta y disminuiría pro-
porcionalmente su valor. De aquí que un comer-
cío consistente en exportar productos útiles á 
cambio de moneda, en vez de ser singularmente 
beneficioso para un país, le traería consecuencias 
desastrosas, porque se enviarían al extranjero 
productos que podían emplearse en suministrar 
al pueblo los medios con qué atender á sus nece-
sidades, y en cambio de esta ventaja real y tan-
gible que se perdía, no se alcanzaba otra cosa 
que una creciente oferta de metálico con la con-
siguiente depreciación en su valor y el alza gene-
ral de precios que por lo mismo se produciría. Una 
vez iniciada la política que consiste en procurar 
«una favorable balanza de comercio» estorbando 
la importación, no puede continuarse sino po-
niendo restricciones más y más gravosas y perju-
diciales á las transacciones mercantiles. Esa alza 
general de los precios, que, según hemos demos-
trado, ocurriría en América si se pagaran princi-
palmente las mercancías con dinero y no con pro-
ductos, es óbvio que tendería á disminuir las ex-
portaciones y á aumentarlas importaciones. Si el 
trigo, el maíz y otros artículos encarecían en 
América, los demás países adquirirían una menor 
cantidad de ellos, y consiguientemente dismi-
nuiría su exportación. Al mismo tiempo, esa alza 
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liaría quizás proveclioso para Inglaterra y otras 
Naciones enviar mercancías á América, cosa que 
antes no podían hacer sin pérdida, y este aumen-
to en las importaciones daría lugar á que se p i -
diera la imposición de derechos protectores más 
elevados. 
El caso que acabamos de examinar, suminis-
tra otro ejemplo de que el daño que una Nación 
infiere al comercio de las otras, en vez de produ-
cirle ventaja alguna, es seguro que más pronto ó 
más tarde reobrará sobre ella, y por regla gene-
ral con doble fuerza. Los proteccionistas, según 
hemos visto, se muestran siempre muy ansiosos 
de alentar las exportaciones y de poner trabas á 
las importaciones; y, sin embargo, cada nuevo 
derecho protector que se exige, es tan eficaz para 
impedir el comercio de exportación, como si se 
cobrara un impuesto por cada uno de los artícu-
los que se envían al extranjero. Por ejemplo, aca-
bamos de ver que un resultado inevitable de la 
política proteccionista es encarecer los artículos 
que se exportan, y consiguientemente disminuir 
la demanda de los mismos por el extranjero. Esta 
baja en el pedido la agravará todavía más la pér-
dida que un país causa á los demás, á la par que 
á sí propio, al mantener una tarifa protectora. 
Es indudable que á Inglaterra causan un grave 
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daño los derechos protectores de América; pero 
cuanto más lo sea y cuanto mayor sea la pérdida 
de riqueza que ocasionan, más disminuirá su po-
der ó capacidad de adquirir las mercancías que 
los Estados-Unidos desean enviarle. Si la indus-
tria adelanta en Inglaterra, sí el capital y el tra-
bajo encuentran colocación, si los provechos cre-
cen y los salarios suben, no habrá ni un solo ob-
jeto de consumo general cuya demanda no au-
mente, siendo seguro que tendrá lugar este cre-
cimiento en el pedido lo mismo cuando el artículo 
se fabrica en el país que cuando es importado. 
6. Se arguye qm los derechos impuestos a la 
importación, en último resultado, los paga casi 
por completo el productor extranjero; de donde se 
deduce que la protección procura la doble ventaja 
de obligar á los demás países d contribuir á le-
vantar las cargas del Estado y de estimular al 
mismo tiempo la industria nacional. 
Este argumento lo expone con mucha habili-
dad un economista americano muy conocido, 
Mr. Francis Bowen (1). Afirma, que si América 
importaba por valor de 4.000 millones de rea-
les géneros fabriles cuando estaban gravados 
(1) Véase American Political Uconomy, por Francis 
Bowen, pág. 487. 
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con un 10 por 100, y si por elevar éste á un 35 
por 100, solo se importasen 2.000 millones, el Go-
bierno no solo obtendría mayores rendimientos 
por esa menor importación, sino que Inglaterra, 
á causa de la diminución del pedido de sus mer-
cancías, se veria obligada á venderlas más bara-
tas. Se insiste, por lo mismo, en que el efecto de 
los derechos protectores es el capacitar á una 
Nación para comprar los productos extranjeros á 
un precio más bajo, y por consecuencia, el país 
que mantiene la protección puede hacer mejores 
negocios con aquellos cuyos productos compra. 
Al razonar de este modo, se olvida por completo 
el hecho de que, aun cuando el precio que los 
ingleses puedan obtener por sus géneros, es algo 
menor del que conseguían antes de elevarse el 
derecho, sin embargo, esta reducción es insigni-
ficante, comparada con la medida en que alza el 
precio de aquellos en el país importador á con-
secuencia de la elevación de los derechos; así 
que los que compran ese objeto en América, 
aunque encontrarán que no ha encarecido todo 
lo que representa el nuevo gravámen, sin em-
bargo, la subida será lo bastante para hacer que 
recaiga la mayor parte de aquel sobre los consu-
midores del artículo en América, y no sobre los 
que lo producen en Inglaterra. 
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Con objeto de mostrar esto mismo, suponga-
mos, siguiendo el ejemplo empleado por Mr. Bo-
wen, que se exportan de Inglaterra á los Esta-
dos-Unidos 100.000 piezas de tela de lana, cuyo 
valor en la Gran Bretaña es de 100 millones de 
reales, cuando el derecho de importación es un 
10 por 100, y que el coste de trasporte es de 100 
reales por pieza. Siendo el impuesto él marca-
do, también subirá éste á otros 100 reales; y por 
tanto el precio á que se venderá la tela en los 
Estados-Unidos, será aproximadamente de 1.200 
reales por pieza, porque tiene que ser suficiente 
para compensar los gastos de conducción y los 
derechos de arancel. Si el precio fuese más de lo 
preciso para este efecto, «eria más ventajoso 
vender telas en América que en Inglaterra, y ba-
jaría inevitablemente aquel en cuanto los que tu -
viesen tejidos que vender, desearían, como es na-
tural, aprovecharse de este mayor beneficio. Pero 
si, por el contrario, la diferencia en el precio de 
las telas en los mercados americanos y en los in -
gleses no fuese suficiente para pagar el coste del 
trasporte y los derechos, entonces tendría ménos 
cuenta el vender esos géneros en los Estados-
Unidos que en la Gran Bretaña, y los fabricantes 
ingleses dejarían, por lo mismo, de exportarlos. 
Si se elevaba el derecho de un 10 á un 35 por 
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100, una pieza de tela que valiese 1.000 reales en 
Inglaterra, tendría que venderse en América, no 
á 1.200, sino á 1.450, porque la diferenciado pre-
cio en los dos mercados tiene que ser suficiente 
para cubrir el dereclio y el coste del trasporte, y 
éste continúa siendo de 100 reales, pero aquel, ha-
biendo subido de 10 á 35 por 100, es de 350 reales. 
Sin embargo, los proteccionistas tienen razón 
cuando dicen que con este aumento en el precio 
de las telas inglesas en América habria una gran 
diminución en el pedido que hiciera este país. 
Aceptando la hipótesis en que se funda el argu-
mento expuesto por Mr. Bowen, supongamos 
que la importación de telas inglesas se reduce en 
los Estados-Unidos de 100.000 á 50.000 piezas. 
Este descenso en la demanda influiría induda-
blemente en su precio en Inglaterra, pero la 
reducción del mismo seria por necesidad pe-
queña, comparada con el aumento en los dere-
chos. El precio no puede descender de Un modo 
permanente hasta tal punto, que haga ménos re-
muneradora la fabricación de telas que cualquie-
ra otra industria. 
Seria un cálculo exagerado el suponer que, 
por virtud del aumento de los derechos protecto-
res en América, la diminución de un 50 por 100 
en el pedido de telas inglesas por parte de un país 
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dado, causaría en el precio una "baja de un 10 por 
100. Pero aun admitiendo que se redujera en 
esta medida, una pieza de tela que antes valia 
1.000 reales en Inglaterra, valdría ahora 900, y su 
precio en América seria 1.315 reales en vez de 
1.450, porque la diferencia de valor en los mer-
cados tiene que ser lo bastante para pagar el 
coste de trasporte, que es de 100 reales, y el 
derecho, que es de 315, ó sea, el 35 por 100 so-
bre el valor, que ahora es de 900 reales. Resul-^ 
ta, por tanto, que aun cuando el precio de las 
telas inglesas en América no se elevase en una 
cantidad igual al aumento del derecho, sin em-
bargo, subiría de 1.200 reales á 1.315, y en reali-
dad se encarecerían las telas tanto, que los habi-
tantes de los Estados-Unidos solo podian comprar 
á la Gran Bretaña la mitad de las que antes ad-
quirían. Es indudable que se perjudicará la indus-
tria inglesa con esta diminución del pedido ame-
ricano, pero debe tenerse presente que la pérdida 
que de este modo experimentaría una rama dada 
de la industria inglesa, puede traer consigo ven-
tajas que la compensen. Asi, se ha dicho que mer-
ced á exportarse ménos telas á América, abarata-
rían en Inglaterra un 10 por 100. Por tanto, todo 
el que desee adquirir hilados de lana ingleses, ya 
sea dentro, ya fuera del país, resultará beneficiado 
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con esta, baja en su precio. Pero, á causa de este 
descenso, el pedido general aumentará, y consi-
guientemente los precios se restablecerán de un 
modo considerable hasta el punto de que los fa-
bricantes ingleses verán compensada la diminu-
ción en la demanda por parte de América. 
Resulta, por tanto, que en vez de pagar los 
extranjeros principalmente ese derecho protec-
tor, como suponen los americanos y otros pro-
teccionistas, lo que se hará es causar á la comu-
nidad que lo impone una pérdida mucho más gra-
ve que la que ocasiona á los países que exportan 
el producto gravado. Así, hemos visto en el ante-
rior ejemplo, que, cualquiera que sea el menos-
cabo que puedan experimentar los fabricantes in -
gleses por virtud del aumento de los derechos á 
la importación de telas de lana en América, vá 
acompañado, en lo que concierne al pueblo in -
glés, de una ventaja, cual es la de poder adquirir 
telas á un precio algo más bajo. Una rama espe-
cial de la industria inglesa saldría perjudicada, 
pero al propio tiempo resultará favorecida la ge-
neralidad de los consumidores ingleses. En Amé-
rica, donde se impone ese derecho protector más 
alto, tiene lugar precisamente todo lo contrario; 
pues cualquiera que sea el efecto que ese aumen-
to de gravámen produzca respecto de los fabrican-
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tes de telas de lana en otro país, viene á causar 
una gravísima pérdida al pueblo americano. 
En los argumentos aducidos en favor del sis-
tema protector, de tal modoso prescinde délos 
intereses de la generalidad de los consumidores, 
que importa mucho traer á la memoria, que en el 
caso que acabamos de examinar, la elevación de 
los derechos protectores sobre las telas de lana 
no solo produciría un alza en el precio de las que 
se importaran, sino que determinaría una subida 
correspondiente en las que adquiriera el pueblo 
americano, ya fueran de producción nacional ó 
extranjera. Por tanto, si aquellas representan tan 
solo la vigésima parte de todas las consumidas, 
ese derecho protector vendría á imponer á los 
norte-americanos una carga equivalente á veinte 
veces la suma que obtendría el Erario. Así que el 
daño causado al extranjero con la imposición de 
un derecho protector es insignificante, compa-
rado con el que se hace á sí propio el país que lo 
exige. 
7. Un ejemplo notable de los opuestos puntos 
de vista tajo los que los partidarios de la protec-
ción presentan las ventajas de ésta, es el argu-
mento que hacen diciendo, que aquella no puede 
perjudicar a la generalidad de los consumidores, 
puesto que los provechos y los salarios no son más 
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elevados en las industrias protegidas que en las 
que no lo están. 
Es una imprudencia emplear semejante ar-
gumento, porque el sofisma que envuelve fácil-
mente se deshace, al paso que, al admitir una 
igualdad entre los provechos y los salarios en las 
industrias protegidas y las no protegidas, lo que 
se hace es suministrar los medios de refutar de 
un modo acabado muchos de los razonamientos 
que emplean con preferencia los mantenedores 
del sistema protector, puesto que se destruye 
un considerable número de los motivos que se 
alegan de ordinario en su defensa. Si se concede 
que los provechos y los salarios no son más altos 
en las industrias protegidas que en las no prote-
gidas, es manifiesto y evidente, según hemos 
tratado de mostrar en el capítulo anterior, que si 
las mercancías encarecen por virtud de la protec-
ción, la pérdida que por ello se causa al consu-
midor de las mismas, no es contrabalanceada por 
ventaja alguna especial de que gocen los que su-
ministran el capital y el trabajo que son necesa-
rios para producirlas. Cuando el precio de un pro-
ducto cualquiera se eleva merced á la protección, 
ese exceso no representa mayores provechos ni 
mayores salarios, sino que es tan solo un equiva-
lente por el aumento en los gastos de producción. 
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Para probar que es un sofisma eso de que el 
consumidor no puede ser perjudicado por la pro-
tección porque los derechos con que se gravan 
determinados artículos no aumentan los salarios 
ni los provechos en la industria respectiva más 
allá del tipo corriente, basta considerar cuál seria 
el efecto que produciría en Inglaterra el imponer 
otra vez un derecho de importación al trigo. 
Como más arriba queda explicado, la consecuen-
cia inevitable seria el alza en el precio de aquel. 
Se introduciría ménos del extranjero y se pro-
duciría más en nuestro propio suelo. Esta subi-
da, sin embargo, no acrecentaría los provechos 
del arrendatario, según admiten los proteccionis-
tas en el argumento que estamos examinando, 
pues como el sobreprecio que obtuviera habría de 
dedicarlo á pagar el aumento de renta que ahora 
se le exigiría, él nada iba ganando, sin dismi-
nuirse por esto en lo más mínimo la pérdida 
que tendría que soportar la generalidad de los 
consumidores, porque todo el mundo hallaría que 
á causa de los derechos protectores tenía que 
pagar más por el pan que adquiría. 
8. Se dice que la protección tiene que ser ven-
tajosa bajo el punto de vista económico, porque 
cuando unpais produce por si mismo los oljetos 
que necesita, en vez de recibirlos del extranjero, 
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se ahorra el trabajo empleado en su conducción, 
el cual se supone que es improductivo. 
No hay ni el más ligero fundamento para afir-
mar que el trabajo invertido en trasportar una 
mercancía es en modo alguno más improducti-
vo que el empleado en producirla. El esfuerzo del 
gañan que ara la tierra en que ha de sembrarse 
el trigo, no es más útil ó esencial que el de aque-
llos que lo llevan al sitio donde lo demanda el 
consumo. Los campos más hermosos perderían 
todo su valor si hubiese de dejarse el trigo en 
ellos. Puede haber á boca-mina millones de to-
neladas de carbón de piedra, el cual será tan 
inútil como si permaneciese sin arrancar, mien-
tras no se ponga el trabajo de conducirlo á los 
sitios en que se necesita. Dícese que una capa de 
carbón de piedra se extiende por debajo de toda 
la ciudad de Liverpool. Si esto es así, podrían sus 
habitantes tener ese artículo casi á la puerta de 
casa. Sin embargo, como estarla á una profundi-
dad mucho mayor que la de otros criaderos de la 
localidad, seria más costosa su explotación. Su-
pongamos que el aumento en el coste de ésta 
fuera de 25 reales en tonelada, y que los gastos 
que ocasionara el trasportar el carbón desde los 
criaderos que surten ahora á Liverpool, ascienden 
á 10 reales por tonelada. Es óbvio que este coste 
12 
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de conducción se ahorraría, si se explotara el 
carbón que yace debajo de Liverpool; pero para 
economizar estos 10 reales habría que g-astar 25, 
y, por lo tanto, la pérdida líquida en cada tonela-
da gastada en Liverpool seria 15 reales. 
Resulta, por tanto, que el ahorro de trabajo 
invertido en trasportar un producto, no es nece-
sariamente ventajoso bajo el punto de vista eco-
nómico. Porque la suma que de ese modo se eco-
nomiza, puede no ser, en manera alguna, propor-
cionada al aumento de coste que lleva consigo el 
obtener un articulo en condiciones más desfa-
vorables. 
9. La protección se ha presentado a las clases 
obreras de América como si les produjese grandes 
lenefícioS) porque se dice que los Jornales son más 
elevados en las industrias protegidas de los Jus-
tados-Unidos que en las mismas industrias de 
la libre-camHsta Inglaterra. 
Aunque la diferencia en la remuneración del 
trabajo entre los Estados-Unidos é Inglaterra hu-
biera continuado siendo tan grande como era an-
teriormente, es óbvio, conforme á lo expuesto al 
examinar el argumento séptimo, que aquella no 
podia ser debida á la protección. Se demostró en-
tonces que los proteccionistas mismos admiten 
que los salarios no son mayores en las industrias 
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protegidas que en las no protegidas, y por lo 
tanto, la mayor remuneración que el trabajo 
consigue en un país, comparado con otro, tiene 
que ser debida á causas que son independientes 
de la protección y que ejercen una influencia pa-
recida en toda clase de ocupación. El exámen 
de algunos de los rasgos más culminantes de la 
condición económica de Inglaterra y América 
respectivamente, no solo nos permitirá ver en 
seguida cuáles son esas causas, sino que demos-
trará que, lejos de aumentar la remuneración 
del trabajo en los Estados-Unidos á causa de la 
protección^ vá gradualmente haciendo á aquel 
ménos productivo, hasta tal punto, que parece 
probable que los salarios muy pronto descen-
derán allí al nivel que han alcanzado en Ingla-
terra. 
El punto en que es más notable la diferencia 
en la condición económica de ambos países, es la 
cantidad comparativamente pequeña de tierra 
fértil que tiene Inglaterra en proporción de su po-
blación. Las sustancias alimenticias que debemos 
ánuestro suelo, son manifiestamente insuficientes 
para el sostenimiento de sus habitantes, y cada 
año dependemos más y más de América para 
llenar este vacío. Se calcula que la cantidad de 
trigo que anualmente consume Inglaterra, es 
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próximamente de 22 millones de quarters; el ren-
dimiento de nuestra propia cosecha se estima que 
será este año de 9 millones, y por lo tanto, hay 
que importar 13 millones, los cuales, en su mayor 
parte, nos vendrán de América. La cantidad de 
carne, manteca de vaca, queso y otros artículos 
alimenticios que anualmente se importan de allí, 
vá aumentando rápidamente. Sin embargo, no 
depende Inglaterra con esa extensión de los paí-
ses extranjeros solo por respecto á las sustancias 
alimenticias. Una gran parte de las primeras ma-
terias que emplea en muchas de sus más impor-
tantes industrias fabriles, no las produce su pro-
pio suelo. Por ejemplo, mucha de la lana que 
luego se emplea en la fabricación de tejidos 
procede del extranjero, asi como, no siendo pro-
pio el clima de nuestro país para la producción 
dé la seda y del algodón, estas primeras mate-
rias tienen que ser importadas. Es tal la cantidad 
de aquel que nos viene de los Estados-Unidos, 
que el valor del importado de allí ha ascendido 
en algunos años á 3.000 millones de reales. Re-
sulta, pues, que aquel país, comparado con el 
nuestro, tiene la gran ventaja de poseer con más 
abundancia y baratura, no solamente sustancias 
alimenticias, sino también productos que consti-
tuyen las primeras materias de las ramas más im-
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portantes de la industria fabril. Parece que debía 
ser una consecuencia necesaria de esto el que los 
salarios y los provechos fuesen más elevados en 
los Estados-Unidos que en Inglaterra. La tierra 
fértil es tan abundante en el primero de estos 
países, que se puede obtener en cualquiera canti-
dad pagando una suma casi nominal; mientras 
que los que deseen cultivarla en el segundo tie-
nen con frecuencia que pagar en un solo año, 
en concepto de renta, tanto como lo que im-
portaría la adquisición de un terreno de la mis-
ma calidad en Norte-América. En un país, el 
producto íntegro de la tierra puede dedicarse á 
la remuneración del capital y del trabajo, mien-
tras que en el otro una porción no pequeña del 
mismo es absorbida por la renta. La cantidad 
que un arrendatario inglés tiene que satisfacer por 
este concepto, equivale con frecuencia á la suma 
total que invierte en salarios. Por tanto, quedará 
ménos para dividir en forma de provechos y jor-
nales entre los que han puesto el capital y el 
trabajo que requiere el cultivo de la tierra. Resul-
ta, pues, que la remuneración que alcanzan uno 
y otro en la agricultura ha de ser más elevada en 
ios Estados-Unidos que en Inglaterra, y como 
hemos demostrado que dentro de un país tiende 
aquella á equipararse en las diferentes indus-
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trias, se sigue de aquí, que el capital y el traba-
jo deben obtener una mayor recompensa en 
Norte-América que en la Gran Bretaña, la cual 
es debida á circunstancias que son completa-
mente independientes de la protección. Puede^ 
por el contrario, demostrarse que ella está in-
fluyendo allí precisamente en el sentido opues-
to, tanto, que actualmente viene á imponer 
sobre las clases industriales de América una 
carga que en gran parte neutraliza las ventajas 
que produce la circunstancia de poseer esos in-
mensos recursos naturales de que acabamos de 
hablar. 
Un cambio de grandísima significación acaba 
de tener lugar en las relaciones económicas en-
tre Inglaterra y los Estados-Unidos. Durante 
muchos años ha habido una fuerte y constante 
comente de emigración de la Gran Bretaña é I r -
landa á América. Los que allá fueron, se halla-
ban tan satisfechos en su nueva morada, que en-
tre los años 1847 y 1864, solo los emigrantes ir-
landeses enviaron 1.000 millones de reales, para, 
que sus amigos y parientes, que habían quedado 
en la pátria nativa, fueran á compartir la pros-
peridad y bienestar que ellos estaban disfrutan-
do. Pero ahora sucede que los trabajadores, tan-
to como ansiaban antes ir á los Estados-UnidoSj 
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desean al presente salir de allí. La marea de la 
emigración, tan fuerte en otro tiempo, comienza 
en los momentos actuales á cambiar de dirección, 
puesto que en 1877 el número de los que emigra-
ron de Inglaterra á los Estados-Unidos solo ex-
cedió en 603 al de los que emigraron de allí 
para acá. 
Bien sé que se dirá que los obreros son movi-
dos á abandonar aquel país á consecuencia de la 
gran depresión de la industria; pero si ésta está 
más abatida allí que en Inglaterra, siempre queda 
en pié el hecbo de que los trabajadores abando-
nan los Estados-Unidos, porque el mercado del 
trabajo en aquella Nación ha dejado de ofrecer 
las ventajas que en otro tiempo tuvo. Kesulta, por 
tanto, que los proteccionistas americanos no pue-
den ya servirse del argumento, con que antes 
hacían tanto efecto, de que la protecccion procura 
al obrero la ventaja de obtener una remunera-
ción más alta que la que se puede alcanzar en 
los países que han consagrado la libertad de co-
mercio. 
Si se tiene presente lo dicho en el capítulo 
anterior, fácilmente se comprenderá el efecto per-
judicial que en los salarios tiene que producir 
una tarifa tan proteccionista como la que está en 
vigor en los Estados-Unidos. El derecho protec-
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tor, al encarecer sin necesidad el producto so-
bre que se impone, virtualmente viene á gravar 
con un tributo á todos los que lo adquieren. 
Cuando los artículos sujetos al pago de aquel 
son de uso general, el efecto que se produce es 
precisamente el mismo que si se exigiera á toda 
la comunidad una contribución sobre la renta 
(income te?;'; pero nótese que ésta no podría ser 
distribuida debidamente como se hace en Ingla-
terra con el impuesto que lleva ese nombre. No 
seria posible exceptuar las rentas pequeñas, por-
que, por pobre que uno sea, el tributo caerá con 
infalible certidumbre sobre aquella porción de sus 
recursos ó de sus salarios que invierte en la ad-
quisición de los artículos protegidos. Pero no es 
esta la única contribución que el sistema protec-
tor impone á un país. Guando cuesta más la cons-
trucción de los instrumentos y de los edificios de-
dicados á la industria, los productos de ésta se 
hacen necesariamente más costosos. El hierro, 
el cobre y la madera han encarecido, según he-
mos visto, en los Estados-Unidos á causa de la 
protección; por consiguiente, la maquinaría fa -
bricada con aquellos metales se hace más cos-
tosa, y lo propio sucede con los edificios en cuya 
construcción se emplean la madera y el hierro; y 
de aquí que los que pagan un precio más eleva-
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do por esa maquinaria, tienen que ser compensa-
dos obteniendo también uno mayor por sus pro-
ductos, y los que construyen edificios habrán de 
exigir un aumento en la renta á fin de alcanzar 
una remuneración adecuada por el exceso de cos-
te en la construcción de los mismos. 
Asi que la protección está imponiendo una 
contribución al pueblo americano perpétuamente 
y de mil distintos modos. No hay ni una sola in -
dustria á la cual no grave con una carga más ó 
ménos pesada. Su inñuencia se deja sentir por 
todos lados. Aumenta el coste de los instrumen-
tos con que se labra la tierra en el lejano Oeste y 
obliga á pagar una renta más elevada á los arte-
sanos más pobres que viven en las más escondi-
das calles de Nueva-York. La carga que de este 
modo se echa sobre las clases industriales, es tan 
pesada, que neutraliza gradualmente sus gran-
des ventajas naturales, y así vemos que aun 
cuando la industria está abatida en Inglaterra, lo 
está todavía más en América; y los obreros co-
mienzan á descubrir que, aunque los salarios son 
nominalmente más altos allá que aquí, sin em-
bargo, el trabajador americano tiene que pagar 
tanto alquiler por la casa, y que muchos artículos 
que necesita se han hecho innecesariamente tan 
caros, que con un jornal elevado no lo pasa tan 
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bien como lo pasaría en Inglaterra con uno más 
reducido. 
10. Una vez establecida, la protección en un 
pais, se dice que dele abrazar tantas industrias 
como sea posible, porque si solo se protegiese una 
dada% el público en general no recibiria compen-
sación alguna por el mas elevado precio que se 
veria obligado a satisfacer por los productos de 
la misma; mientras que s i la protección compren-
de toda la industria de un pais, los interesados 
en cada una de ellas son respectivamente benefi-
ciados y reciben una amplia compensación por la 
creciente carestía de los distintos artículos. 
Este arg-umento ha sido presentado con mu-
cha habilidad por Mr. Alby, proteccionista fran-
cés muy conocido. Afirma que si solo fuesen pro-
tegidos los intereses de la ferretería en Francia, 
este sistema seria imposible de defender, porque 
todos los franceses tendrían que pagar más por 
el hierro con el fin de procurar una ventaja á los 
interesados en esa industria; pero sostiene que 
esta objeción carece de fundamento si todas las 
industrias son protegidas por igual. Por ejemplo, 
si se otorga este favor á la de paños, el benefi-
cio que se supone obtienen los que están inte-
resados en ella, les compensa sobradamente de 
la pérdida que tienen que sufrir al pagar un pre-
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ció más elevado por el hierro. El difunto profesor 
Cairnes (1) ha probado con gran claridad que es 
imposible extender la protección á todas las in-
dustrias de semejante modo; y aunque se pudie-
ra llevar á cabo, la compensación que se supone 
recibiría la comunidad, seria completamente ilu-
soria. En primer lugar, es óbvio que este argu-
mento olvida por completo los intereses de las 
profesiones liberales y de otras clases que no ob-
tienen sus recursos por medio de la industria. Un 
médico que gane 100.000 reales al año, ó un 
agente de órden público con 100 reales semana-
les, encontrarán que todo lo que compran ha en-
carecido á causa de la protección, mientras que 
sus rendimientos no han aumentado nada por ese 
motivo. 
Respecto á lo impracticable de extender la 
protección á todas las industrias, bastará con ha-
cer notar que existen muchas en las que no hay 
competencia extranjera, y es, por lo tanto, impo-
sible que alcance á ellas la protección. Por ejem-
plo, si no se importa vino en Francia, ni trigo 
en América, aunque se impusieran derechos á 
la entrada de esos artículos en esos países, no 
(1) Leading Principies o f Political Uconomy; p á g i -
n a 454 y siguientes. 
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resultaría ventaja alguna para el cosechero fran-
cés ni para el agricultor americano. Así que es-
tarían excluidos de recibir compensación por el 
más alto precio que tienen que pagar por los va-
rios artículos que han encarecido á causa del sis-
tema protector. Pero aunque fuese practicable el 
extender la protección á todas las industrias de 
un país, puede mostrarse fácilmente que nada se 
ganaría, ni aun por los mismos interesados en 
las diversas ramas protegidas, ya sea como capi-
talistas, ya como obreros, si se atiende á las 
grandísimas pérdidas que se causarían á toda 
la comunidad. La única manera de elevar el 
tipo medio de los provechos y salarios en un país 
es el1 aumentar el poder productor del capital y 
del trabajo. Si se produce más empleando una 
cantidad dada de éstos, habrá más para distribuir 
en beneficios y jornales; pero si se produce mé-
nos, habrá ménos para repartir y se reducirán 
aquellos. Sean cuales fueren las ventajas sociales 
y políticas que se atribuyen á la protección, tales 
como, por ejemplo, la de asegurar la existencia 
de una diversidad de industrias y la de hacer á 
un país independiente del extranjero, sus parti-
darios no pretenden mantener que aumente el 
poder productor del capital y del trabajo. Real-
mente se ven obligados á admitir que si solo se 
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mirase la protección bajo su aspecto económico, 
seria imposible defenderla; pero sostienen que las 
ventajas políticas y sociales, que suponen resulta 
de la misma, son más que suficientes para con-
trabalancear la pérdida económica que se causa 
á un pueblo por distraer una parte de su capital y 
de su trabajo empleándolas en industrias que 
pueden vivir en mejores condiciones en otros paí-
ses que en el propio. 
11. ¡Se defiende la protección en América y en 
las colonias en el supuesto de que, siendo los sa-
larios más elevados a l l i que en Inglaterra, el f a -
bricante americano y el colonial la necesitanpara 
estar en igualdad de condiciones con su competi-
dor inglés. 
Este argumento está fundado evidentemente 
en la suposición de que la suma de los jornales 
pagados á los trabajadores es el único elemento 
que debe tenerse en cuenta cuando se considera 
el coste de producción de un artículo dado. El 
sofisma en este caso resulta evidente en seguida 
qué se considera que la agricultura es la indus-
tria en que es mayor la diferencia entre los sala-
rios que se pagan en Inglaterra y los que se sa-
tisfacen en América y en Australia; y sin embar-
go, en estos países, la agricultura es la que 
puede sin género alguno de protección competir 
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con más éxito con Inglaterra. El agricultor del 
Illinois ó de Australia tiene que pagar á sus tra-
bajadores por lo ménos tres ó cuatro veces más 
que ló'que satisface á los suyos el de Dorsetshire 
ó de Wiltshire, y sin embargo, se puede produ-
cir el trigo mucho más económicamente en Aus-
tralia ó en América que en Inglaterra. Es por lo 
tanto óbvio, que otras circunstancias, además de 
ia suma de salarios que hay que pagar, determi-
nan el coste á que puede producirse un artículo 
cualquiera. Si no fuera asi, el agricultor america-
no tendría más derecho á ser protegido que el fa-
bricante del mismo país contra el trabajo más 
barato de Inglaterra. 
La eficiencia del trabajo es evidente que ha de 
ejercer en el coste de producción tanta influencia 
como la cantidad que perciben los obreros. La 
gran abundancia de tierra fértil y barata en Aus-
tralia y América de tal modo promueve la efi-
cacia del que se emplea en su cultivo, que el 
coste de la producción del trigo y de otros pro-
ductos agrícolas es mucho menor que en Ingla-
terra, donde se pagan á los trabajadores del cam-
po salarios mucho más bajos. Asimismo, por lo 
que hace á la industria minera, es evidente que 
varias circunstancias, tales, por ejemplo, como la 
riqueza de los yacimientos y su distancia del sue-
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lo, han de ejercer sobre el coste de producción 
un efecto mucho mayor que los jornales que hay 
que pagar á los obreros. En cuanto á la indus-
tria fabril, la posibilidad que tenga un país de 
obtener las primeras materias más baratas que 
otro, puede más que compensar el exceso de 
gasto que impone á los fabricantes del primero 
el tener que pagar una remuneración más alta 
por el trabajo. Respecto de América y de Austra-
lia debe notarse con particularidad, que los i n -
mensos recursos naturales que poseen, tienen que 
procurarles, en la competencia industrial, muchas 
ventajas de que no es probable puedan ser pr i-
vadas. La cantidad de tierra fértil, casi inagotable, 
de que disponen, les dá algunas que no posee 
casi ningún otro país. Su riqueza mineral es tan 
grande, que si padecen con la competencia ex-
tranjera, deben atribuirlo á sí propios, á su falta 
de habilidad y de espíritu de empresa. Hasta en 
la industria fabril, que se supone ser la más ne-
cesitada de protección, preciso es recordar qué, 
importando Inglaterra grandes cantidades de al-
godón de América y de lana de Australia, estos 
países disfrutan naturalmente, respecto de algu -
na de las más importantes ramas de aquella, la 
ventaja de tener las materias primeras más bara-
tas. Merece, sin embargo, ser notado que la dife-
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rencia en los salarios respecto de aquellos pueblos 
entre los cuales hay una grande emigración de 
trabajadores, tiene que disminuir de un modo 
constante. Cuando aquella ha subsistido por al-
gún tiempo, las objeciones que se hacen á la mis-
ma de seguro que van gradualmente acallándo-
se; vá convirtiéndose más y más en hábito nacio-
nal, y la esperanza de una subida, aunque com-
parativamente pequeña, en los salarios, es quizás 
suficiente para inducir á las gentes á abandonar 
su propio país, si creen que van á establecerse 
entre amigos y parientes, cosa á que no se senti-
rían dispuestas si tuvieran que ir en busca de 
un nuevo hogar entre extranjeros. Esta crecien-
te facilidad de emigrar tiene que ejercer un in -
flujo nivelador sobre los salarios y ser motivo 
de que la diferencia en los que se pagan en los 
dos países entre los cuales tiene lugar la emigra-
ción, disminuya constantemente. Hasta tal punto 
es esto lo que sucede en los Estados-Unidos, que, 
como más arriba queda indicado, se considera al 
presente que la remuneración que se satisface por 
varias clases de trabajo es más alta en Inglaterra 
que allí, y vienen actualmente casi tantos emi-
grantes de América á la Gran Bretaña como van 
de aquí para allá. Cuando la remuneración del 
obrero ha cesado de ser más elevada en los Esta-
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dos-Unidos que en nuestro país; cuando trabaja-
dores hábiles, como los albañiles, vienen de buen 
grado desde Nueva-York á trabajar á Lóndres 
por un salario que rebusan los ingleses, no puede 
haber ni siquiera sombra de pretexto para pedir 
protección fundándose en que el capitalista ame-
ricano tiene que pagar por el trabajo un precio 
más elevado que su competidor inglés. Si con 
trabajo tan barato como el de la Gran Bretaña, 
con incomparables recursos naturales, criaderos 
inagotables de carbón, de hierro j de casi todo 
género de minerales, tierras fértiles sin límites, 
facilidades nunca vistas para la navegación en el 
interior; si con estas y otras innumerables ven-
tajas el fabricante americano es incapaz de l u -
char con sus competidores extranjeros, debe ser 
porque él y sus obreros carecen de habilidad y 
de energía y malgastan los grandes dones con 
que ha sido favorecido su país. 
12. 0¿ro argumento contra la libertad, de co-
mercio ^  es que, una vez establecida la protección, 
no puede abolir se sin causar grandes daños tanto 
a los capitalistas como d los obreros interesados 
en las industrias que estaban protegidas. 
Creo que no puede dudarse que el obstáculo 
más grave que impide la adopción general del 
libre-cambio es el daño que ocasionaría á mu-
^ 13 
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chas industrias particulaíes la abolición de la 
protección. Ciertamente se exajeran las pérdidas 
que en el momento se causarían, pero por grande 
que fuese el estímulo que la libertad de comercio 
diera á la prosperidad de un país como los Esta-
dos-Unidos, en mi opinión, seria imposible abolir 
repentinamente la protección sin causar conside-
rables pérdidas á los interesados en las muchas 
industrias que por este medio han tenido una 
especie de existencia artificial. Por muy benefi-
cioso que pueda ser un cambio industrial, no se 
ha establecido nunca sin ocasionar algunos daños 
é inconvenientes á determinadas clases. Los i n -
ventos mecánicos que más han enriquecido á la 
humanidad, no recibieron una aplicación gene-
ral sin causar pérdidas y daños de consideración á 
muchos de aquellos cuyo trabajo venían á susti-
tuir. Pocas veces ha habido cíase alguna que su-
friera mayores contrariedades que las que sopor-
taron nuestros tejedores á mano durante los años 
que sostuvieron una lucha prolongada y sin es-
peranza, tratando en vano de competir con los 
productos fabricados mecánicamente con mucha 
mayor economía. Las mismas diligencias no pu-
dieron ser sustituidas por los ferro-carriles sin 
que algunos individuos padeciesen con el cam-
bio. A. pesar de que la riqueza total del país 
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aumentó de una manera enorme, sin embargo, 
la propiedad de determinadas clases, que antes 
era de gran valor, llegó casi á perderlo. A lo lar-
go de los caminos que antes eran nuestras gran-
des vías de comunicación, se encuentran todavía 
restos de grandes mesones y casas de postas que 
en otro tiempo ganaban un alto alquiler; pero 
inmediatamente que los ferro-carriles absorbie-
ron todo el tráfico, perdieron aquellos tan por 
completo su parroquia, que apenas si tenían valor 
alguno; así que muchos fueron derribados y 
otros convertidos en casas de labranza. Cualquie-
ra tentativa de oposición al uso de una máquina 
nueva, alegando por motivo la pérdida que pue-
da ocasionar á determinados individuos, suscita 
una desaprobación casi universal, porque nada es 
más irracional que el que los intereses transito-
rios de unos pocos cierren el camino á las que 
son ventajas permanentes para todo el pueblo. Si 
este principio se estima bueno con relación á los 
beneficios que produce á un país la introducción 
de un invento, vale exactamente lo mismo res-
pecto del provecho todavía mayor que una Nación 
obtiene adoptando la absoluta libertad de co-
mercio. 
13. Puede establecerse la protección con ven-
taja, en unpaisjóven, como un medio temporal, 
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en razón de que varias industrias que alJinpros-
perarán sin aquella, requieren este auxilio en el 
comienzo de su existencia. 
Merece especial atención este argumento que 
hemos reservado para lo último, no solo porque 
le atribuyen gran importancia sus partidarios de 
los Estados-Unidos y de las colonias, sino tam-
bién por deber en gran parte su fuerza al apoyo 
que le prestó el difunto Mr. J. S. Mili . Dice este 
autor, en un pasaje muy citado por los proteccio-
nistas de nuestros tiempos, quienes al parecer lo 
consideran casi como el Código fundamental de 
su política (1): 
«El único caso en que se pueden defender los 
»derechos protectores, atendiendo tan solo al 
»punto de vista de la Economía política, es cuan-
»do se imponen temporalmente (en especial en 
»un pueblo jóven y que comienza á vivir), con 
»la esperanza de naturalizar una industria ex-
tranjera que por sí misma cabe perfectamente 
»dentro de las condiciones del país. La supe-
»rioridad de una Nación sobre otra, en una in -
»dustria dada, solo nace muchas veces de ha-
»ber empezado primero. Puede no haber ventaja 
(1) Véanse los Principios de Econonúa política, por 
J. Stuart M i l i , 5.a edición, tomo n , pág. 515. 
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»alguna inherente de un lado, ni desventaja del 
jí>otro, y sí únicamente una superioridad actual 
»de habilidad adquirida y de experiencia. Un pue-
»blo que tiene que adquirir una y otra, puede, en 
potros respectos, estar en mejores condiciones 
»para la producción que aquellos que hablan lle-
^g-ado antes; además, y esta es una observación 
»de Mr. Eae, no hay nada más propicio para 
»promover el adelanto en una esfera de produc-
c i ó n , como el ponerla á prueba bajo un nuevo 
^conjunto de condiciones. Pero no es de espe-
»rar que los individuos introduzcan por su cuen-
»ta y riesgo, ó más bien, seguros de perder, una 
»nueva fabricación y que soporten la carga que 
»lleva consigo el mantenerla, hasta que los pro-
»ductores se eduquen y alcancen el nivel de 
»los acostumbrados de antiguo á este trabajo. 
»Un derecho protector, sostenido por un perío-
»do de tiempo razonable, algunas veces será el 
»modo ménos inconveniente en que un país 
»puede imponerse una contribución para lle-
»var á cabo ese experimento. Pero debe limi-
tarse la protección á los casos en que haya mo-
tivos bastantes para asegurar que la industria á 
»que dá vida, al cabo de algún tiempo estará en 
»disposicion de prescindir de ella, y no debe au-
torizarse nunca la creencia, por parte de los pro-
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»ductores nacionales, de que continuará aquella 
»más allá del tiempo necesario para hacer un en-
»sayo leal de lo que son capaces.» 
No hay nadie más dispuesto que yo á recono-
cer la gran autoridad' de Mr. Mili, como econo-
mista, y aun admitirla desde luego que los ar-
gumentos que aduce en favor de la protección en 
un paisjóven, serian concluyentes si hubiera 
una prohahilidad racional de que se realizaran 
alguna vez las condiciones dentro de las cuales 
supone se podria imponer ese derecho protector. 
Se habrá visto en el pasaje transcrito, que t ie-
ne gran cuidado de advertir, que solo se puede 
justificar la protección como medida transitoria, 
y cada palabra que dice en favor de la misma, 
descansa en el supuesto de que los interesados 
en ella, cuando se ha desarrollado lo bastante 
una industria, deben renunciar en seguida la 
protección voluntariamente. No obstante, se ha 
mostrado de una manera incontestable con lo 
que ha sucedido én los Estados-Unidos y en 
otros países en que hace mucho tiempo se halla, 
establecida la protección, que es absolutamen-
te imposible imponer derechos protectores bajo 
los supuestos en que con tanta energía insiste 
Mr. Mili. Sean cuales fueren las declaraciones 
que hagan aquellos que por vez primera pidan 
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protección, de que solo la necesitan por un tiem-
po limitado, y de que solo la requieren para 
que pueda una industria salvar los obstáculos 
que la rodean cuando se establece por vez pri-
mera, se ha visto siempre que, una vez dada 
vida á una de aquellas por medio de la protec-
ción, los interesados en ella, ya sea como capita-
listas, ya como obreros, en vez de estar prontos 
á renunciar á ese apoyo, se adhieren á la seguri-
dad y ayuda, que suponen dá á su industria, con 
una tenacidad que vá siempre en aumento. Esto 
se demuestra de una manera palpable con la ex-
periencia de cerca de un siglo en los Estados-
Unidos. No hay un solo caso en que se haya re-
nunciado alli expontáneamente á un derecho pro-
tector una vez impuesto. Lejos de mostrarse por 
los relacionados con la industria protegida la me-
nor disposición á hacer frente á la libre compe-
tencia, muestran constantemente el deseo de de-
pender más y más de la protección, y piden con 
reiteradas instancias nuevas garantías contra sus 
rivales extranjeros. Un economista americano 
muy conocido, el profesor Sumner, ha dicho: 
«En lugar de industrias fuertes é independien-
»tes, tenemos hoy día una multitud de hambrien-
»tos y alborotadores niños.» Además, Mr. Wells, 
con igual energía, ha hecho notar que: «aun 
184 EL LIBRE-CAMBIO Y LA PROTECCION. 
»cuando el principal argumento que se aduce en 
»los Estados-Unidos en apoyo de los derechos 
^protectores, es que su establecimiento tiene solo 
»un fin transitorio, que es el permitir á las indus-
t r i a s niñas que adquieran vigor y desarrollo 
»contra la competencia extranjera, no hay en la 
»historia del país un solo caso en que los repre-
»sentantes de tales industrias, después de haber 
»estado gozando de la protección durante una lar-
»ga série de años, se hayan sometido de buen 
»grado á una reducción en los aranceles ó la pro-
pusieran voluntariamente; sino que, por el con-
trar io, sus exigencias de que se impongan dere-
»chos más y más elevados, son insaciables é in -
cesantes (1).» No hay.razonamiento alguno teó-
rico, por lo que hace á la conveniencia de impo-
ner derechos protectores en un país jóven en 
concepto de expediente transitorio ó temporal, 
que sea capaz de destruir las enseñanzas de la 
experiencia, según las cuales no puede darse se-
guridad alguna de que no han de continuar per-
manentemente aquellos, una vez que se hayan 
impuesto. Si después de haber estado en prác-
tica la protección cerca de cien años en los 
Estados-Unidos, los varios intereses protegidos 
(1) Gobden Club Essay; sórie segunda, p á g i n a 529. 
—1871. 
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muestran una resolución más y más enérgica de 
resistir toda modificación en el sentido de la l i -
bertad de comercio, ¿qué razón hay para supo-
ner que lo sucedido en América no ocurrirá en 
futuros años en Australia y otros países, si 
llevasen á cabo el sistema, que parece estar 
ahora en favor entre ellos, de dar vida á varias 
industrias por medio de la imposición de dere-
chos protectores? 
Se dice á veces que un país puede adoptar sin 
peligro la política proteccionista, porque Ingla-
terra, cuando llegó el tiempo oportuno, cambió 
aquella por el libre-cambio. Sin embargo, hemos 
visto ya que la introducción de éste se verificó á 
causado sucesos de carácter tan excepcional, que 
si se estableciera el sistema protector en un país, 
no podría ser destruido con las mismas armas con 
que se derrocó en Inglaterra. La industria que es-
taba más protegida contra la competencia extrán-
jera era la agricultura, mientras que en todos los 
pueblos en que, como Francia, América, Alemania 
y Australia, encuentra hoy favor la protección, 
está reducida principalmente á las industrias fa-
briles. Todos ellos exportan grandes cantidades 
de sustancias alimenticias, mientras que la Gran 
Bretaña solo puede obtener de su propio suelo una 
parte de las que necesita para la alimentación de 
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sus habitantes, y por tanto, tiene que depender en 
muclio de los suministros del extranjero. Cuando 
la protección, estorbando la libre importación de 
esos artículos, los encarece, y en un período de 
miseria nacional priva á la masa del pueblo de los 
medios de procurarse lo que es de primera nece-
sidad para la vida, puede producirse contra la 
continuación de ese sistema de restricciones una 
gran indignación; cosa que no tiene lugar cuan-
do el resultado que produce, y que más puede 
impresionar á las gentes, es el encarecer artícu-
los como la ropa de vestir y el mobiliario. Ya 
bemos demostrado más arriba que el aumento 
de precio de algunos géneros de uso general 
solo representa una parte insignificante del daño 
que causa el mantenimiento de un sistema pro-
tector como el de los Estados Unidos. Entre otros 
males que resultan del mismo, se ha probado, 
por ejemplo, que pone obstáculos á la prosperidad 
general del país, que influye en la baja de la re-
muneración del capital y del trabajo, que enerva 
el espíritu de empresa debilitando el sentimiento 
de confianza en sí propio, y que dá vida á la cor-
rupción política induciendo á los interesados en 
las distintas industrias á que ejerzan su influen-
cia para asegurar una imposición de derechos que 
á ellos solo tiene cuenta. Estos y otros males que 
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van inseparablemente unidos á la protección, á 
pesar de que hacen un daño incalculable á un 
país, no se les puede presentar á la generalidad 
con la misma claridad con- que en cada choza de 
Inglaterra se podía hacer comprender á los ator-
mentados por el hambre que las leyes de cereales 
vigentes producían el efecto de apartar de ellos 
el alimento que con tanta urgencia necesitaban. 
Sería una desgracia que los habitantes de 
un país jó ven como Australia, que al parecer 
están pensando en la imposición de derechos 
protectores, fueran inducidos á error con el ejem-
plo de Inglaterra, y supusieran que podrán fá-
cilmente volver al sistema del libre-cambio cuan-
do las industrias que han llamado á la vida por 
medio de la protección, hayan alcanzado el de-
bido desarrollo. La Gran Bretaña, en vez de ser 
un ejemplo digno de ser imitado, debe servir de 
enseñanza de lo que importa evitar. Grande y 
todo como fué el daño causado por la protección 
á nuestro país, parece muy probable que el sis-
tema de restricciones comerciales hubiera conti-
nuado en vigor por un período indefinido de 
tiempo, á no haber sido por la terrible miseria 
que apareció en Irlanda y que se extendió por 
todas partes. Era tan fuerte la posición de los 
interesados en los varios monopolios que debían 
188 EL LIBKB-CAMBIO Y LA PEOTECCION. 
su existencia en Inglaterra á la protección, que 
dos ó tres años antes de que quedase ésta aboli-
da, algunos de los más eminentes partidarios del 
libre-cambio casi desesperaban del éxito. Cuando 
se ve de este modo que fué necesaria una cala-
midad tan grande como la muerte de millares 
y millares de personas por inanición, para poder 
destruir el sistema protector en Inglaterra, el 
pueblo australiano debe comprender que si lo 
deja echar raíces en su país, antes que pueda 
verse libre de él, tendrá quizás que pasar por 
penas no ménos amargas que las que nosotros 
pasamos antes de conseguir el establecimiento de 
la libertad de comercio. 
Allí donde se establece la protección, nunca 
deja de echar raíces por las razones ya dichas. 
No hay motivo alguno para que, una vez intro-
ducida en Australia, deje en lo futuro de estar tan 
firmemente arraigada como lo está en los Esta-
dos-Unidos. Todos los que tienen que ver con las 
industrias protegidas, encontrarán, de seguro, 
que están por demás interesados en la continua-
ción del sistema, y Australia experimentaría la 
misma dificultad que hallan hoy los Estados-
Unidos para poder resistir la poderosa combina-
ción de los elementos que constituyen esta inte-
resada oposición. 
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Ya hemos dicho lo bastante para mostrar el 
gran peligro que correría un pueblo que adoptase 
dicha política bajo el pretexto de que solo se em-
plea como medida temporal. Cualquiera que 
sea la fuerza de ese argumento, la experiencia 
prueba que una vez en el camino de las restric-
ciones, se hace más y más difícil para una Na-
ción el retroceder. Pero aunque tuviese algún 
fundamento la opinión de aquellos que creen, 
al parecer, que la protección se rendiría cuan-
do llegase el momento oportuno, creo que hay 
bastantes motivos para suponer que el desar-
rollo industrial de un país se promovería con 
mucha mayor seguridad por medio de la libertad 
que con la restricción. Inmediatamente que se 
sanciona ese principio de que el Estado debe 
alentar ciertas industrias, cesa en seguida de re-
girse el comercio de un país por consideraciones 
puramente mercantiles, y se coloca bajo una di-
rección oficial y política. Se hace al Estado, 
de hecho, el árbitro é inspector de todo el régi-
men económico de un pueblo, y él decide qué 
industrias deben ser las llamadas á vivir por me-
dio de la protección y determina el quantum de 
apoyo que debe darse á cada una de ellas. Es 
imposible imaginar que ningún Gobierno tenga 
habilidad bastante para desempeñar esas funcio-
190 EL LIBUE-CAMBIO Y LA PEOTECCIOK. 
nes, pero aun cuando la tuviera, nadie puede po-
ner en duda que al fijar ese tipo de protección, si 
en un caso los derechos habrían de ser un 10 por 
100 y en otro un 20, la influencia política que 
pondrían en juego esos intereses particulares, 
produciría un efecto mucho más poderoso que 
ningún razonamiento que pudiera deducirse de 
consideraciones discretas y meditadas de carác-
ter económico. 
Todo el que atienda á los caractéres más se-
ñalados de la condición industrial de un país tan 
jóven como Australia, comprenderá sin duda, que 
si se deja á la industria desenvolverse natural-
mente, varías de las que se pretende estimular 
artificialmente por medio de la protección, se es-
tablecerán de seguro y de un modo gradual sin 
- este auxilio. Los proteccionistas australianos di-
cen que necesitan protección para poder compe-
tir con el trabajo barato de Inglaterra; pero la 
singular prosperidad de que actualmente goza la 
agricultura, que es la más importante de sus 
industrias, prueba de un modo incontestable que 
los salarios más altos que se pagan allí, deben 
considerarse como una medida de las mayores 
ventajas naturales que poseen aquellas comar-
cas. Si el solo hecho de tener que pagar jornales 
más elevados fuese un título para pedir proteo-
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cien, el agricultor australiano que satisface por 
salarios tres ó cuatro veces más de lo que perci-
ben los trabajadores agrícolas en Inglaterra, no 
podría sostener su industria si no se le protegía 
contra la competencia extranjera. Sin embargo, 
apenas es necesario observar que, aun cuando 
cuesta muy caro el trabajo en Australia, la tier-
ra fértil es allí tan barata y abundante, que mu-
chos productos agrícolas, como el trigo y la lana, 
se producen con más economía que en Ingla-
terra. Grandes cantidades de ellos se exportan 
anualmente á la Gran Bretaña, y así resulta que 
Australia, con trabajo más caro, puede vender en 
nuestro propio mercado á más bajo precio que 
Inglaterra que lo tiene barato. 
Es seguro que todas las circunstancias que 
impiden allí al presente el desarrollo de la indus-
tria fabril, ejercerán, con el progreso del país, 
ménos y ménos influencia, si no se consien-
te que las restricciones mercantiles vengan á es-
torbar el libre desenvolvimiento de su economía 
industrial. La población de Australia está cre-
ciendo rápidamente, y por ello no solo se abara-
tará el trabajo, sino que, como su oferta ha de au-
mentar, habrá un mayor sobrante del mismo que 
buscará provechoso empleo en otras industrias, 
distintas de aquellas en que ahora está principal-
192 EL LIBRE-CAMBIO Y LA PROXECCION. 
mente concentrado, y lo mismo sucederá con el 
capital. Además debe tenerse en cuenta, que el 
pueblo inglés vá acostumbrándose más y más á 
la emigración, pues ya no le repugna tanto como 
en otro tiempo dejar la pátria. La traslación á 
Australia se miraba antes casi como un des-
tierro á un país extraño y desconocido. La con-
dición de los obreros del campo, por lo común, 
era tal por su ignorancia é inferioridad, que se 
pasaban año tras año trabajando por la miserable 
pitanza de 40 y 45 reales á la semana. De tal 
modo carecían de iniciativa y tal era su estado de 
extremo desamparo, que continuaban abrazados 
á su pobreza y desventura en la pátria, porque 
no querían ó no podian aprovecharse del próspe-
ro porvenir que se les ofrecía en otras tierras. 
Pero en estos últimos años ha tenido lugar en 
este punto un notabilísimo cambio. Los trabaja-
dores agrícolas, estimulados por varias circuns-
tancias, como, por ejemplo, la difusión de la edu-
cación, están saliendo rápidamente de su anterior 
condición de letargo é impotencia, y comienzan á 
mostrarse tan dispuestos como los demás obreros 
á aprovechar las ocasiones que se les ofrezcan de 
mejorar su situación. Debe también tenerse pre-
sente que cada uno de los que emigran y pros-
peran en su nueva pátria, estimula á los otros á 
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que sigan sus pasos. Las noticias del bienestar 
de que disfrutan, llegan á la aldea en que nacie-
ron, y una gran parte de la repugnancia que se 
siente naturalmente á establecerse en otro país, 
desaparece cuando se ve que el nuevo hogar vá á 
estar rodeado de amigos y parientes, y no sola-
mente de extranjeros. 
Esta creciente facilidad por parte de la pobla-
ción obrera de Inglaterra para aprovechar cuan-
tas ocasiones se le ofrezcan de mejorar su con-
dición fijándose en un país nuevo, tiene inevi-
tablemente que producir el efecto de aproximar 
más y más la remuneración del trabajo á un 
nivel común para Inglaterra y los países que son 
poblados principalmente por los que de ella emi-
gran. Por tanto, si se deja que las cosas sigan 
su curso natural, las dificultades que puedan im-
pedir ahora el establecimiento de industrias fa-
briles en Australia, disminuirán constantemente, 
y al fin desaparecerán. Por el contrario, si la eco-
nomía industrial de aquel pueblo llega á verse 
envuelta en las redes de un sistema de protección 
que alcance á todo, cada uno de los artículos 
cuya entrada se grave con un derecho, se hará 
artificialmente caro, y el coste de la vida aumen-
tará necesariamente; los obreros ingleses deja-
rán de alcanzar las ventajas, que sin eso obten-
.14 
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drian, de establecerse en Australia; la emigra-
ción, por tanto, se paralizará, y el resultado de 
la política proteccionista será inevitablemente el 
privar en gran parte á un país como ese de aquel 
aumento en la oferta del trabajo que es la condi-
ción primera y más esencial para el estableci-
miento dé la industria fabril. Australia llegarla 
con el tiempo á presenciar lo que está ocurrien-
do ahora en ios Estados-Unidos. Hasta ayer, 
puede decirse, fué considerada América como 
el punto más favorable para los que emigraban 
de Inglaterra. Aunque los salarios son todavía 
en varias industrias nomínalmente mucho más 
altos allí que aquí, sin embargo, como el coste 
dé las cosas necesarias para la vida ha crecido 
tanto en los Estados-Unidos á causa de la impo-
sición de onerosos derechos protectores sobre 
casi todos ios artículos de consumo general, los 
obreros se encuentran con que apenas si lo pasan 
allá tan bien como, acá con salarios más bajos; 
y por eso, como hemos indicado más arriba, es-
tamos presenciando el fenómeno extraordinario 
de que el número de obreros que están abando-
nando la República norte-americana es casi igual 
al de los que van á establecerse en ella. Y en 
cambio, á la vez que la emigración de Ingla-
terra á los Estados-Unidos resulta ahora casi con-
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trábalanceada por la que tiene lugar en sentido 
opuesto, continúa constantemente la que se diri-
ge á Australia. En el año último, más de 30.000 
péfsonas, mucliás dé las cuales pertenecian á la 
clase obrera agrícola, partieron para allá y no 
llegaron á 5.000 las que regresaron. No obstante, 
si el sistema protector llega á establecerse en 
Australia, es seguro que irá ganando rápidametité 
más y más terreno; pues la experiencia muestra 
que es imposible encerrar la protección dentro de 
límites estrechos y bien definidos. Si una indus-
tria obtiene lo que se considera que es un benefi-
cio de la protección, se dan inmediatamente pode-
rosos motivos á todas las demás para que pidan 
por su parte iguales privilegios. A cada imposi-
ción de derecho protector que se hiciera de nuevo, 
algún artículo se encarecería, y haciéndose de 
esta suerte el sistema general, en cuanto se iria 
extendiendo más y más, sucedería seguramente 
lo que ya ha acontecido en América; se haría tan 
cara la vida, que los obreros ingleses no lo pasa-
rían allí mejor que en su pátria, la emigración 
cesaría, y Australia perdería aquella oferta de 
trabajo, que no solo contribuirá á acrecentar en 
el interior la demanda de sus productos, sino que 
es necesaria para el adecuado desenvolvimiento 
de sus grandes recursos naturales. 
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Discutidos con la suficiente detención los ar-
gumentos principales que se aducen en apoya 
del proteccionismo, vamos á estudiar hasta qué 
punto la postración mercantil, que últimamente 
ha afectado de un modo tan general á la indus-
tria, puede referirse á la adopción de la política 
del libre-cambio ó al mantenimiento del sistema 
protector. 
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CAPITULO V. 
POSTRACION MERCANTIL. 
La gravísima que ha experimentado el comer-
cio de muchos países durante los últimos tres ó 
cuatro años, ha dado nuevo interés y reavivado 
la discusión sobre las ventajas de la protección y 
del libre-cambio, y ha producido en la opinión 
pública efectos respectivamente opuestos en los 
países proteccionistas y en los que mantienen la 
libertad de comercio. En los primeros ha venido, 
sin duda alguna, á quebrantar en gran manera 
la confianza que hasta ahora se había tenido en 
la eficacia del sistema protector; al paso que en 
pueblos como Inglaterra, en que apenas sí había 
poco M quien se atreviera á pronunciar una pa-
labra que acusara vacilación respecto de los be-
neficios del libre-cambio, se está mostrando al 
presente cierta tendencia á incurrir en los sofis-
mas del proteccionismo. 
Hemos indicado en otro lugar, que muchas 
Juntas de comercio de la Gran Bretaña han 
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heclio recientemente declaraciones favorables á 
la política de reciprocidad. Lo que se llama «li-
bre-cambio de un lado» ha sido condenado con 
energ-ía por algunos de los que M poco eran 
acérrimos defensores dp la ilimitada libertad de 
comercio. Vá propagándose la opinión de que un 
país comete un acto de nécia abnegación, si per-
siste en abrir de par en par sus mercados á los 
productos de los demás pueblos, cuando los ex-
tranjeros están cerrados á los suyos por las tari-
fas proteccionistas. Lejos de causar sorpresa este 
cambio en la opinión pública, debe considerarse 
como un resultado natural del modo en que los 
partidarios, así de la libertad de comercio como 
del proteccionismo, han defendido sus respecti-
vas doctrinas. Antes de la actual postración, el 
comercio de Inglaterra estuvo creciendo durante 
un cuarto de siglo sin interrupción y con una ra-
pidez sin precedentes. Cuando gozábamos de esa 
prosperidad, era costumbre constante atribuirla 
al libre-cambio y considerarla como una prueba 
concluyente de las ventajas extraordinarias que 
producía éste al país. Por lo general, sé descono-
cían otras muchas circunstancias que contribuían 
áeste resultado, y se hacia alarde dé los datos 
estadísticos que demostraban el aumento en las 
exportaciones y en las importaciones, en la con-
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fianza de que eso bastaba para la defensa de la 
libertad de comercio y refutación de las doctri-
nas proteccionistas. 
Esta manera de considerar el asunto, acos-
tumbró naturalmente al pueblo á la idea de que 
el progreso mercantil de nuestro país era debido 
por completo al libre-cambio; y como es consi-
guiente, muchos de los que en tiempos de 
bienandanza eran los primeros en manifestar su 
simpatía por éste, son ahora los primeros á cul-
parle por la actual postración del comercio. Lo 
contrario precisamente ha sucedido en los Esta-
dos-Unidos. Hasta hace poco, la prosperidad de 
que gozaban no era menor que la de Inglaterra; 
y aunque, como hemos procurado demostrar, no 
se produjo á causa de la protección, sino á pesar 
de ella, nada tenia de extraño que mientras ella 
duró, el pueblo se sintiera inclinado á creer que 
era resultado de la misma. Podía muy bien ar-
güirse que á la par que el comercio se desarrolla-
ba tanto y la riqueza crecía de un modo tan no-
table, las tarifas habían adquirido un carácter 
más y más protector. Desde 1789 el arancel de 
los Estados-Unidos ha sido reformado nada me-
nos que cuarenta veces, con la tendencia, en la 
mayor parte de ellas, á dar á su sistema fiscal un 
carácter más y más proteccionista. En un princi-
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pió los derechos á la importación eran por térmi-
no medio un 8 Ii2 por 100, y su exacción estaba 
limitada á un período de siete años; y luego han 
ido elevándose constantemente hasta el punto de 
ser hoy un 40, un 50,, un 60 y, en algunos casos, 
hasta un 125 por 100. Nada, por tanto, más fácil 
para la opinión pública, que el asociar insepara-
blemente como causa y efecto esa creciente pro-
tección y esa creciente prosperidad. Ahora que el 
comercio norte-americano se halla en un estado 
de postración todavía mayor que el inglés, ha 
tenido lugar allí una reacción semejante á la que 
se ha veriñcado en Inglaterra; y el pueblo á 
quien se hizo creer en tiempos felices que la con-
dición de su comercio era debida con mucho á la 
protección más que á ninguna otra causa, mira 
á aquella como la principal de la actual depresión 
mercantil. Mientras duró la prosperidad, los pro-
teccionistas norte-americanos ocupaban una po-
sición que parecía inatacable. Hasta há poco, to-
das las trazas eran de que los aranceles de aquel 
país se reformarían gradualmente en sentido pro-
tector; pero la opinión pública ha cambiado re-
cientemente de un modo notable, y en los últimos 
meses se ha propuesto una nueva tarifa que es 
mucho ménos restrictiva que la que al presente 
está en vigor. Según ella, los derechos á la im-
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portación se reducirian por lo general á un 25 por 
100 próximamente; muclios artículos, en especial 
las primeras materias de varias industrias fabri-
les, no pagarían nada, y el número de mercan-
cías sujetas al pago de aquellos descendería de 
unos 2.000 á algo ménos de 500. Se ha dicho que 
esta tarifa será aprobada por la Cámara de Ke-
presentantes, y aun cuando es probable que la 
rechace, por ahora, el Senado, el apoyo que ha 
alcanzado ya en los Estados-Unidos puede con-
siderarse como una indicación de que el pueblo 
americano comienza á perder la fe en la pro-
tección. 
No es difícil mostrar que nada de lo que tiene 
relación con la actual postración mercantil pue-
de ser causa de que el pueblo inglés vacile, ni en 
lo más mínimo, en su adhesión á los principios de 
la libertad de comercio. Si aquella alcanzara tan 
solo á los pueblos que mantienen ésta, ó si se pro-
bara que la extensión de la misma guardaba pro-
porción con la en que el comercio de un país está 
libre de restricciones, entonces estaría justificada 
hasta cierto punto la pretensión, formulada por 
algunos, de que debemos abandonar la política 
que actualmente seguimos en este punto y adop-
tar alguna forma de'protección, tal, por ejemplo, 
como la de reciprocidad ó de represalias. Pero por 
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grave que sea esa postración en Inglaterra y en 
otros países libre-cambistas, es mucho mayor en 
los Estados-Unidos y en otros pueblos que man-
tienen en vigor aranceles proteccionistas. Si com-
paramos en este respecto la Eepública norte-
americana con la Gran Bretaña, el resultado es 
manifiestamente favorable á ésta. No hay país en 
el mundo que tenga recursos tan grandes y tan 
varios como los Estados-Unidos. La extensión 
de tierra fértil es allí ilimitada y sus criaderos de 
carbón, hierro, cobre y otros metales, son real-
mente inagotables; sus medios de comunicación 
por el interior son incomparables; dentro de sus 
fronteras tiene casi todas las clases de clima, 
desde el templado hasta el tropical, y consiguien-
temente apenas hay un producto que no pueda 
darse en su suelo; y sin embargo, con todas esas 
ventajas naturales, y aunque su población exce-
de al presente á la de la Gran Bretaña por lo mé-
nos en un 25 por 100, todo su comercio exterior 
no llega á la tercera parte del de Inglaterra. 
En 1876, la suma total de importaciones y expor-
taciones ascendió á 20.850 millones de reales, 
mientras que en el mismo año subió en la Gran 
Bretaña á 63.190. Durante esta postración mer-
cantil han disminuido de un modo considerable 
ios productos importados en los Estados-Unidos: 
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habiendo, del año 1874 al 1877, la diferencia que 
vá de 11.300 millones de reales á 9.000, ó sea una 
reducción de casi un 20 por 100. Las importacio-
nes de Inglaterra, durante el mismo período, le-
jos de descender, han subido un poco en valor, y 
por consiguiente, la capacidad ó poder del pue-
blo inglés de adquirir productos extranjeros no 
ha sido afectado de un modo esencial por el ac-
tual abatimiento de la industria. Es indudable que 
ha habido una baja en el comercio de exportación 
de Inglaterra, pero no es en modo alguno tan 
grave como á primera vista podia suponerse. 
Entre los años 1860 y 1870, hubo un aumento 
extraordinario en aquel, subiendo de 16.450 mi-
llones de reales á 24.400; y en estos momentos, 
en que la depresión mercantil es más fuerte, las 
exportaciones exceden en 1.200 millones de rea-
les á las de 1870. Resulta, por tanto, que el cons-
tante progreso del comercio inglés no se ha de-
tenido; lo que ha sucedido es que no ha conti-
nuado á aquella altura anormal á que duran-
te los dos ó tres años siguientes al de 1871 se 
elevó, en gran parte de un modo artificial por 
virtud de un espíritu de especulación tan anó-
malo, que no podia continuar de un modo per-
manente. 
Al presentar estos datos estadísticos referen-
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tes al comercio extranjero de los Estados-Unidos 
y de Inglaterra, no pretendo, como ya se supon-
drá, atribuir la notable diferencia que hay entre 
estos dos países solo al hecho de que uno mantie-
ne un arancel proteccionista, mientras que el otro 
ha adoptado el libre-cambio. Pero como se ha di-
cho con tanta repetición que el actual abatimiento 
de la industria inglesa es debido á la libertad de 
comercio, bueno será que hagamos notar que 
éste ha sido mucho mayor en los Estados-Unidos, 
donde los principios proteccionistas se llevan 
hasta sus últimas consecuencias. Nada demues-
tra esto de un modo tan concluyente como el 
hecho, más arriba notado ya, de que las ventajas 
ofrecidas en un tiempo al trabajo en los Estados-
Unidos comparadas con las que prometía Ingla-
terra, han cesado tan por completo, que el núme-
ro de trabajadores ingleses que se fijan en la Ee-
pública norte-americana escasamente excede al 
de los que abandonan este país por la Gran Bre-
taña. En 1877, fueron las personas de origen 
británico que emigraron á los Estados-Unidos 
45.481, y en el mismo año el número de indivi-
duos de igual nacionalidad que vinieron de allí 
para Inglaterra, fué de 44.878 (1). Por lo tan-
(1) Véanse las tablas e s tad í s t i cas referentes á l a emi-
g r a c i ó n Ó i n m i g r a c i ó n ; Board of Trade, 1878. 
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to, por muy grande que sea la postración mer-
cantil en nuestro país, tiene que ser relativa-
mente mucho mayor en los Estados-Unidos. 
Antes que comenzase la misma, la demanda de 
trabajo era allí tan activa y los jornales tan altos, 
que millares y millares de obreros iban allá des-
de Inglaterra. En los cinco años de 1869 á 1873, 
el número de personas que emigraban de la G-ran 
Bretaña a los Estados-Unidos era, por término 
medio, de 200.000, y durante este período apenas 
hubo emigración de esta Nación á Inglaterra ni 
á ningún otro país. Hoy dia, sin embargo, las 
ocupaciones han llegado á escasear de tal suerte, 
la diminución del pedido de trabajo hasta tal pun-
to ha sido mayor que en Inglaterra, los jornales 
han bajado tanto y al mismo tiempo el coste de 
los artículos necesarios para la vida ha crecido de 
tal modo á causa de los altos precios produci-
dos por los derechos protectores, que nume-
rosos trabajadores van regresando de nuevo á 
Inglaterra á pesar de estar pasando nuestra in -
dustria por un período de depresión excepcional. 
Podría dudarse de la bondad de los principios 
de la libertad de comercio, si se demostrara que 
en un tiempo como el actual, el decaimiento de 
la industria era menor en aquellos países cuyas 
tarifas son más proteccionistas; pero precisamen-
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te sucede todo lo contrario, porque al presente 
ningún país mantiene derechos protectores tan 
altos como los Estados-Unidos, y en ninguno se 
siente esa paralización, especialmente en aquellas 
mismas industrias que con más esmero se han 
protegido contra la competencia extranjera. La 
baja temporal en el comercio de exportación de 
Inglaterra es debida á un descenso general en la 
demanda extranjera; no ha sido producida, ni en 
lo más mínimo, porque nos haya echado de los 
mercados neutrales la concurrencia de los paí-
ses proteccionistas. Hemos demostrado en uno 
de los anteriores capítulos, que nueve décimos, 
por lo ménos, de las exportaciones de América á 
Inglaterra, consisten en productos agrícolas y en 
materias primeras para nuestra industria fabril. 
Si examinamos el comercio de exportación de los 
Estados-Unidos, veremos que eso que pasa res-
pecto de la Gran Bretaña, acontece igualmente 
con relación al resto del mundo. Los artículos que 
otros países adquieren allí, son casi todos ellos 
agrícolas, como algodón en rama, trigo, tabaco, 
carne, etc. En 1876, de un total de exportacio-
nes que ascendió á 11.250 millones de reales, 
consistían nada ménos que 9.300 en productos de 
esos que acabamos de mencionar, según resulta 
del siguiente estado: 
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Valor de los productos agrícolas exportados de los 
Estados-Unidos en 1876. 
Millones de reales. 
Algodón en rama 3.850 
Trigo y harina 1.840 
Maiz 660 
Tocino y jamones 790 
Manteca de cerdo 440 
Qneso 240 
Carne de cerdo y de vaca 170 
Petróleo refinado... 570 
Petróleo en bruto 50 
Panes de linaza ." . 110 
Sebo 130 
Tabaco en rama 450 
9.300 
Estas cifras forman un singularísimo contras-
te con el valor relativamente insignificante del 
que arrojan las de los artículos manufactura-
dos que exportan los Estados-Unidos. No sin 
frecuencia se produce en Inglaterra una vaga 
alarma, como si la competencia americana fuese á 
arruinar nuestra industria fabril. Si un fardo de 
tejidos de algodón ó una máquina de construc-
ción norte-americana se ponen á la venta en I n -
glaterra, es seguro que se registra el hecho como 
un agüero del desastre que amenaza á nuestra 
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ndustria. El estado que sigue, que comprende la 
suma de los principales artículos fabriles expor-
tados de Inglaterra y de los Estados-Unidos res-
pectivamente, prueba de un modo evidente cuán 
infundados son esos temores de que nuestra in-
dustria manufacturera vaya á ser vencida por la 
competencia americana, ni en los mercados na-
cionales, ni en los extranjeros. 
Valor de los principales artículos fabriles exportados 
por Inglaterra y los Estados-Unidos respectivamente 
en 1876. 
Tejidos de algodón 
Hierro y artículos del mismo 
Maquinaria (1). . 
Lino y cáñamo de Indias en rama. 
I d . i d . manufacturados 
Sedería 
Lana, estambre y tejidos de los 
mismos 
La exportación, si es que hubo alguna, de los 
últimos cuatro artículos de América, fué tan in-






(1) Con inclusión de máquinas de vapor y otras, ins-
trnmentos agrícolas, y, respecto de América, máquinas 
de coser. 
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significante, que no se han incluido los datos en 
la «Tabla de los principales artículos exportados 
de los Estados-Unidos (1).» Las cifras que acaba-
mos de consignar muestran con sorprendente cla-
ridad que la actual depresión del comercio inglés 
no puede ni en lo más mínimo atribuirse á la com-
petencia americana. El comercio de exportación 
de los Estados-Unidos debemos mirarlo, por el 
contrario, como causante de un beneficio, sin mez-
cla alguna de mal, para Inglaterra, puesto que 
de allí nos vienen, no solamente las materias pri-
meras de muchas de las más importantes ramas 
de nuestra industria fabril, sino también sustan-
cias alimenticias que son esenciales para el bien-
estar de nuestro país. 
En otro lugar hemos hecho ya referencia á la 
circunstancia de que mientras ha durado la pre-
sente paralización industrial, no ha habido des-
censo ni en el valor ni en la cantidad de las mer-
cancías importadas en Inglaterra. Resulta, pues, 
que el pueblo inglés adquiere y consume pro-
ductos extranjeros con la misma extensión con 
que lo hacia cuando no habia comenzado esa 
depresión mercantil. De este y de otros he-
(1) Véase Statistical Abstraéis for Principal Fo-
reingn Countries, 1877, página 82. 
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chos que vamos á exponer, me parece que pue-
de muy bien sacarse la conclusión de que el 
efecto de este decaimiento en la prosperidad 
general del país se ha exagerado muchísimo, y 
que aun cuando los interesados, ya como capita-
listas, ya como obreros, en determinadas indus-
trias hayan sido perjudicados de un modo grave, 
no hay en la condición de la Nación toda nada 
que deba inspirar temor. Al mismo tiempo con-
viene fijar la atención en el miedo que reciente-
mente se ha mostrado de que el mantenimiento 
de nuestro comercio de importación á la altura á 
que se halla al presente, ahora que hay una cier-
ta diminución en las exportaciones, es motivo 
para abrigar fuertes recelos de que se están sem-
brando semillas de futuros daños, que segura-
mente habrán de conducir á la ruina de la indus-
tria nacional. Estos temores tienen su origen en 
el gran exceso que hay actualmente en el valor 
de las mercancías importadas en Inglaterra, si se 
compara con el de las exportadas. Según los da-
tos del último año (1877), que son los incluidos 
en el Statistical Aistracts, publicados por el 
JBoárd of Trade, este exceso asciende nada mé-
nos que á la suma de 14.200 millones de reales. 
Empleando de nuevo la tecnología del sistema 
mercantil, y resucitando quizás también alguno 
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dé sus sofismas, se ha supuesto, al parecer, por 
ciertos escritores, que el ser la balanza de comer-
cio desfavorable para Inglaterra es una indica-
ción de que el país está gastando actualmente 
más de lo que puede, gastando cada año más 
de lo que gana, y que, para cubrir el déficit, 
vamos gradualmente disponiendo de nuestros 
ahorros, viviendo del capital y no de la renta. 
La continuación de las importaciones en una 
época de decaimiento industrial, en vez de ser 
contemplada con satisfacción, debería, se dice, 
considerarse como una medida de la prodigalidad 
con que el pueblo está viviendo y la Nación ago-
tando sus recursos. Los que mantienen esta opi-
nión, encuentran, al parecer, una causa más 
para alarmarse en el hecho de que en ningún 
otro país hay un exceso tan considerable de las 
importaciones sobre las exportaciones, mientras 
que en algunos el valor de éstas supera grande-
mente al de aquellas. Así, en los Estados-Unidos 
este exceso de lo exportado sobre lo importado 
asciende á 1.660 millones de reales, y en la India 
á unos 1.350. Me parece, sin embargo, poder de-
mostrar que la continuación de este grande co-
mercio de importación, que hace al presente In -
glaterra, lejos de acusar la existencia de algo 
vicioso en su economía nacional, puede muy 
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bien mirarse como uno de los aspectos más; 
satisfactorios de su actual condición. En pri-
mer lugar, nótese que al hacer la estadística 
de exportaciones é importaciones, el valor que 
se dá á los artículos importados comprende lo& 
gastos de trasporte y los provechos del comer-
ciante que lo introduce; mientras que al apre-
ciar el valor de los exportados, ambas cosas que-
dan excluidas. Así, si se compra un quarter de 
trigo en Nueva-York á 200 reales, y el flete del 
mismo hasta Liverpool cuesta 20, y el prove-
cho del comerciante que lo introduce es de 10, 
se calcula su valor cuando se importa en 230. 
Ahora, para mostrar el modo diferente de valuar 
las exportaciones, supongamos que un mercader 
compra, para enviarla á Australia, maquinaria por 
valor de 100,000 reales; aparecerá en la estadística 
de exportaciones con este valor. Pero al graduar 
la suma que los australianos tienen que trasmitir 
á Inglaterra por esa maquinaria, debe tenerse en 
cuenta, no solo el flete, sino también los prove-
chos del comerciante que la exporta. Si supone-
mos que aquel asciende á 10.000 reales, y éstos á 
15.000, Australia pagará 125.000, é Inglaterra re-
cibirá una suma superior en un 25 por 100 á la 
que se ha fijado como valor de la maquinaria ex-
portada. Y como la mayor parte, con mucho, del 
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comercio extranjero de Inglaterra se lleva á cabo 
en buques nacionales y por nuestros mismos co-
merciantes, resulta que recibimos por nuestras 
exportaciones una cantidad mucho mayor que la 
representada por ese valor, porque es preciso 
añadir al que se les dá en el puerto de embarque, 
el coste de conducirlos á los varios países á donde 
se exportan y los provechos de los comerciantes 
que los envian. De otro lado, de la suma que I n -
glaterra pag-a por las importaciones hay que de-
ducir el coste de su trasporte desde los países de 
"donde proceden. Así, por el qmrter de trigo de 
íNueva-York que se importa por Liverpool y que 
se valúa á su entrada en 230 reales, Inglaterra 
solo paga á América 200 y los 30 restantes van á 
manos del naviero inglés y del comerciante im-
portador. Así pues, la Gran Bretaña paga á los 
países extranjeros por las mercancías que impor-
ta una suma muchísimo menor que la que apare-
ce como valor declarado de esos artículos; y, de 
otro lado, recibe de aquellos, por las mercancías 
que exporta, una suma que es mucho mayor que 
la que aparece como valor declarado de las mis-
mas. De donde se sigue, por tanto, que aunque 
la cantidad que tiene que satisfacer por sus im-
portaciones fuese exactamente igual á la que re-
cibe por sus exportaciones, aparecería todavía en 
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los datos del Board of Trade un exceso conside-
rable en el valor de las primeras comparado con 
el de las segundas. Asi que, lejos de ser la exis-
tencia de ese exceso una indicación de que Ingla-
terra estaba gastando más de lo quepodia y de 
que estaba agotando sus recursos, mostrarla sim-
plemente que nuestro comercio exterior se lleva-
ba á cabo, por lo general, por nuestros comer-
ciantes y navieros, y que ellos estaban disfru-
tando los provechos consig'uientes. 
Como más arriba queda expuesto, el comercio-
extranjero de los Estados-Unidos, por lo que hace 
á la relación entre las importaciones y las expor-
taciones, está precisamente en un caso opuesto 
al de Inglaterra. El valor de las mercancías ex-
portadas excede allí grandemente al de las im-
portadas, lo cual es debido, hasta cierto punto^ 
al hecho de que una gran parte del comercio ex-
terior de Norte-América se hace por comerciantes 
y navieros ingleses; así que una porción consi-
derable de los provechos que de él resultan, tiene 
que trasmitirse á Inglaterra, lo cual constituye 
una importante adición al total de sus importa-
ciones. «El comercio internacional délos Estados-
Unidos se hace al presente principalmente en bu-
ques extranjeros, los cuales condujeron el 70 por-
100 del total de mercancías importadas y exporta-
C A P . V . — P O S T R A C I O N M E R C A N T I L . 215 
das en el año fiscal de 1874 á 1875. Antes del año 
1861 de un 75 á un 80 por 100 de ese comercio se 
hacia en barcos pertenecientes á los Estados-
Unidos (1).» Formando un singular contraste con 
estos datos, aparece que en 1877 el 70 por 100 del 
tonelaje que entró en los puertos ingleses perte-. 
necia á propietarios británicos y solo un 30 por 100 
á extranjeros. Así que cuando se manifiesta el te-
mor de que Inglaterra se encuentra en una posi-
ción nada satisfactoria en comparación de los 
Estados-Unidos, porque sus importaciones exce-
den tanto á las exportaciones, debe tenerse en 
cuenta que una porción considerable de esa dife-
rencia es debida al hecho de que su marina mer-
cante es tan grande, que se hace en buques in -
gleses, no solamente la mayor parte de su propio 
comercio exterior, sino también el de otros países; 
y esto lejos de ser motivo fundado de alarma, de-
bería renovar en nosotros la confianza en los 
principios que sirven de base á nuestro actual 
sistema mercantil. 
Hay también otra circunstancia que es causa 
de que la suma total de importaciones de Ingla-
terra exceda de un modo considerable á la de sus 
exportaciones. No hay ningún país que tenga 
(1) Véase Statesman Tear Boolc, 1878, página 602. 
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tanto capital comprometido en el extranjero. Aun-
que es imposible calcular con exactitud el que 
tienen empleado los ingleses, no solamente en la 
deuda de varios pueblos, sino también en distin-
tas empresas industriales, como minase caminos 
de hierro, bancos, compañías de navegación, etc., 
no puede ponerse en duda que los intereses que 
anualmente se remiten á Inglaterra y que son 
producto de ese capital, representan una porción 
muy considerable de la suma en que sus impor-
taciones exceden á sus exportaciones. Se ha cal-
culado por autoridades competentes, que el saldo 
que anualmente se debe á Inglaterra, nada más 
que por los intereses del capital invertido en la 
India y en América, asciende á unos 3.000 millo-
nes de reales (1), y esta deuda tienen que liqui-
darla estos países enviando á Inglaterra mer-
cancías ó numerario. De aquí que la suma de 
aquellas que nos mandan, necesita ser la sufi-
ciente, no solo para pag*ar los artículos remitidos 
por Inglaterra, sino también para satisfacer los 
intereses correspondientes á los crecidísimos ca-
pitales que tienen allí invertidos nuestros com-
patriotas. Los países, por tante, que deben mu-
cho al extranjero, necesitan exportar más de lo 
(1) Yéase el Economist, 15 Diciembre, 1877. 
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que importan, y en aquellos otros que poseen un 
sobrante de capital y lo colocan fuera de su pá-
tria, las importaciones excederán á las exporta-
ciones. Resulta, pues, que la comparación, des-
favorable para Inglaterra, que con frecuencia 
hacen los proteccionistas americanos, entre la po-
sición industrial de su país y la del nuestro, 
tiene tan escaso fundamento, que ese exceso de 
las importaciones sobre las exportaciones puede 
considerarse como una prueba evidente de la 
gran extensión en que ellos y otros pueblos son 
ayudados por el capital inglés. 
Nada más erróneo que el deducir de eso que el 
comercio extranjero de un país está en una posi-
ción desventajosa, y que un pueblo está agotando 
sus recursos, si las importaciones superan mucho 
á las importaciones, cuando, como sucede en In -
glaterra, el comercio exterior de una Nación se 
lleva á cabo principalmente por sus propios co-
merciantes y en sus propios barcos, y cuando la 
suma de riqueza acumulada por sus habitantes 
es tan grande, que no solo basta para suministrar 
el capital necesario á su propia industria, sino 
que queda un gran sobrante cada año que se 
presta á los Gobiernos extranjeros y se emplea en 
varias empresas de otros países. El miedo y la 
alarma producidos por el exceso de las importa-
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ciones sobre las exportaciones y porque la balan-
za de comercio sea desfavorable, pueden sin duda 
ning-una ser considerados como un regreso á 
aquel tiempo en que los principios del sistema 
mercantil alcanzaban una aceptación casi univer-
sal. Así, de las observaciones que se hacen con 
frecuencia á propósito de ese exceso de las impor-
taciones, se deduce, al parecer, por muchos, que 
entonces una Nación sigue la misma irregular 
conducta que un individuo que gasta más de lo que 
puede, comprando más de lo que vende y aumen-
tando de este modo constantemente sus deudas. 
Los proteccionistas americanos mostraban há poco 
gran satisfacción porque las exportaciones de su 
país superan en valor á las importaciones; consi-
deran al parecer que, en este respecto, su condi-
ción industrial lleva la ventaja comparada con la 
de la libre-cambista Inglaterra. En opinión de los 
proteccionistas franceses, no hay arma más se-
gura para combatir la renovación del tratado de 
comercio con aquella, como el hacer notar que 
mientras ha estado en vigor dicho convenio, ha 
cambiado tan por completo la industria francesa, 
que al paso que antes sus exportaciones eran mu-
cho mayores que las importaciones y de ese modo 
se enriquecía Francia con el comercio extranjero, 
hoy día sucede lo contrario, y por lo mismo, está 
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agotando sus recursos. Puede, sin embargo, mos-
trarse fácilmente, después de la explicación dada 
de las circunstancias determinantes de ese hecho, 
que la condición actual del comercio extranjero 
de los Estados-Unidos y de Francia, lejos de su-
ministrar justificación alguna en favor de la poli-
tica proteccionista, puede considerarse como un 
poderoso auxilio en pró del libre-cambio. Si las 
mercancías que América envia á la Gran Bretaña 
exceden en valor á las que recibe de la misma, es 
evidentemente porque aquella está en deuda con 
ésta, lo cual es debido á que ha tomado prestado 
capital inglés y á que se vale para su comercio 
exterior de comerciantes ingleses y de buques in -
gleses. Semejante estado no puede ser ventajoso 
para un país; antes tiene que ser forzosamente 
una desventaja, y por lo mismo, en cuanto es de-
bido á la protección, puede estimarse como una 
prueba del daño que se hace á América con una 
política de restricciones mercantiles. No hay tam-
poco circunstancia alguna que se relacione con la 
presente situación comercial de los Estados-Uni-
dos, que deba ser considerada con tanto temor por 
sus habitantes, como la decadencia que su in-
dustria naviera revela la gran extensión en que 
se lleva á cabo su comercio exterior por barcos y 
comerciantes ingleses. Los derechos protectores 
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impuestos por los aranceles de los Estados-Uni-
dos sobre el hierro, el cobre, la madera y casi 
todos los demás materiales que se emplean en la 
construcción naval, hacen tan costosa ésta, que 
los intereses navieros de dicha Nación han baja-
do muchísimo en estos últimos años por ese mo-
tivo. Ya hemos dicho que el 70 por 100 de su 
comercio se lleva á cabo hoy día en barcos ex-
tranjeros, cuando antes de 1860 de un 75 á un 
80 por 100 lo hacían en sus propias naves. Asi-
mismo, respecto al cambio que últimamente ha 
tenido lugar en el comercio exterior de Francia, 
resulta, que mientras antes los franceses acos-
tumbraban á enviar al extranjero más de lo que 
recibían, en cambio hoy día reciben más de lo 
que remiten; en otros términos, mientras Fran-
cia antes debía á otros países, éstos ahora le deben 
á ella. En tanto que este cambio es debido al 
tratado comercial con Inglaterra, con dificultad 
se podrá negar que la existencia del mismo más 
bien debe ser motivo de plácemes que de lamen-
taciones. 
La estadística de importación y exportación 
de oro y plata en barras y de numerario de Ingla-
terra durante estos últimos años, muestra de una 
manera sorprendente que el gran exceso de las 
importaciones sobre las exportaciones puede ser 
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debido, por entero, á las circustancias más arriba 
indicadas. En vez de haber habido extracción al-
guna de moneda para saldar la llamada desfavo-
rable balanza de comercio, la suma de dichos 
metales importada durante los 10 años de 1867 á 
1876, ha excedido nada ménos que en 5.380 millo-
nes de reales á la de lo exportado, á pesar de que 
durante este periodo el valor total de lo impor-
tado excedió en 80.400 millones de reales al de lo 
exportado. Resulta, por tanto, que ese gran ex-
ceso de las importaciones sobre las exportaciones 
que caracteriza el comercio exterior de Inglater-
ra, no vá por necesidad acompañado de ninguna 
extracción de metales preciosos, puesto que du-
rante el período en que fué más notable ese ex-
ceso, Inglaterra ha estado añadiendo anualmente 
por término medio 500 millones de reales á sus 
existencias de oro y plata en barras y en metáli-
co, cantidad que se supone necesaria para las 
atenciones de la acuñación y de varias indus-
trias (1). 
Al tratar de sacar una conclusión favorable 
en vez de una contraria, respecto de la posición 
comercial de Inglaterra, del hecho de que ha ha-
bido una disminución considerable en sus expor-
(1) Yé&se Statistical Abstraéis. 
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taciones, mientras que las importaciones más 
bien han aumentado que disminuido, nada tan 
lejos de mi ánimo como el neg-ar la existencia de 
una gravísima postración en muchas importan-
tes ramas de la industria. Como esta paralización 
se atribuye frecuentemente al sistema del libre-
cambio adoptado por Inglaterra, importa demos-
trar que, lejos de, ser la protección un antídoto 
contra la depresión industrial, los países protec-
cionistas, como los Estados Unidos, no se en-
cuentran hoy en una condición más satisfactoria 
que Inglaterra. Supónese á veces, sin embargo, 
que aguardan dias mucho más tristes á nuestro 
país, y que si hasta ahora ha podido evitar las 
peores consecuencias del malestar comercial, ha 
sido por medio de recursos artificiales, que solo 
pueden ser considerados como un aplazamiento 
temporal. Y se pregunta: ¿cómo puede una Na-
ción continuar gastando en los tiempos adversos 
tanto como cuando se encontraba en un estado 
de prosperidad excepcional, sin que se cargue de 
deudas y se meta más y más en una situación 
embarazosa? La cantidad de mercancías impor-
tadas en Inglaterra no acusa baja; y sus habitan-
tes continúan adquiriendo, en mayor grado toda-
vía que lo hacían antes, todos los productos ex-
tranjeros que necesitan para satisfacer sus nece-
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sidades ó sus gustos. Se reconoce, por lo general, 
que la cantidad de té que consume anualmente 
el pueblo inglés, suministra un indicio muy 
exacto de la prosperidad del país; pues cuando 
hay una mala cosecha en el interior, hay natu-
ralmente un grande aumento en la importación 
del trigo; pero cuando se observa que sube la del 
té que se introduce y se dedica al consumo na-
cional, la conclusión que de aquí se saca inexcu-
sablemente, es que las gentes pueden gastar una 
suma mayor que antes en la adquisición de un 
artículo que puede considerarse hasta cierto pun-
to como de lujo. Ahora bien, la cantidad de té 
importado y consumido en Inglaterra ha creci-
do de una manera sorprendente desde 1862. En 
ese año ascendió en peso á 78.793.977 libras; en 
1877, año que suele presentarse como uno de los 
en que ha sido mayor la depresión, se introdu-
jeron 151.114.886 libras, que representan un au-
mento de cerca de un 100 por 100. Una parte 
de este crecimiento puede atribuirse, sin duda, á 
que los derechos sobre el té se han reducido de 
1862 á 1877, bajando de un chelín y cinco dine-
ros á seis dineros en libra. Importa, sin embar-
go, notar por su trascendencia al asunto en que 
nos ocupamos, que el consumo de té duran-
te el actual período de depresión mercantil ha 
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continuado creciendo constantemente, y que es 
ahora mucho mayor que cuando el comercio del 
país se hallaba en un estado de grandísima pros-
peridad. Esta alcanzó su cénit , según se dice 
con frecuencia, en los años de 1872, 73 y 74. Pues 
bien, la cantidad de té importado y consumido en 
el país durante los mismos, fué respectivamente: 
1872.. . . . . . . 127.661.360 l ibras . 
1 8 7 3 . . . . . . 131.881.476 
1874 . . . . 137.279.891 .. 
Se cree generalmente que la actual postración 
de la industria comenzó en los últimos meses de 
1874 y creció en intensidad en los de 1876 y 77. 
Sin embargo, en estos años continuó la progre-
sión en el consumo del té en esta forma: 
1876 149.104.194 l ibras . 
1877 151.114.886 
El aumento en el consumo del té que ha teni-
do lugar en estos últimos años, no ha sido debi-
do ni en poco ni en mucho á la reducción de los 
derechos, puesto que éstos han permanecido in -
alterables desde 1866. 
Puede creer alguien que semejante estado de 
cosas no es posible que continúe, y que si en un 
período de paralización industrial un país ad-
quiere en más cantidad artículos de general con-
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sumo, tiene que dedicar á eso sus ahorros ó que 
contraer deudas. El beneficio que alcanzará una 
Nación, considerada en totalidad, en un periodo 
de una actividad industrial tan excepcional como 
la de hace pocos años, no es, en mi juicio, en 
modo alguno tan grande ni tan general como 
suele suponerse. Oreo que es posible demostrar 
que esa prosperidad vá acompañada de algunos 
gravísimos daños, que las ventajas que de ella 
resultan no alcanzan en manera alguna á todo 
el país, y que aun cuando en épocas como esa 
muchos se enriquecen, sin embargo, ese aumen-
to de su patrimonio no puede ser considerado 
como una ganancia del todo pura, puesto que 
una parte, por lo ménos, representa una contri-
bución sacada á algunos de sus ménos afortuna-
dos compatriotas. 
Los que suponen que una gran actividad in -
dustrial implica necesariamente un aumento de 
bienestar para comunidad toda, podían consi-
derar cuál fué, respecto de la Nación en general, 
el efecto de la prosperidad extraordinaria de que 
han gozado recientemente las industrias del car-
bón y del hierro. Una repentina subida en la de-
manda de carbón, consecuencia de un grande 
aumento en el creciente pedido de hierro, produjo 
en el precio de aquel un alza sin precedentes, 
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que ascendió nada ménos que á 13 chelines y 6 
dineros en tonelada. Se ha dicho muchas veces, 
que esta alza fué principalmente debida á la ac-
ción de los tmde,s tmiomsts, quienes, aprovechán-
dose de la creciente demanda de trabajo en ese 
tiempo de excepcional actividad, forzaron la su-
bida del salario hasta tal punto, que los patro-
nos se vieron obligados á elevar el precio del 
carbón en compensación de los más altos jornales 
que se veian obligados á pagar. Pero se ha de-
mostrado de una manera concluyente, que es tan 
pequeña la parte de aumento en el precio del 
carbón debida á esa causa, que un alza de dos 
chelines y seis dineros en tonelada hubiera sido 
más que suficiente para compensar al empresa-
rio por la cantidad mayor que tenia que pagar 
á los obreros (1). Desde luego, la mayor parte del 
aumento de valor que de repente adquirió el car-
(1) Véase el informe de la comisión especial de la 
Cámara de los Comunes nombrada en 1873, para inves-
tigar las causas que hablan producido el alza en el pre-
cio del carbón. De algunas de las manifestaciones hechas 
ante esta comisión, resulta que esa alza fué mayor y la 
de los salarios de los obreros menor que lo que calcula-
mos en el texto. Así, en una tabla que aparece en la pá-
gina 191, se dice que en el distrito occidental de York-
shire, entre Octubre de 1871 y Marzo de 1873, hubo en 
el precio del carbón á boca-mina, una subida dé 15 che-
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bon de piedra debe, por tanto, considerarse como 
una fuente de ganancia que vino á acrecentar 
enormemente las obtenidas por los afortunados 
propietarios ó arrendatarios de las minas. Por 
cada tonelada de carbón arrancada, han percibi-
do un sobreprecio de 11 chelines; asi que los pro-
vechos en esta industria subieron con una rapi-
dez sin precedentes. El carbón extraído entonces 
ascendía á unos 120 millones de toneladas por 
año. Por consiguiente, el alza en su precio pro-
dujo nada ménos que una suma de 6.600 millo-
nes de reales anuales, que se distribuyeron entre 
los propietarios y arrendatarios de las minas, 
mientras que el total repartido en concepto de 
aumento de los salarios, ascendió tan solo á 1.500 
millones de reales. Como la producción total y 
consumo de carbón inglés es próximamente de 
unos 120 millones de toneladas, resulta que el 
alza de 13 chelines y 6 dineros en cada una pro-
dujo nada ménos que una suma de 8.100 millo-
lines y 5 dineros en tonelada, mientras que los salarios 
subieron en ese período solamente un chelín y 1 X di-
nero en tonelada Durante ese tiempo, el precio del car-
bón subió en ocho ocasiones diferentes, mientras que 
solo en cinco sucedió lo mismo con los salarios. E n to-
dos y cada uno de los casos, el alza en los jornales si-
guió al alza en el precio del carbón. 
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nes de reales, que tuvieron que pagar en un solo 
año los consumidores de carbón. Como la expor-
tación de éste de Inglaterra en aquel tiempo no 
pasaba de 12 millones de toneladas, los consu-
midores ingleses venian á pagar los nueve déci-
mos de aquella enorme suma, ó sean, 7.200 millo-
nes de reales anuales. Una parte de esta cantidad 
era ciertamente reembolsada á Inglaterra por los 
paises extranjeros, puesto que, aumentando el 
alza en el precio del carbón el coste de produc-
ción de todos aquellos artículos fabriles en que 
se emplea, se ba de pagar más por éstos para 
compensar á los que los producen. Por tanto, 
cuando se exporta un artículo cuyo precio sube 
por esta razón, la carga del exceso que se satis-
face, no pesa sobre el fabricante inglés, sino so-
bre el consumidor extranjero. Así que una parte 
de la pérdida que se causó á los consumidores de 
carbón inglés, indudablemente recayó, no tan 
solo sobre los países extranjeros que lo emplea-
ban para su industria, sino también sobre los 
consumidores extranjeros de los varios productos 
de la Gran Bretaña. Sin embargo, concediendo 
todo cuanto se puede conceder por esta circuns-
tancia, siempre queda en pié el hecho de que esa 
extraordinaria subida en el precio del carbón 
necesariamente tuvo que causar á la generalidad 
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del pueblo inglés una gravísima pérdida, cuya 
naturaleza y extensión no han sido en mi juicio 
examinadas con la atención que merecen. 
No obstante lo extraordinario de las ganan-
cias obtenidas por los propietarios y arrendata-
rios de las minas de carbón y lo importante del 
aumento de salario que percibieron los obreros 
empleados en ella, no se debe olvidar que esa 
ventaja se consiguió en gran parte á costa de la 
comunidad toda, ü n alza en el precio del carbón 
la siente el pueblo tan vivamente como si se su-
jetara á una gravosa contribución un articulo de 
primera necesidad. Es un impuesto de que no se 
libra ni el más humilde, ü n tributo puede exi-
girse de tal modo que no alcance al pobre, pero 
en un clima como el de Inglaterra el combustible 
es casi tan esencial como el alimento, Y una par-
te no pequeña de las enormes fortunas que se 
hicieron cuando la carestía del carbón llegó á 
mayor altura, puede decirse que fueron ama-
sadas con la contribución forzosa pagada por 
la gente más pobre del país. El consumo anual 
de carbón para usos domésticos se calcula en 
Inglaterra en 20 millones de toneladas; por con-
siguiente, cuando su precio sube á 13 chelines 
y 6 dineros, el pueblo inglés tiene que pagar 
cada año 1.350 millones dé reales más por el car-
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bon que emplea con aquel objeto; esto es, se le-
impone un impuesto extraordinario que asciende 
nada ménos que á la mitad de lo que importan 
los intereses de la Deuda nacional. Pero esa con-
tribución, onerosa y todo como es, representa 
solamente una porción de la pesada carga que 
echa sobre el país el alza en el precio del carbón. 
Esta subida tiene inmediatamente que producir 
la de los artículos en cuya fabricación entra 
aquel. Se ha calculado que son necesarias unas 
dos toneladas y media de este combustible para 
fundir una de hierro; por consiguiente, si el coste; 
del carbón sube una libra, 13 chelines y 9 d i -
neros, ha de haber por necesidad un aumento' 
correspondiente en el precio del hierro. Por tan-
to, todo el que necesite adquirir un artículo de d i -
cho metal tendrá que pagar mucho más por éL 
Los fabricantes y los agricultores encontrarán 
que la maquinaria y los instrumentos de trabajo 
han encarecido grandemente; costará más man-
tener en acción una máquina de vapor, y para-
que los fabricantes puedan obtener la com-
pensación por estas nuevas cargas, será necesa-
rio que suba el precio de los artículos que pro-
ducen. Uno de los resultados de la actual pa-
ralización industrial ha sido el descenso del pre-
cio del carbón al nivel que antes tenia; así que el 
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país se ha visto libre de una pesadísima carga. 
La ventaja que esto ha producido para la genera-
lidad del pueblo, debe estimarse como una no des-
preciable compensación por las pérdidas que in -
dudablemente han tenido determinadas clases á 
consecuencia de esa postración. Conviene con-
templar el asunto desde este punto de vista, á fin 
de calmar los temores de los que parecen alar-
mados pensando que la depresión industrial que 
estamos sufriendo no ha producido todavía todos 
sus efectos ni ha ejercido toda su influencia en la 
condición general del país. 
Mientras ha subsistido esta paralización, que 
lleva ya cuatro años, no solamente no ha habido 
diminución en la demanda de artículos de consu-
mo general, sino que hay otras indicaciones más 
concluyentes de que la actual postración indus-
trial, no obstante haber afectado tanto á determi-
nadas clases y localidades, no ha producido en la 
condición del país todo un efecto tan grande como 
se suele suponer. Hasta hace muy poco, ese aba-
timiento ha ido acompañado de un descenso no-
table en el pauperismo, y aunque, durante el año 
actual (1878), ha crecido éste, ahora mismo, sin 
embargo, el número de pobres es mucho menor 
que el que había en aquellos en que, según se 
dice, el país disfrutó de una inusitada prosperi-
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dad. Así resulta de la tabla que sigue en la que 
están incluidas todas las personas, fuera de los 
yagos, que recibieron socorro en las parroquias 
en Inglaterra y en el país de Gales desde 1.° de 
Enero de cada año. 
1871 1.081.926 
1872 977.664 





1878 742.703 (1) 
Un descenso semejante ha tenido lugar du-
rante los mismos años en Escocia é Irlanda. 
La notable disminución en el número de po-
bres que resulta de esas cifras, es sin duda de-
bida en parte á mejoras introducidas en este ramo 
de la administración. En los últimos años ha ha-
bido una creciente tendencia á restringir los so-
corros á domicilio, y el descenso del pauperismo 
ha tenido lugar casi por entero en virtud de una 
reducción en el número de pobres de esta clase. 
Pero, concediendo todo lo que se debe conceder 
á esta circunstancia, no deja de ser muy signifi-
(1) De las últimas cifras resulta que el aumento eu 
el número de pobres entre Setiembre de 1877 ó igual ms-A 
de 1878, ascendió tan solo á J ,8 por 100. 
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cativo el que durante un período de gran postra-
ción industrial haya estado declinando casi cons-
tantemente el pauperismo. 
Otros hechos pueden aducirse que indican con 
claridad que esa depresión, aunque muy sentida 
en ciertas localidades, no ha producido tan gran 
efecto como suele suponerse en la condición ge-
neral del país. En un período en que la miseria 
se extendiera por todo el país, habría inevitable-
mente una disminución en las cantidades depo-
sitadas en las Cajas de ahorro, á la vez que un 
considerable aumento en las retiradas de los mis-
mos. Si tomamos el año de 1873 como uno de los 
de mayor actividad industrial, y lo comparamos 
con el de 1877, que lo fué de grande postración, 
encontramos que en este último el total de impo-
siciones hechas en las Cajas de ahorro ascendió 
á 1.937.300.900 reales, cantidad que excede á la 
depositada en 1873 nada ménos que en 215.103.300 
reales. La suma retirada en 1877 supera á la de 
1873 en una cantidad casi equivalente al aumen-
to en las imposiciones. El considerable creci-
miento en las devoluciones muestra sin duda 
alguna que ha habido una grande miseria en de-
terminadas comarcas, pero el que en compensa-
ción han tenido los depósitos prueba que la ca-
pacidad de ahorrar del pueblo en general no ha 
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sufrido detrimento, y que la pérdida sufrida por 
las clases obreras en ciertas localidades ha ido 
acompañada por una mejora en su condición en 
otras. 
Los productos de los caminos de hierro, por lo 
que hace al tráfico, suministran otra prueba de 
que la inactividad en algunas ramas de la in -
dustria ha producido en la condición general del 
país mucho ménos efecto del que se cree por lo 
común. De las quejas que constantemente se de-
jan oir á propósito de la paralización de los ne-
gocios, pudiera muy bien deducirse que habia 
habido un grave descenso en esos productos, y 
sin embargo no ha sido así, sino que, por el con-
trario, comparando también los años de 1873 y 
1877, resulta que en el último el número de mi-
llas de ferro-carril abiertas en Inglaterra ha au-
mentado y que los ingresos por milla han subido 
de 413.900 reales á 421.500. 
Estos hechos que acabamos de recordar no los 
presentamos con el propósito de demostrar que la 
depresión industrial no sea desventajosa para un 
pueblo, sino que nos proponemos tan solo indicar 
que por lo común se calcula de un modo exagera-
do el beneficio que reporta á una Nación el que 
determinadas ramas de la industria disfruten una 
prosperidad excepcional. Una gran parte de la 
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nueva riqueza que parece crearse cuando alguna 
de éstas muestra una actividad inusitada, real-
mente no representa aumento alguno en la r i -
queza total de la Nación, sino que es tan solo un 
mero traspaso de la misma, del público en gene-
ral, á una clase especial; los ménos se enriquecen 
á costa de los más. Por ejemplo, porque ahora se 
diga que la industria carbonera está en una con-
dición deplorable, seria completamente erróneo 
concluir de ahí que ha disminuido grandemente 
la producción de carbón y que se consume ménos 
que antes, puesto que muy al contrario aquella 
ha aumentado. En 1873, año en que los precios 
llegaron á su máximum, se vendieron 127.016.747 
toneladas del mismo; y en 1876 (1), año de gran 
paralización, 133.344.766. Durante estos tres años 
ha habido sin duda alguna una gran baja en los 
provechos de los empresarios y una también muy 
considerable en los salarios de los obreros; pero, 
de otro lado, los consumidores de carbón, esto esv 
la Nación entera, gozaron de la gran ventaja de 
pagar 13 ó 14 chelines ménos por cada tonelada 
que adquirían. La comunidad ha sido realmente 
liberada de una onerosísima carga que repre-
(1) Este es el último año comprendido en el Statisti-
cal Abstráete áe lñ7S. 
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senta muchos millones anuales. Por tanto, aun 
cuando los mineros y los trabajadores no lo pa-
sasen tan bien como antes y tuviesen por lo mis-
mo que reducir sus gastos, como lo que ha sido 
pérdida para ellos ha sido en gran parte ganan-
cia para el resto del país, no ha habido motivo 
para que disminuyera la cantidad que éste puede 
invertir en artículos de consumo general. Esto 
sin duda muestra una de las razones de que, 
como más arriba queda dicho, el consumo de 
aquellos no haya decrecido y de que mientras ha 
continuado la actual paralización, nuestro comer-
cio de importación se haya mantenido sin detri-
mento. 
Las observaciones hechas respecto de la in -
dustria carbonera, pueden aplicarse á otras mu-
chas. La baja en los precios se ha hecho general, 
y en todos los casos en que eso ha sucedido, es 
evidente que, como acontecía con el carbón, una 
porción considerable de lo que pierde el produc-
tor lo gana el consumidor. Sin duda alguna que 
es una gran desventaja para fabricantes y ope-
rarios el que los tejidos de lana y algodón no 
se vendan tan caros como antes; pero al mismo 
tiempo no debe perderse de vista que el poder 
comprarlos más baratos es una gran ventaja para 
todos los que desean adquirir esos artículos. Cuan-
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do se discute el efecto que produce en un país la 
condición de la industria en un momento dado, 
por lo general se pone toda la atención en los 
intereses del productor, y de los del consumidor 
se liace, casi por completo, caso omiso. La subi-
da en los precios, que tiene lugar en un período 
de gran actividad, causa un grave daño á aque-
lla clase numerosa cuyos recursos ordinarios 
están determinados en una suma de dinero. Él 
rentista, el tenedor de Deuda del Estado, la per-
sona que recibe un salario fijo, los muchos cuyos 
jornales no varían á compás con el estado de la 
industria, todos estos padecen mucMsímo cuan-
do los precios suben de un modo anormal en un 
período de extraordinaria actividad económica; 
pues como sus rentas y sus ganancias continúan 
siendo las mismas, á la vez que han encarecido 
todas las cosas que necesitan, no reciben compen-
sación alguna por la pérdida que de este modo se 
les ocasiona. Como se encuentran con que sus re-
cursos van perdiendo más y más su capacidad 
adquisitiva, no es una ventaja para ellos el oír que 
ciertas personas, quizás los afortunados propie-
tarios de un monopolio mineral, están enrique-
ciéndose con una rapidez sin ejemplo. 
Sí se comparan los precios de los artículos de 
consumo general en Inglaterra en los años de 
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1873 y 1878, se verá desde lueg-o que ha habido 
una baja suficiente para producir una no despre-
ciable reducción en el coste de los artículos de 
primera necesidad. Se ha calculado, que el man-
tenimiento de la familia de un artesano cuesta, 
por término, medio, de 7 á 8 por 100 ménos que 
hace cinco años (1). Resulta, por tanto, que to-
dos aquellos que dependen de recursos consis-
tentes en una cantidad fija de moneda, ya sean 
producto de imposiciones de capital, sueldos ó 
salarios, están sin duda mejor que cuando la in-
dustria del país se hallaba en el apogeo de su ac-
tividad y cuando se decía que la Nación disfruta-
ba de una prosperidad antes nunca conocida. Las 
personas en cuestión constituyen una parte nu-
merosa é importante de la comunidad, y el au-
mento que por este medio ha venido á darse vir-
tualmente á sus recursos, los capacita para ad-
quirir en mayor cantidad artículos de consu-
mo g-eneral, produciéndose así en la demanda 
de éstos un aumento que puede contrabalancear 
la baja en el pedido de los mismos por parte de 
los empleados en las industrias á que alcanza en 
particular la paralización, y cuyos salarios han 
sido reducidos por lo mismo de un modo consí-
(1) Véase el Economist, 20 Abril, 1878. 
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derable. Debe también tenerse en cuenta, que 
esta baja en los precios de los artículos de consu-
mo general, bace que la reducción de los sala-
rios sea ménos grave de lo que seria en otro caso. 
No seria oportuno, discutiendo el asunto dé la 
protección y del libre- cambio, tratar de investi-
gar todos los fenómenos económicos que acom-
pañan á un periodo de postración mercantil. Sin 
embargo, me ha parecido conveniente conside-
rar los aspectos de la materia sobre que hemos 
llamado la atención del lector, porque es impor-
tante mostrar si en épocas de depresión indus-
trial los efectos de la misma son más graves en 
un país que ha adoptado la libertad de comercio, 
que en otro que mantenga el sistema proteccio-
nista. En vista del temor que se ha manifestado 
algunas veces de que, por haber adoptado Ingla-
terra el libre-cambio durante 30 años, se inferirá 
grave daño á alguna rama de su industria, in-
teresa hacer ver, que aun cuando los efectos de 
esta paralización se sienten más hondamente en 
los países proteccionistas que en los libre-cam-
bistas, sin embargo, si en todos los pueblos es-
tuviera el comercio libre de restricciones protec-
cionistas de Ain modo tan completo como lo está 
en Inglaterra, no por eso serian inevitables los 
períodos de"depresión mercantil. La que alcanza 
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al presente á varias industrias puede conside-
rarse como la natural consecuencia de la prospe-
ridad de que g-ozaban hace pocos años. Tan cier-
to como es que la noche ha de seguir al dia y el 
invierno al verano, lo es que á una época de des-
arrollo excepcional ha de suceder otra de una 
depresión correspondiente. Los elevadísimos pro-
vechos realizados por los mineros y por los fabri-
cantes de hierro hace cinco años han producido, 
sin duda alguna, la baja del tipo de los que al 
presente produce el capital empleado en esas in -
dustrias. Siempre que un negocio cualquiera se 
hace excepcionalmente productivo, la gente trata 
con empeño de participar de las ventajas que 
ofrece; una suma de capital siempre creciente 
se precipita hácia él, se abren nuevas minas ó 
se edifican nuevas fábricas, y los medios de pro-
ducir se acrecientan grandemente. Si la demanda 
que fué causa originaria de esta actividad ex-
cepcional, no se mantiene de un modo permanen-
te, los interesados en el negocio están en posi-
ción de disponer de existencias bastantes para 
responder á un gran aumento en el consumo, 
precisamente cuando hay una disminución en la 
demanda, ó cuando no hay en ella una subida 
correspondiente á aquella mayor producción. La 
consecuencia inevitable de esto es el rápido des-
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censo de los precios y la disminución en los pro-
vechos y los salarios, como lia sucedido en todas 
aquellas industrias que eran las más prósperas 
hace pocos años. 
Hemos visto más arriba que la cantidad de 
carbón mineral que se arranca, y también la del 
que se consume al presente en Inglaterra, son 
mayores que cinco años atrás, cuando el precio 
de aquel era excepcionalmente alto. Esta subida 
en su valor y los grandes provechos que enton-
ces se realizaron, fueron causa de que se abrie-
ran muchas minas nuevas y de que se ensancha-
ra la explotación en las existentes; así que cada 
año se extrae una cantidad de carbón más y más 
crecida. Pero como las causas que determinaron 
aquella demanda excepcional de 1873 han de-
jado de obrar, el exceso de carbón que ahora 
se arranca, no puede venderse sino reduciendo 
considerablemente su precio. Salvo cuando una 
industria se paraliza á consecuencia de una baja 
constante en la demanda, ó ésta se satisface 
acudiendo á mercados más baratos, es indu-
dablemente cierto que la depresión no puede 
continuar de un modo permanente. Cuando los 
provechos son excepcionalmente bajos, hay el 
mismo motivo para estrechar un negocio que 
el que hay para ensancharlo cuando aquellos 
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son excepcionalmente altos. En el estado actual 
de la industria cartonera, pocas serán las nuevas 
minas que se abran en sustitución de las que van 
gradualmente agotándose; las existencias dismi-
nuirán, por tanto; habrá en los precios una ten-
dencia al alza, y un repentino aumento en la 
demanda puede producir otra vez una subida tan 
señalada como la que tuvo lugar hace cinco años, 
sucediéndose asi la prosperidad y la depresión 
en ciclos regulares. Puede citarse, como ejemplo 
de esto, el haber, en los últimos cincuenta años, 
pasado la industria algodonera de Inglaterra por 
cinco períodos de bienandanza, cada uno de los 
cuales ha sido seguido por otro de paralización. 
Los grandes rendimientos que obtienen el capi-
tal y el trabajo en épocas de prosperidad, deben 
considerarse como excepcionales; capitalistas y 
obreros no deben nunca echar en olvido que la 
fuerza niveladora de la competencia está siempre 
obrando para impedir que los interesados en 
cualquiera industria particular alcancen prove-
chos y salarios anormales por lo elevados. Por 
consiguiente, una parte de la remuneración que 
obtienen el capital y el trabajo en tiempos de ac-
tividad excepcional, debe mirarse como una re-
serva para compensar á empresarios y á obre-
ros la reducción en los provechos y en los sa-
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larios que inevitablemente habrá de seguirse. 
No hay, por tanto, nada, en cuanto se relacio-
na con la actual paralización industrial en Ingla-
terra, que conduzca á la conclusión de que habrá 
de continuar de un modo permanente, ni hay 
ciertamente motivo para suponer que sus efectos 
se suavizarían en lo más mínimo con la adopción 
de la política de restricciones mercantiles. Hemos 
mostrado con los datos estadísticos referentes al 
pauperismo y á otros hechos, que esa depresión 
ha ejercido en la condición general del país mu-
cho ménos efecto que el que generalmente se 
supone. Probablemente, ninguna circunstancia 
ha contribuido tanto á hacer posible que el pue-
blo atravesara estos malos tiempos, como la re-
ducción que en lo que cuesta el vivir ha resul-
tado de la baja en los precios de muchos artícu-
los de consumo general. Cuando uno de éstos 
se abarata, la pérdida del productor puede con-
siderarse compensada con la ganancia del con-
sumidor. Bajo el régimen proteccionista, sin em-
bargo, no hay posibilidad de que entre en jue-
go semejante influencia á fin de neutralizar los 
efectos de la paralización industrial, sino que 
sucede precisamente todo lo contrario, puesto 
que, al aumentar el precio de varios artículos por 
virtud de la imposición de derechos protectores, 
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la vida se hace más cara y el consumidor, en ge-
neral, se ve obligado á pagar así una contribu-
ción en beneficio del productor. En los Estados-
Unidos está gravada la importación de nada mé-
nos que 2.000 artículos diferentes, mientras que 
en Inglaterra tienen todos libre entrada en sus 
puertos, con la excepción de siete ú ocho. Por 
esto ha sucedido que al mismo tiempo que ha ha-
bido una reducción en el coste del vivir en I n -
glaterra, en los Estados-Unidos ha aumentado 
tanto á causa de la protección, que los obreros 
americanos, con un salario más alto, apenas silo 
pasan tan bien como los ingleses con uno más 
bajo; y así, muchos abandonan á América para 
volver á Europa. 
De todos estos hechos, que son los mejores 
para mostrar la condición general de un país, 
puede concluirse que la actual postración indus-
trial se ha sentido más vivamente en Norte-Amé-
rica que en la G-ran Bretaña. Mientras ha durado,, 
ha habido en Inglaterra un descenso casi conti-
nuo en el número de pobres; el pueblo adquiere 
una cantidad mayor de artículos de consumo 
general; los productos de los ferro-carriles con-
tinúan como antes, y las sumas depositadas en 
las Cajas de ahorro han subido. En los Estados-
Unidos, por el contrario, ha habido durante eí 
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mismo período un constante aumento en el 
pauperismo. Asi, en el Estado de Massachussetts 
el número de vagabundos ha crecido tanto, que 
el de los socorridos, que en 1873 fué de 43.000, 
en 1876 ascendió nada ménos que á 148.000. 
Mientras que los productos de los ferro-carriles 
ingleses se han sostenido, los americanos han 
experimentado pérdidas tan desastrosas, que en 
1876 j 1877 nada ménos que 84, cuyas líneas 
recorren 7.721 millas (1), fueron vendidos judi-
cialmente. La depresión industrial ha produ-
cido en los Estados-Unidos una miseria tal, que 
las disputas por el trabajo han inducido á los 
obreros á formular pretensiones socialistas de un 
género que durante muchos años apenas se han 
oido otras semejantes en Inglaterra. Como el pue-
blo americano ha sido acostumbrado durante 
largo tiempo por el sistema proteccionista á soli-
citar la ayuda del Estado para su industria, es 
natural que le pida también auxilio en tiempos 
de paralización mercantil, y los obreros america-
nos que no tienen trabajo, formulan ahora la 
exigencia, que puede revestir un grave desenvol-
vimiento de carácter comunista, de que las auto-
(1) Véase el doetímento leído por Mr. A. J. Mundella, 
miembro del Parlamento, ante la Sociedad de Estadísti-
ca de Lóndres, el 19 de Febrero de 1878. 
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ridades municipales deben facilitarlo á todos los 
que lo soliciten. 
En una exposición dirigida al Senado y á la 
Cámara de Diputados por algunos de los princi-
pales comerciantes y fabricantes de los Estados-
Unidos en favor del libre-cambio, se afirma que 
hay actualmente entre las clases obreras de aquel 
país una indecible miseria. En ella se leen tam-
bién estas palabras: «El pauperismo y el c r i -
men crecen diariamente en nuestra pátria; há-
biles operarios cruzan en vano por todo el país 
buscando un medio de vivir, y no faltan casos 
en que nuestros mejores obreros se han visto 
obligados á abandonar nuestras costas para 
aceptar pobres salarios en otros países... El tra-
bajo de un dia en Inglaterra produce de un 25 á 
un 30 por 100 más que en los Estados-Unidos.» 
La exactitud de esta descripción creo yo que 
no será puesta en duda por nadie. Cuando se re-
cuerda que los incomparables recursos naturales 
que posee aquel país debían hacerle el más prós-
pero del mundo, aparece claro y manifiesto que 
el mantenimiento de un sistema grandemen-
te protector paraliza los esfuerzos que hace el 
pueblo para vencer las dificultades que surjen en 
estos períodos de postración y que al parecer van 
inseparablemente unidos al régimen industrial de 
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todo país en que el capital y el trabajo compiten 
activamente buscando un empleo provechoso. 
Para mostrar los efectos producidos respecti-
vamente en los países libre-cambistas y protec-
cionistas en tiempos de paralización industrial, 
se puede comparar á Inglaterra, no solo con los 
Estados-Unidos, sino también con Alemania, Ru-
sia y otros pueblos que mantienen todavía la poli-
tica restrictiva en materia de comercio. Sin em-
bargo, me lia movido á cotejar la actual condición 
de nuestro país con la República norte-americana, 
porque en Rusia y Alemania, por ejemplo, hay 
otras circunstancias, independientes de los aran-
celes, que afectan esencialmente al estado de la 
industria de esos países en nuestros días. Rusia 
acaba de tener que soportar el peso de una cos-
tosa guerra, y no puede ponerse en duda que el 
sistema militar vigente en Alemania y en algni-
nos otros pueblos del continente ejerce un influjo 
grandísimo en su régimen económico. No sola-
mente están sus recursos gravados con los pesa-
dos impuestos que son necesarios para mantener 
ejércitos tan enormes, sino que se les ocasiona 
una pérdida más grave á causa del reclutamiento 
que priva á las empresas industriales de una gran 
parte de su población, precisamente en aquel pe-
riodo de la vida en que los llamados á empuñar 
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las armas podían prestar á la Nación valiosísimos 
servicios con su propio trabajo, y los cuales tie-
nen que consagrarse á aprender el ejercicio y las 
maniobras militares en la época mejor para ad-
quirir habilidad en algún oficio. Apenas es posi-
ble calcular las pérdidas directas é indirectas que 
con esto se causan á una comunidad. Tomando los 
últimos datos que conocemos (1), resulta que los 
ejércitos de las cinco principales Potencias de 
Europa tienen en pié de paz la fuerza que se ex-
presa á continuación: 
Alemania 419.000 
Austria 267.000 
R u s i a . . . . 768.000 
Francia 430.000 
I ta l ia . . 199.000 
2.083.000 
Estas cii^co Potencias, por tanto, tienen que 
soportar, aun en tiempo de paz, la enorme carga 
que lleva consigo el mantener más de dos millo-
nes de hombres sobre las armas. No solamente 
tienen que satisfacer el coste directo de su sus-
tento, sino que se ven privadas sus industrias de 
este inmenso número de personas cuando son más 
útiles. Y todavía, para formar una idea adecuada 
de la pérdida que experimentan estos países á 
(1) Véase S í a t e s m a n Tear Booh , 1878. 
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causa de esa rivalidad en los armamentos milita-
res que se inauguró al advenimiento del segun-
do imperio en Francia, es necesario tener presen-
te, que una gran parte de la población, en gene-
ral, tiene que emplear algunos de los mejores 
años de su vida en el aprendizaje militar; y que 
estos ejércitos que son tan inmensos en tiempo de 
paz, pueden ser inmediatamente triplicados y cua-
druplicados si se decide ponerlos en pié de guer-
ra. Ahora bien, dados estos hechos, me parece 
que no estarla en su lugar comparar la actual 
condición industrial de Alemania con la de Ingla-
terra y atribuir la mayor postración, que se ob-
serva al presente en la primera, á la política pro-
teccionista que con tanto celo mantiene. Seria 
fácil mostrar que la depresión de su comercio y 
la miseria que se extiende y prevalece entre sus 
Obreros, las agrava de un modo esencialisimo, 
como sucede en los Estados-Unidos, ese sistema 
de restricciones comerciales á que con tanta te-
nacidad se ha aferrado; pero no puede negarse 
que esa miseria y esa depresión son debidas, tan-
to por lo ménos como á esa causa, k la perpétua 
pesadilla que es para el desenvolvimiento indus-
trial un sistema militar como el que existe en 
Alemania y en otros países del continente. 
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CAPITULO V I . 
TRATADOS DE COMERCIO. 
La oposición que en nuestros dias se hace á 
la celebración de tratados de comercio ha sor-
prendido y contrariado, sin duda alguna, á los 
partidarios del libre-cambio. Cuando se negoció 
el de Francia con Inglaterra, se anticipó con 
grande confianza que por virtud de conciertos 
como ese se iba á dar un poderoso estímulo al 
progreso de la libertad de comercio. Aunque el tra-
tado anglo-francés ha sido beneficioso para la in-
dustria de ambos pueblos, mucho más aún de lo 
que se esperaba, sin embargo, la oposición á 
aquel se ha acentuado tanto en Francia, que su 
renovación parece ahora por demás dudosa. Una 
hostilidad semejante á esos convenios ha surgido 
en otros países, y no puede negarse que la nego-
ciación de los mismos tropezará al presente con 
dificultades mucho más formidables que las que 
hubo necesidad de vencer hace pocos años. Im-
porta, por tanto, investigar cómo ha tenido lugar 
este cambio en la opinión, y si es debido á can-
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sas que deban bacer que Inglaterra vacile ni lo 
más mínimo acerca de la política de la completa 
libertad de comercio por ella adoptada. 
En un período de paralización industrial, 
cualquiera circunstancia que esté íntimamente 
relacionada con el comercio de un país, será se-
ñalada, de seguro, como una de las causas princi-
pales que han producido aquella. En los Estados-
Unidos, el malestar mercantil está dando lugar á 
que muchos, que en un tiempo tenían una fe im-
plícita en la protección, duden de su eficacia; y en 
Inglaterra, donde en épocas de prosperidad alcan-
zaba el libre-cambio una aprobación unánime, 
hoy, no sin frecuencia, se manifiesta la opinión de 
que hemos llevado á cabo la política de libertad 
comercial demasiado lejos y con sobrada precipi-
tación. Francia no se ha librado de la depresión 
industrial que existe en otros países, y siempre que 
una industria, que ha sido afectada por el tratado 
anglo-francés, padece por aquella causa, los in-
teresados en ella se apresuran á pedir que se de-
nuncie éste. La oposición, por tanto, que hoy se 
hace á la renovación y negociación de los trata-
dos de comercio, es, sin duda alguna, debida en 
parte á esa postración general. Debe tenerse tam-
bién presente que el cambio en las relaciones co-
merciales, por grandes qué sean las ventajas que 
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produzca para la comunidad toda, raras veces 
puede verificarse' sin causar pérdidas á determi-
nadas clases. Del beneficio que se desparrama 
por todo el resto de la Nación se habla muy poco; 
la generalidad puede ganar al encontrarse con 
que algunos artículos de consumo general han 
bajado de precio, pero se acepta este presente 
sin reconocer ó sin tomarse el trabajo de ave-
riguar la fuente de donde procede; y así, los 
más, que son los beneficiados, callan, y los mé-
nos, que son los perjudicados, se quejan sin ce-
sar y á voz en grito. Entre el año de 1858, el 
anterior á la negociación del tratado anglo-fran-
cés, y el de 1876, lo importado por Francia en 
Inglaterra ha subido de 1.327 millones de reales 
á 4.120, y lo exportado por ésta á aquella, de 924 
millones á 2.600. Este grande aumento en el co-
mercio entre ambos países muestra que los fran-
ceses y los ingleses obtienen, respectivamente 
unos de otros, una mayor cantidad de artículos 
que no podrían obtenerse en modo alguno, si no 
fuera posible importarlos con una economía con 
que no pueden producirse en el país en que se 
introducen. A l abrir de esta suerte sus mercados 
ingleses y franceses, pudo, sin duda alguna, ha-
ber sucedido que la demanda de un artículo dado 
bájase á consecuencia de haber disminuido la de-
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manda del mismo en el interior. Así, por ejemplo, 
en 1858 el valor de la seda y los tejidos de la mis-
ma importados de Francia en Inglaterra, ascendió 
tan solo á 230 millones de reales, y en 1875 fué 
de 980. Aunque resulta de estos datos que los in -
gleses adquirieron más seda francesa que antes, 
no se sigue de allí inevitablemente que se han fa-
bricado menos artículos de seda en Inglaterra. 
La demanda de una mercancía puede crecer de 
tal modo dentro y fuera del país, que sea posible 
el que una mayor importación vaya acompañada 
de un aumento considerable en la producción na-
cional. Así, el valor de las telas de lana y de es-
tambre importadas en Francia en 1859, inmedia-
tamente antes de la celebración del tratado, era 
de 10 millones de reales, y el valor de las expor-
tadas en el mismo año ascendía á 700; resultan-
do, por tanto, un exceso de 690. Mientras el 
tratado ha estado vigente, durante diez y seis 
años, la importación de esos artículos en Francia 
ha subido nada ménos que á 370 millones de rea-
les; pero al mismo tiempo la exportación se ha 
elevado á 1.400 millones. Resulta, por lo mismo, 
que aun cuando los fabricantes de tejidos de lana 
son los que más se quejan del daño que les ha 
causado la creciente introducción de esa mercan-
cía en Francia por Inglaterra, precisamente á la 
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vez que ha tenido lug'ar ese aumento en la im-
portación, la fabricación de tejidos de lana se ha 
desenvuelto en aquel país de un modo notable, 
puesto que los datos que acabamos de aducir 
muestran que mientras ha estado en vigor el tra-
tado, si la importación de esos artículos ha subi-
do 360 millones, ha ido acompañada de un au-
mento en la exportación de nada ménos que 700 
millones. Por tanto, lo que ha crecido la exporta-
ción excede casi en un 100 por 100 á lo que ha 
subido la importación. De estos hechos se olvidan 
siempre los proteccionistas franceses que se opo-
nen á la renovación del tratado. Constantemente 
hablan de la mayor cantidad de artículos fabriles 
importados en su país por Inglaterra, como si 
cada fardo de tejidos de lana ó algodón enviado 
por ésta implicase por necesidad una merma cor-
respondiente en la fabricación de los mismos en 
Francia. La paralización de su industria lanera 
no puede ser producida por la importación, pues-
to que ha tenido una subida tan extraordinaria 
la exportación de esos tejidos. Ese abatimiento 
es, sin duda alguna, debido á causas análogas á 
las que lo han producido en Inglaterra y en otros 
países; representa simplemente una de esas vici-
situdes ó reacciones á que están sujetas todas las 
industrias. 
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La oposición que lia surgido en Francia contra 
la renovación del tratado comercial con Inglater-
ra, ha sido favorecida por otra circunstancia, so-
bre la cual conviene llamar la atención, porque 
suministra un ejemplo instructivo de la influen-
cia que los sofismas económicos, que se suponen, 
por lo g'eneral, deshechos de antiguo, pueden 
ejercer todavía en la opinión pública. No hay un 
punto en que se haya hecho más hincapié por las 
Juntas de comercio de Francia, que más se han 
distinguido por su oposición al tratado, como en 
el cambio que ha tenido lugar últimamente en la 
suma respectiva de las importaciones y de las ex-
portaciones de aquel país, puesto que en algunos 
de los años anteriores á 1876 éstas superaron á 
aquellas, siendo el término medio del exceso en 
cada año unos 900 millones de reales, mientras que 
en'1876 sucedió todo lo contrario, excediendo el 
valor de los productos importados al de los expor-
tados en 1.600 millones. Este cambio en la con-
dición del comercio francés ha producido, al pa-
recer, una gran alarma; se ha mostrado un viví-
simo temor de que el país está agotando sus re-
cursos, y se acusa enérgicamente al tratado 
anglo-fraucés por considerarle causa de esta des-
favorable lalanza de comercio. De los datos es-
tadísticos de un solo año no pueden deducirse 
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conclusiones fundadas respecto de la situación i n -
dustrial de un pueblo. Este exceso de las importa-
ciones sobre las exportaciones en Francia puede 
ser debido á circunstancias accidentales y tran-
sitorias; pero si continuara basta constituir un ca-
rácter permanente del comercio francés del mis-
mo modo que lo es del de Inglaterra, lo que de 
aquí se seguiría, como hemos mostrado en el úl-
timo capítulo, es que habia habido un notable ade-
lanto en la condición de ese país, puesto que, al 
paso que antes era él deudor al extranjero, hasta 
tal punto que tenia que enviar á éste cada año una 
considerable suma de productos para saldar su 
deuda, ahora esos países de tal modo se habían 
hecho deudores de Francia y la riqueza de ésta 
habia realmente aumentado tanto, que, además de 
recibir el pago correspondiente por las mercan-
cías que exporta, se le debe anualmente un so-
brante que asciende á muchos millones. 
Dados los muchos y diferentes puntos de vis-
ta desde los que se resiste la renovación del tra-
tado, no es improbable que fracase el intento de 
negociar otro entre Francia y la Gran Breta-
ña. Si esto sucediera, es indudable que muchos 
de nuestros compatriotas pensarían que Ingla-
terra debería apartarse de la política que ha se-
guido hasta aquí, y tomar alguna medida para 
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defender sus propios intereses y no continuar por 
más tiempo, como se ha dicho muchas veces, 
«dándolo todo á los extranjeros y no obteniendo 
de ellos nada en cambio.» Si Francia, al rehusar 
la renovación del tratado, aumentase los derechos 
que" gravaban antes á los productos ingleses y 
que se rebajaron cuando aquel se negoció, sos-
tienen algunos que Inglaterra debia á su vez im-
poner unos más onerosos á los artículos que 
importa de Francia. Esta política de represalias 
ha sido recomendada ya por muchas Juntas de 
comercio. Es indudable que, en medio de tales 
circunstancias, nuestro país tiene derecho á gra-
var más los productos franceses; pero la cues-
tión que importa resolver es, no si eso seria justo, 
sino si seria conveniente para Inglaterra el seguir 
por ese camino. . 
No puede negarse que una Nación que se ha 
atemperado á la política del libre-cambio sin 
cortapisas ni excepciones, no se encuentra en 
una posición favorable para ejercer presión sobre 
otro pueblo á fin de que acepte un tratado co-
mercial. Si en Inglaterra se creyera que sacaría-
mos alguna ventaja de imponer derechos protec-
tores, entonces nos seria dado procurarnos por 
este medio una compensación por el daño que 
Francia pudiera causar á nuestra industria con 
18 
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el aumento de derechos sobre los artículos ing-le-
ses. Un país proteccionista es ótmo que se en-
cuentra en una posición mucho mejor para ne-
gociar un tratado, que no uno que ha adoptado 
la completa libertad de comercio. Francia sabe, 
por ejemplo, que puede subir todos los derechos 
de importación hasta el nivel que tenían antes de 
ser reducidos á consecuencia del tratado, sin cor-
rer el riesgo de que Inglaterra, para tomar re-
presalias, pudiera apartarse de los principios del 
libre-cambio é imponer sobre los productos fran-
ceses derechos protectores. Los señalados por la 
tarifa de los Estados-Unidos son mucho más al-
tos que los que se exigían en Francia antes del 
tratado, y, sin embargo, como en otro lugar que-
da explicado, somos absolutamente impotentes 
para tomar el desquite por el gravísimo perjuicio 
que sus aranceles hacen á la industria inglesa, 
porque lo que hiciéramos repercutiría sobre nos-
otros produciendo desastrosos efectos. Seria po-
sible, imponiendo elevados derechos protectores 
á algunos de los artículos que se importan en 
más cantidad en Inglaterra de los Estados-Uni-
dos, hacer sentir al pueblo norte-americano una 
pérdida semejante á la que nos causa á nosotros 
con el mantenimiento de su tarifa proteccionista. 
Como más de las tres quintas partes délas expor-
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taciones de aquel país vienen á Inglaterra, la in-
dustria americana experimentaría un gravísimo 
daño, si quedara excluida de los mercados ingle-
ses por virtud de un sistema de protección aná-
logo al que ellos emplean para impedir á los de-
más países el libre acceso á los suyos. Pero por 
grave que fuera ese perjuicio para los Estados-
Unidos, es insignificante comparado con las de-
sastrosas consecuencias que se producirian para 
Inglaterra, si impusiéramos derechos protectores 
con el fin de estorbar la importación de produc-
tos americanos. Hemos demostrado claramen-
te con la estadística industrial de aquel país, que 
para tomar represalias de él con algún resulta-
do, seria necesario gravar, ó artículos de ge-
neral consumo, ó productos que son prime-
ras materias de las ramas más importantes de 
nuestra industria fabril. Al encarecer de este 
modo el alimento del pueblo, nos causaríamos á 
nosotros mismos, considerados como Nación, una 
pérdida y un daño, en comparación de los cua-
les la desventaja que resultaría para América de 
la baja en su comercio de exportación, seria poca 
cosa. Asimismo, al producir de un modo artificial 
el alza en los precios del algodón y de otros 
productos que constituyen las primeras mate-
rias de algunas , de nuestras principales iiídus-
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trias, hasta la existencia de éstas correría peligro. 
Quizás se diga, sin embargo, que la industria 
americana está en una posición excepcional, y 
que en lo que adquirimos de otros países no 
tienen esa importancia las sustancias alimenticias 
y las primeras materias. Inglaterra importa en 
cantidad considerable de Francia artícalos fabri-
les, tales como los tejidos de seda, de algodón y 
de lana; y como muchos de ellos entran en com-
petencia directa con los productos de la industria 
inglesa, puede suponerse, que aunque estamos 
incapacitados por la naturaleza de nuestro comer-
cío con la República norte-americana para em-
plear una política de represalias respecto de ella, 
podríamos, sin embargo, con ventaja imponer 
derechos á las manufacturas francesas, sí Fran-
cia, negándose á renovar el tratado de comercio, 
sujeta á la industria inglesa á nuevas restriccio-
nes. Este pensamiento ha encontrado ya gran 
apoyo de parte de varias Juntas de comercio y se-
lla enunciado la idea de que sí aquel no se renue-
va, se pedirá al Gobierno inglés que grave la 
introducción de la sedería y de otros artículos de 
fabricación francesa. Importa, por lo mismo> 
considerar cuál seria el resultado de seguir esa 
política. 
El valor de la sedería que importa anualmen-
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te Ing-laterra de Francia, es de unos 600 millones 
•de reales, cantidad que se reducirla sin duda al-
guna de un modo considerable si se impusiera á 
la entrada de ese artículo un 10 por 100. Supon-
gamos que se establece éste con carácter gene-
ral alcanzando á todos los artículos de seda, 
cualquiera que sea el país de que procedan. Si se 
tratara de limitarlo á la sedería francesa, el úni-
co efecto que esto produciría seria malograr por 
completo el fin con que se imponía el derecho, 
puesto que los fabricantes de aquel país envia-
rían sus sedas primero á otro para que de allí se 
exportaran á Inglaterra, introduciéndolas así en 
nuestros mercados libres de gravámen. Si éste se 
extendía á los artículos de seda procedentes de 
cualquiera pueblo, el precio de los mismos subi-
ría en la G-ran Bretaña algo más que el importe 
del derecbo. El fabricante de fuera resultaría así 
colocado en una situación desventajosa, compa-
rado con el nacional, en el mercado inglés; y el 
pueblo adquirirla una mayor cantidad de sedería 
inglesa y una menor de sedería extranjera. El 
precio de estos artículos, fuesen ó no de fabrica-
ción nacional, subiría. El alza en el de la extran-
jera bastarla para compensar al fabricante que 
nos la mandara por lo que tiene ahora que pagar 
al introducirla. El alza en el de la inglesa no po-
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dría ser ventajosa de un modo permanente para 
los fabricantes ni para sus obreros, porque, según 
hemos demostrado repetidas veces, la competen-
cia así del capital como del trabajo, al buscar el 
empleo más productivo, impide la continuación de 
un tipo anormal, por lo alto, de los provechos y sa-
larios en una industria dada. Una suma creciente 
de capital y una mayor cantidad de trabajo bus-
carian colocación en la industria de la sedería, 
pero cuando ésta hubiera descendido entrando en 
condiciones de regularidad, aquellos no alcanza-
rían mayores rendimientos en esta industria que 
en las otras. Por lo que hace á los intereses del 
consumidor, en cuanto son distintos de los del 
productor, es evidente que todo el que tuviera 
que adquirir un artículo de seda habría-de pagar 
más por él. Este sobreprecio/sin embargo, no 
representa más que una parte de la pérdida que 
experimentaría. La sedería francesa no siempre 
se compra en Inglaterra á causa de su mayor ba-
ratura, sino que con frecuencia es preferida por-
que se la considera superior en color y en otros 
respectos. No tenemos para qué expresar aquí 
opinión alguna acerca de si esa preferencia es 
fundada, pero es óbvio que si se impusiera un 
derecho protector, los que desearan comprar ar-
tículos de seda de Francia, resultarían multados 
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porque los anteponían á los de fabricación ingle-
sa. De donde se sigue que, como acontece con 
todos los derechos que se imponen con el fin de 
proteger la industria nacional, la suma que in -
gresaría en las arcas del Tesoro, estaría muy 
lejos de representar las pérdidas y los perjuicios 
que se originan á la comunidad en general. 
Pero todavía hay otra objeción más grave que 
oponer á la pretensión de gravar la entrada de 
algún artículo de fabricación francesa con la mira 
de castigar á nuestros vecinos por negarse á re-
novar el tratado de comercio, y es, que una vez 
adoptada semejante política, es imposible prever 
la extensión con que puede desenvolverse. Quizás 
se diga, por ejemplo, que la seda es un artículo 
de lujo y que no seria una gran desgracia el que 
los que lo adquiriesen tuvieran que pagar por él 
un precio algo más alto. Si pudiéramos imponer 
un derecho á la sedería francesa y no pasar de> 
ahí, es posible que fuera pequeño el daño que 
resultara; pero cualquiera industria de Inglaterra 
que sea perjudicada, ó que se suponga que lo es, 
por la competencia extranjera, pediría inmediata-
mente, á su vez, protección al Poder legislativo. 
Al primer fardo de tejidos de algodón que envía-
se América á Inglaterra, cuando el fabricante de 
sedería hubiese logrado ya ser protegido, es se-
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guro que todos los interesados en la industria 
algodonera en Lancasliire pedirían para ésta una 
garantía semejante contra la concurrencia de 
fuera. Se dirigirían peticiones al Parlamento, se 
acercarían comisiones al Gobierno y se pondría 
en acción una suma tal de influencia política, 
que no habría probabilidad de resistirla con éxito. 
Es casi imposible para un país el apartarse, aun-
que sea poco, de los principios de la libertad de 
comercio sin hacer inevitable el dar un nuevo 
paso por ese camino. A cada uno que se dá en la 
senda de la protección^ un ímpetu creciente ar-
rastrará á un pueblo á desenvolver más y más la 
política de restricciones mercantiles. 
Resultando, por tanto, impracticable el acudir 
á la imposición de derechos á la importación por 
vía de represalias, salvo que se esté resuelto á 
aplicar el sistema protector con una extensión in-
definida, no estará demás que consideremos si 
tendría mejor éxito el gravar, como se ha pro-
puesto con frecuencia, la exportación de alguno 
de los artículos que adquieren de nosotros aque-
llos países en cuyos mercados no tienen libre ac-
ceso las mercancías inglesas. Hay muchos, por 
ejemplo, que piensan que seria altamente venta-
joso para Inglaterra imponer un derecho de esta 
clase sobre el carbón de piedra. Se supone que. 
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mediante él, podríamos obtener considerables re-
cursos de los extranjeros, y se ha creído también 
que la posibilidad de elevar ese derecho podia te-
nerse á reserva como un arma que serviría para 
amenazar á las Naciones que tratasen de someter 
nuestro comercio á mayores restricciones. Así, se 
ha dicho que probablemente nada ejercería un 
influjo tan poderoso, al efecto de evitar que los 
franceses aumentaran los derechos sobre las mer-
cancías inglesas, como el que pudiéramos decir-
les que en el momento mismo en que hicieran 
eso, les obligaríamos á pagar un precio más alto 
por cada tonelada de carbón inglés que adquirie-
ran. Puede, sin embargo, mostrarse fácilmente 
que pocas veces es posible, si es que lo es algu-
na, imponer un derecho de exportación sin dar 
lugar á efectos y sin incurrir en riesgos que al 
hacerlo no se preven. Por ejemplo, cuando se 
discutió el tratado anglo-francés en el Parlamen-
to británico, obtuvo grande apoyo la proposi-
ción de imponer un derecho á la exportación 
del carbón. Se creía entonces por muchos, que 
Inglaterra poseía tales ventajas en la producción 
de aquel, que el gravar moderadamente su sali-
da apenas afectaría á la demanda del mismo por 
el extranjero. Obligando así á éste á contribuir 
á aumentar los ingresos del Estado, al paso que 
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no se perjudicaba á ninguna de las ramas de 
nuestra propia industria, veríamos, se decia, 
compensada en parte la pérdida que nos causa-
ran las restricciones puestas al comercio por 
otros países. Pues bien, lo que ahora está pasan-
do muestra que si se hubiera establecido seme-
jante derecho de exportación, los extranjeros ha-
brían cesado poco á poco de adquirir nuestro 
carbón, y lo habrían obtenido de otra parte. Así, 
actualmente cierta cantidad del de América se 
envia á Europa, y los norte-americanos han 
anunciado, con gran confianza, que en lo futuro 
podrán dar una gran extensión á esta industria. 
Es posible, por lo mismo, concluir con certidum-
bre, que si la exportación del carbón se hubiera 
gravado en Inglaterra con un derecho, pronto 
hubiéramos perdido por completo los mercados 
extranjeros para este artículo. En un período de 
postración como el actual, el mantenimiento de 
ese derecho seria imposible. Ha habido una gran 
disminución en los provechos de los dueños de 
las minas, sus obreros están padeciendo una 
gran miseria á consecuencia de la reducción de 
salario á que tienen que someterse, y se habría 
comprendido que no podia haber motivo algu-
no que justificara el aumentar las dificultades 
ya existentes con la continuación de un dere-
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clio, que, además de no aumentar quizás en 
nada los ingresos del Estado, produciria el efec-
to de destruir la demanda de carbón inglés por 
el extranjero. 
Objeciones igualmente graves pueden aducir-
se contra cualquiera proposición de imponer de-
rechos de exportación por vía de represalias. 
Por ejemplo, algunos economistas de autoridad 
han sugerido la idea de que convendría hacerlo 
con la maquinaria inglesa con el objeto de favo-
recer á nuestros fabricantes. Varios de los países 
extranjeros, se dice, que limitan la importación 
de nuestras mercancías por medio de sus aran-
celes protectores, emplean en gran cantidad má-
quinas de nuestro país para fabricar artículos que 
compiten con los productos de nuestra propia in -
dustria; asi que venimos á suministrar las mis-
mas armas con que somos derrotados. Pero si se 
hubiera creado ese derecho, habría dado lugar, 
como en el caso del carbón, á consecuencias que 
entonces no podían predecirse. Aunque á la sa-
zón la maquinaria que los extranjeros adquirían, 
procedía principalmente de Inglaterra, no había, 
sin embargo, nada que autorizara la conclusión 
de que esos países habían por fuerza de buscar en 
nuestro país las máquinas que no le suministra-
ba su propia industria. No poseemos ni el mo-
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nopolio del g-énio inventivo, ni tampoco el del 
hierro, del cobre y demás materiales con que 
aquellas se construyen. Los americanos tienen de 
lo primero tanto por lo ménos como nosotros, y 
disponiendo de recursos minerales inagotables, 
no hay razón para que la maquinaria que ellos fa-
brican no sea tan barata y tan buena como la de 
Inglaterra. Seria imposible, por lo tanto, gravar 
con derechos la exportación de la inglesa sin 
dar lugar á que disminuyera grandemente el pe-
dido de la misma por el extranjero, y vendríamos 
así á causar un grandísimo daño á una impor-
tante rama de la industria nacional, sin otro re-
sultado que el de obligar á los fabricantes fran-
ceses, alemanes y americanos á adquirir las má-
quinas de sus compatriotas, ó, en vez de com-
prarlas en Inglaterra, importarlas de cualquiera 
otro país. Y sin embargo, esta baja en la deman-
da extranjera puede considerarse solo como una 
parte del daño que produciría la imposición de 
ese derecho. Con la gradual disminución de 
aquella, cesaría un importante estímulo del espí-
ritu de empresa y de invención. Nada es tan á 
propósito para mantener vivo el constante deseo 
de introducir todos los adelantos posibles en la 
maquinaria, como el saber que en los mercados 
extranjeros tenemos que luchar con la enérgica 
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y activa competencia de otros países. Podia tam-
bién suceder, que si desfallecia la inventiva en 
Inglaterra, se sirvieran con más extensión que 
hasta aquí de la maquinaria extranjera nuestros 
mismos fabricantes, por donde resultaría una 
doble desventaja, porque disminuiría la demanda, 
no solo en el exterior, sino también en el interior. 
Kesultando, por tanto, que no puede Ingla-
terra, á ménos de causarse á sí propia un g-ran-
dísimo perjuicio, imponer derechos ni de importa-
ción ni de exportación con el fin de hacer presión 
sobre aquellos países que se niegan á celebrar 
tratados de comercio con ella, no faltará sin duda 
quien pregunte: ¿es que no debe hacerse nada? 
Se ha dicho, por ejemplo, repetidas veces, que no 
es racional que la Gran Bretaña prosiga en su 
política de pasiva indiferencia y continúe soste-
niendo extrictamente los principios del libre-
cambio, cuando sus proposiciones para la cele-
bración de tratados son rechazadas en todas par-
tes, y cuando se le estorba el libre acceso á los 
mercados extranjeros por medio de onerosas res-
tricciones. A la pregunta de qué debe hacerse en 
estas circunstancias, parece que nos vemos obli-
gados de un modo irresistible á concluir, que por 
mucho que nos veamos incitados por un senti-
miento de molestia y de contrariedad á tomar re-
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presalias, no podemos en modo alguno seguir ese 
camino sin agravar grandemente, en vez de ami-
norar, el daño que producen á nuestra industria 
los aranceles proteccionistas de otros países. He-
mos demostrado que ya se impusieran derechos 
sobre las mercancías que importamos de ellos, ya 
sobre las que exportamos y que esos pueblos nos 
compran, Inglaterra no puede seguir la política 
de represalias sin comprometer gravemente sus 
propios intereses industriales. Nada daria más 
ánimos á los proteccionistas extranjeros como el 
que nos separáramos, por poco que fuera, de los 
principios del libre-cambio, hecho que saludarian 
ellos como un anuncio de que al fin y al cabo 
habíamos encontrado que era necesario garanti-
zar nuestra industria contra los males de la com-
petencia extranjera. Pero si estamos firmemente 
resueltos á no abandonar la política de la liber-
tad comercial, por mucho que á ello se nos pro-
voque, ocurrirán como otras veces sucesos que 
confiadamente podemos predecir que poco á poco 
irán produciendo hasta en los más decididos man-
tenedores del sistema protector la convicción de 
que la política que mantenemos, además de ser 
justa para con los demás, es beneficiosa para 
nosotros mismos. Circunstancias relacionadas 
con la actual postración industrial están dando, 
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sin duda alg-una, una poderosa ayuda á la causa 
del libre-cambio. Mientras los tiempos fueron 
prósperos, la riqueza se acumuló en los Estados-
Unidos con tal rapidez, que el pueblo americano 
apenas si podia esperarse de él que pusiera mu-
cha atención cuando se le decia que con la abo-
lición del proteccionismo su país se haría todavía 
más rico. Pero ahora que esta prosperidad ha 
desaparecido, aunque temporalmente, y que pre-
valece un grandísimo malestar, todas las causas 
que pueden haber aumentado esta depresión in-
dustrial, se estudian con ansiosa solicitud, y du-
dan de si es prudente mantener aranceles res-
trictivos muchos que recientemente eran sus 
más convencidos partidarios. Hace dos ó tres 
años, la protección parecía ocupar en los Esta-
dos-Unidos una posición mucho más inatacable 
que en ningún otro país. La relativa facilidad con 
que se ha atravesado en Inglaterra un período 
de postración industrialj si se compara con las 
graves consecuencias que ha tenido para los Es-
tados-Unidos, ha sido causa de que una parte no 
pequeña del pueblo americano mire con buenos 
ojos el libre-cambio, tanto, que no parece impro-
bable que este vaya ganando terreno rápidamen-
te en el país en que la protección ha tenido hasta 
aquí una posición más fuerte. 
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Para que se vea que tienen alguna compensa-
ción los daños y perjuicios que podrían produ-
cirse si los franceses se niegan á renovar el tra-
tado de comercio con Inglaterra, debemos recor-
dar, que, no obstante ser grandes las ventajas 
que resultan de aquel, van acompañadas cuando 
ménos de una importante desventaja. Cuando dos 
países hacen ciertos pactos aduaneros que ha-
brán de estar en vigor durante un número fijo 
de años, es evidente que en todo el período de su 
duración queda por parte de ambos algo coar-
tada la libertad de introducir modificaciones en 
sus aranceles. Así, se estipuló en el tratado anglo-
francés, que solo se impondrían ciertos y deter-
minados derechos sobre los vinos franceses que 
se importaran en Inglaterra. Pues bien, pudo 
haber ocurrido álgun suceso, como, por ejemplo, 
una guerra costosa y prolongada, que hubiese 
quizás hecho necesario el que nuestro país se 
procurase ingresos extraordinarios por medio de 
un impuesto indirecto, lo cual lo habría impe-
dido virtualmente en parte lo estipulado en el 
tratado, por lo que hace á las bebidas alcohóli-
cas. Aunque resulta de la interpretación que por 
lo común se dá á los términos de aquel, que si 
se elevara el derecho sobre las de fabricación na-
cional seria posible gravar con un aumento equi-
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valente las importadas de Francia y de los demás 
países extranjeros, sin embargo, no nos habria 
sido dado imponer un derecho adicional á los v i -
nos franceses, porque el tratado permite aumen-
tar el gravámen sobre los productos de la Nación 
vecina solamente cuando ese derecho adicional 
puede ser contrabalanceado por una correspon-
diente subida en la contribución de consumos 
impuesta sobre el mismo artículo cuando es pro-
ducido en Inglaterra. Los franceses se han que-
jado de que sus vinos, aun después de estar en 
vigor el tratado, están más recargados que la 
cerveza inglesa, á lo cual hemos respondido nos-
otros afirmando que el vino francés no entra en 
competencia directa con la cerveza. El mismo ar-
gumento se habría empleado contra nosotros, si 
hubiéramos intentado, poniéndonos en aparente 
contradicción con lo convenido en el tratado, au-
mentar la cantidad que pagan á su entrada los 
vinos franceses. Pero si se aumenta el derecho 
sobre la cerveza y las bebidas alcohólicas, mien-
tras que aquellos continuaban siendo los mismos, 
se objetaría inmediatamente que éstas resulta-
ban indebidamente gravadas, y no solamente 
los consumidores de estos artículos, sino tam-
bién los agricultores, los cerveceros y los desti-
ladores, podrían con razón argüir que iban á re-
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sultar colocados en una situación desventajosa y 
que los cultivadores de vino en Francia vendrían 
á ser protegidos á costa de los productores i n -
gleses, si no se aumentaba la tarifa para aquellos. 
Además, si se subieran los derechos sobre to-
dos los vinos extranjeros, excepto los procedentes 
de Francia, todos los demás países productores 
de este caldo lo llevarían á mal, y es probable 
que tomaran represalias sometiendo el comer-
cio inglés á- restricciones especiales. En estos 
momentos corremos, al parecer, el riesgo de sen-
tir los efectos de este espíritu de venganza á con-
secuencia del arreglo que hicimos con Francia 
sobre la entidad del derecho especial que habían 
de satisfacer sus vinos. Se ha alegado por Espa-
ña, que esto se ha hecho de modo y manera que 
muchos de sus vinos resultan colocados en una 
condición desventajosa en el mercado inglés. La 
idea de que ha sido tratada por lo mismo injus-
tamente, la ha inducido á imponer á varios de 
nuestros productos derechos más altos que los 
que pagan los mismos cuando proceden de otros 
países. Por el tratado anglo-francés se convino 
en que los vinos extranjeros importados en Ingla-
terra pagarían en proporción de su fuerza alco-
hólica; si ésta no llega á 26 grados, un chelín 
yov galón; si pasan de 26 hasta 42, 2 chelines y 
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6 dineros, y otros más elevados á los que exceden 
de ese límite. Pues bien, España dice, que el paso 
brusco del derecho de un chelín al de 2 chelines 
j 6 dineros produce para ella en particular una 
injusticia, porque, añade, la fuerza alcohólica de 
la mayoría de los vinos lig-eros de Francia no 
llega á los 26 grados, y por tanto pueden impor-
tarse en Inglaterra pagando el mínimum, ó sea 
un chelín; mientras que muchísimos de los vinos, 
también ligeros, de España poseen una fuerza al-
cohólica que excede un poco de ese límite, y tie-
nen que pagar el derecho, comparativamente alto, 
de 2 chelines y 6 dineros por galón, resultando 
así virtualmente excluidos del mercado inglés. No 
vamos á dar aquí nuestra opinión sobre la justi-
cia de estas reclamaciones; pero la creencia 
de que son fundadas es tan general en España, 
que el Gobierno de aquel país se vió inducido el 
año último á hacer su presupuesto de un modo 
que el comercio inglés resultó puesto en condi-
ciones especiales y desventajosas. Este suceso 
muestra cuánto importa á una Nación que desea, 
de conformidad con los principios del libre-cam-
bio, colocar las mercancías de todos los demás 
países sobre un pié de igualdad en los mercados 
nacionales, no admitir, para facilitar la negocia-
ción de un tratado de comercio con un pueblo 
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dado, los productos de éste en condiciones ex-
cepcionalmente favorables. 
Concluiremos este exámen de las causas que 
retardan al presente la celebración de tratados de 
comercio, ocupándonos de una circunstancia que, 
según algunos, no solo impide la aceptación de 
aquellos, sino que además dá alientos á los man-
tenedores del sistema protector en.el extranjero. 
Recientemente se ha dicho repetidas veces por 
muchos de los interesados en una de las más im-
portantes industrias 'de Inglaterra, que en vano 
esperamos que otros países adopten los principios 
del libre-cambio, mientras sancionamos el mante-
nimiento de la protección en una comarca cuya 
Hacienda está bajo nuestra directa intervención. 
Se ha pedido con mucha persistencia la abolición, 
por el Parlamento inglés, del derecho de 5 por 100 
que se paga por los artículos de algodón que se 
importan en la India, en razón de que en tanto se 
consienta este impuesto que tiene carácter pro-
tector, viene Inglaterra á dar una sanción nacio-
nal á ese sistema. Este asunto ha despertado re-
cientemente la atención de un modo extraordina-
rio, porque en estos últimos años se han estable-
cido allí muchas fábricas de tejidos de algodón en 
gran escala, y como algunas de las mercancías 
de este género que se introducen en la India, son 
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de la misma clase que las fabricadas por aque-
llas, es evidente que los-fabricantes de Bombay 
disfrutan de una protección de un 5 por 100 res-
pecto de sus productos. Todas las objeciones eco-
nómicas que pueden aducirse contra cualquiera 
derecho protector, claro es que tienen aplicación 
á este caso particular. Por virtud de la imposi-
ción de este derecho, sube el precio, no solamente 
de los artículos importados que lo pagan, sino 
también el de los fabricados en la India, por 
donde se viene á sacar á sus habitantes una suma 
que excede en mucho á los rendimientos que por 
aquel obtiene el Estado. Este impuesto, por tanto, 
como todos los que tienen un carácter protector, 
no puede ménos de condenarse sin vacilar, si se 
le considera bajo el punto de vista económico; 
pero el asunto, sin embargo, no puede contem-
plarse simplemente bajo este aspecto. No seria 
aquí del todo oportuno discutir el punto en su re-
lación con la política, pero es óbvio que la inter-
vención, que, por estimarla justa y convenien-
te, ejerce el Parlamento inglés en el sistema t r i -
butario de algunos territorios que de él dependen, 
envuelve consideraciones políticas de grandísima 
importancia. Apenas se concibe un error más 
trascendental que el que se cometería imponiendo 
á un pueblo una contribución sin tomar en cuen-
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ta sus opiniones y sentimientos. El sistema de im-
puestos más equitativo que es posible imaginar 
para un país, puede ser completamente inconve-
niente en otro. Muchos hacendistas de gran au-
toridad que consideran que el impuesto sobre la 
renta fincóme taxj debe mantenerse permanente-
mente en Inglaterra, opinan que á consecuencia 
dé los numerosos abusos que han ido insepara-
blemente asociados á la percepción del mismo en 
la India, solo en caso de extrema necesidad pudie-
ra justificarse su restablecimiento en aquella co-
marca. M decidir si los derechos que hoy gravan 
la importación de los artículos de algodón deben 
suprimirse inmediatamente, importa mucho to-
mar en cuenta la posición peculiar y critica de la 
Hacienda de aquel país. La casi generalidad de 
sus habitantes son tan pobres y viven con tal fru-
galidad, que si se exceptúa la sal, no hay allí ar-
tículo alguno de general consumo sobre el cual 
se pueda imponer una contribución; y el derecho 
sobre aquella se ha extremado tanto, que es uno 
de los impuestos más onerosos que jamás se han 
exigido sobre un artículo de primera necesidad 
para la vida. ISfo quedando, por tanto, artículo 
alguno de uso general que pueda ser gravado, es 
óbvio que las fuentes de ingresos son escasísimas 
en la India, porque apenas es necesario observar 
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que la contribución más productiva es la que re-
cae sobre algún artículo de uso universal, alcan-
zando por lo mismo á toda la Nación. En los úl-
timos años, los gastos en la India han estado 
subiendo constantemente; sus rentas han creci-
do en una proporción mucho menor; con fre-
cuencia ha habido que apelar á los empréstitos 
para cubrir los déficits, y su deuda ha ido sin 
cesar en aumento. Su posición financiera se ha 
hecho todavía más difícil por haber tenido l u -
gar en el espacio de los últimos once años nada 
ménos que cuatro hambres, habiendo subido el 
coste ocasionado por las dos últimas á la suma 
de 1.600 millones de reales. En estas circustan-
cias no es prudente suprimir ninguna de las 
fuentes de ingreso que hoy existen, y por tan-
to, la proposición de abolir esos derechos de im-
portación no puede tratarse sino juntamente con 
esta otra cuestión: ¿qué nuevo impuesto se vá á 
crear para llenar el vacío que produciría en los 
recursos de la Hacienda la abolición de aquellos? 
Hasta ahora, los representantes de los intereses 
fabriles de Inglaterra, que tan enérgicamente con-
denan esos derechos, no han recomendado nin-
gún otro impuesto en sustitución de los mismos, 
ni indicado ningún otro nuevo que no sea más 
oneroso y más desagradable para los habitantes 
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de aquel país. Si por virtud de las mayores econo-
mías ó de una mejor administración llegaran á 
reducirse los gastos en la India, podría haber un 
sobrante suficiente que haría posible la abolición 
de esos derechos; pero esta mayor economía y 
esta mejor administración deben ser una realidad 
antes de abandonar los rendimientos que aque-
llas producen. 
Muchos de los que han tomado una parte 
principal en este asante, han sido, sin duda al-
guna, inducidos á ello por un sincero sentimiento 
de que Inglaterra tenga directa ó indirectamente 
que ver con el mantenimiento de una forma de 
protección, cualquiera que ella sea. Sin embargo, 
al instar por la inmediata abolición de esos dere-
chos, deben recordar que muchas colonias ingle-
sas sostienen un sistema de protección mucho 
más extenso y mucho más oneroso. Si nada se 
dice de mezclarse en los asuntos de éstas al 
mismo tiempo que se insiste por parte de Ingla-
terra, y sin consideración á los deseos de los ha-
bitantes de la India, en que se suprima un dere-
cho dado que se exige en este país, no será ex-
traño que se produzca la impresión de que no es 
aquella tratada con justicia, sino que por el con-
trario, se la sacrifica al interés de los fabricantes 
ingleses. Ese sentimiento existe ya sin duda allí, 
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y se ha desarrollado mucho por la manera en que 
se ha defendido en Inglaterra la abolición de esos 
derechos. El asunto, por lo general, es tratado 
desde el punto de vista de aquí, y no desde el de 
allá; el daño que se hace á la industria inglesa 
con esas restricciones se pone en primer término, 
mientras que, en comparación, apenas se toma 
en cuenta la objeción más poderosa que se pue-
de hacer, así'á ese como á todos los demás im-
puestos protectores, esto es, que saca á los con-
sumidores del mismo país una suma que excede 
en mucho á los rendimientos que por ese concep-
to obtiene el Estado. En las reclamaciones que con 
frecuencia se hacen pidiendo la abolición de esos 
derechos que gravan los artículos de algodón á 
su entrada en la India, á fin de que Inglaterra 
pueda mantener firmemente su adhesión á los 
principios del libre-cambio, se incurre no pocas 
veces en la equivocación que debe considerarse 
como el error cardinal del sistema protector; se 
atiende al interés de los fabricantes, en cuanto 
son productores; del interés del pueblo, esto es, 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
O B S E R V A C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 
La esperanza que habia antes en Inglaterra, de 
que el ejemplo que dió ésta al adoptar una polí-
tica libre-cambista seria seguido por otras^  Na-
ciones, no se ha realizado—Nada tan perjudi-
cial para la causa de la libertad de comercio, 
como el desconocer la fuerza de los argumentos 
de sus contradictores.—La adopción de aquella 
se precipitó en Inglaterra por el hecho de ser 
el objeto principal de la protección la agricul-
tura, y, por lo tanto, su más óbvio resultado 
la subida en el precio de los alimentos, mien-
tras que en otros países casi se limita la pro-
tección á los productos manufacturados.—La 
abolición de los derechos protectores puede cau-
sar mucho daño y pérdidas á los que están em-
pleados en la industria á que ha dado vida la 
protección.—Esta pérdida es análoga á la que 
se causa á un obrero que posee alguna habilidad 
especial en cualquier arte manual, si se hace in-
necesario su trabajo á causa de la invención de 
una máquina.—Los motivos que han avivado 
la oposición á la libertad de comercio en Amé-
rica y en otros pueblos, son análogos á los que 
inclinaron á los obreros empleados en ciertas 
industrias á resistir la introducción de la ma-
quinaria.—La adopción de los principios pro-
teccionistas en las colonias ha sido favorecida 
por la opinión de Mr. Mi l i de que la imposición 
de un derecho protector con la mira de promo-
ver el nacimiento de una industria en un país 
nuevo, puede justificarse como un expediente 
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transitorio.—La protección en las colonias ha 
tomado tanto cuerpo á causa de haber llevado á 
Australia el descubrimiento del oro un gran nú-
mero de operarios y artesanos de Inglaterra, los 
cuales, al encontrar que la busca de aquel metal 
era mónos productiva de lo que ellos hablan 
creido, aceptaron de buen grado toda proposi-
ción dirigida á establecer, con la ayuda de la 
protección, aquellas industriasen que estaban 
acostumbrados á trabajar.—La prosperidad in-
dustrial de Inglaterra no es debida, por entero, 
á haber adoptado el libre-cambio.—Han contri-
buido á ella, entre otras causas, el desarrollo de 
la red de caminos de hierro y la reforma tribu-
taria.—Para propagar los principios del libre-
cambio, es preciso emplear otros argumentos, 
además de apelar, como se hace continuamente, 
al crecimiento de la industria y á la acumula-
ción de riqueza en Inglaterra.—Los beneficios 
producidos por la libertad de comercio son, al 
parecer, comprendidos de un modo imperfecto 
en la Gran Bretaña.—Algunos de los más enér-
gicos de sus defensores, no sin frecuencia, mues-
tran inclinación á favorecer cierta forma de res-
tricción industrial.—De esta tendencia es una 
muestra reciente la disposición mostrada por 
loa obreros ingleses á resistir la entrada en 
el país de trabajadores extranjeros 
CAPÍTULO I I . 
P K O T E C C I O N . 
Parte primera.—Primas á la exportación. 
La protección se ha mantenido en los últimos 
tiempos con el fin de auxiliar la industria na-
cional, y se ha llevado á cabo dando primas á 
la exportación ó imponiendo restricciones á la 
importación.—El procedimiento de favorecer 
aquella y entorpecer ésta, fué una consecuen-
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cia del sistema mercantil, y se adoptó en un 
principio con el objeto de procurarse una favo-
rable balanza de comercio.—La protección se 
presta ahora principalmente imponiendo dere-
chos á la importación, pero de vez en cuando to-
davía se dan primas á la exportación en nues-
tro tiempo.—Antes eran en Inglaterra estas 
primas de uso tan general como aquellos dere-
chos.—Efecto de la prima á la exportación 
del trigo y de las restricciones á la importación 
del mismo que prevalecieron en un dia en Ingla-
terra .—Exámen de los resultados producidos 
por la prima dada en Francia á la exportación 
del azúcar.—Lo único que con ella se hace es 
capacitar al pueblo inglés y á los demás que 
consumen azúcar francesa, para adquirirla á un 
precio mucho más bajo, reducción que se aproxi-
ma á la suma á que asciende la prima.—La ún i -
ca clase que puede sacar provecho permanente-
mente de que un producto dado se encarezca de 
un modo artificial, es la de los propietarios de 
la tierra en que aquel se cria.—Razones contra 
la proposición de los refinadores de azúcar de 
Inglaterra de que ellos debian ser protegidos 
contra la competencia francesa mediante la i m -
posición de un derecho de importación equiva-
lente á aquella prima. 
Parte segunda.-—Restricciones á la importación. 
Diferencia entre el derecho de importación que 
se impone en vista de un interés fiscal y el d i r i -
gido á proteger la industria nacional contra la 
competencia extranjera.—Los derechos de i m -
portación que se exigen en Inglaterra no tienen 
influencia de carácter protector.—El industrial 
del país goza de una especie de protección na-
tura l en su propio mercado en cuanto es menor 
el coste de la conducción del producto nacional 
que la del extranjero.—Importa distinguir el 
efecto ejercido por los derechos protectores en el 
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país que los exige y el producido en aquellos de 
donde procede el producto.—Consecuencias de 
la protección que en otro tiempo se concedió á 
la agricultura en Inglaterra—Se supuso enton-
ces, por lo general, que la continuación de pre-
cios elevadosi asegurarla la prosperidad indus-
t r i a l , y se creia por lo mismo que las ganancias 
de todos los que tenían que ver con el cultivo 
de la tierra aumentar ían con la creciente cares-
t í a de los productos agrícolas.—Los derechos 
protectores no se impusieron solamente sobre el 
t r igo, sino que el ganado, la carne fresca y otros 
varios artículos quedaron por completo exclui-
dos de nuestros mercados.—Hubo el intento de 
favorecer el desarrollo de la lana y del lino en la 
Gran Bretaña entorpeciendo la fabricación de 
artículos de algodón en el país.—Publicación de 
las leyes de cereales después del descenso de los 
precios á consecueacia de la paz de 1815.—Ma-
les inherentes á la escala gradual.—Influencia 
ejercida en Inglaterra por la protección sobre 
las clases relacionadas con la agricultura.—Los 
arrendatarios no sacaban beneficio alguno del 
alza en los precios de los productos agrícolas, en 
cuanto cada subida en éstos producía inme-
diatamente un aumento en las rentas En-
tre 1815 y 1845, cuando las leyes de cereales es-
taban en vigor, la agricultura se encontraba en 
un estado de postración excepcional.—Meeting 
celebrado en Colchester en Julio de 1843.—Dis-
curso de Mr. Cobden con el cual se convencie-
ron muchos arrendatarios de que habían sido 
perjudicados por las leyes de cereales.—Cómo 
empeoró la condición de los obreros agrícolas. 
—Aunque la protección causa un aumento en el 
precio de los productos agrícolas, la competen-
cia entre los capitales que buscan colocación i m -
pid ió á los arrendatarios ganar más de lo que 
era el tipo normal en los provechos.—Aunque 
la depresión en la agricultura fué debida en gra-
do considerable al alza indebida que tuvo la 
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renta de la tierra después de la publicación de 
la ley de cereales y también á la antigua ley de 
pobres, fué efecto principalmente de que la ca-
restía de los alimentos que era consecuencia de 
la protección, d isminuyó la fecundidad á la 
vez del trabajo y del capital, y dió lugar 4 
un descenso en los provechos y en los salarios 
de todas las industrias con inclusión de la agri-
cultura.—Paral ización del comercio inglés mien-
tras existió la protección.—Miseria general 
cuando subió al poder Sir Eoberto Peel en 1841. 
—La competencia en el mercado general del tra-
bajo hace que sea imposible á los obreros em-
pleados en las industrias protegidas alcanzar sa-
larios más altos que los ocupados en las no pro-
tegidas.—Los únicos que pueden sacar benefi-
cio de la protección, son los dueños de las tier-
ras que producen los objetos que, como el tr igo, 
carbón, hierro, etc., encarecen á causa de la pro-
tección.—Esta conclusión no la desvirtúa el 
hecho de no haber bajado la renta de la tierra 
en Inglaterra desde que se ha abolido la protec-
ción; muchas causas, tales como la mejor admi-
nistración del impuesto de pobres, la creciente 
demanda de alimentos que es consecuencia del 
aumento de población y el desarrollo general de 
la industria, han servido para mantener el valor 
de la tierra al tipo que antes tenia 28 
C A P Í T U L O I I I . 
EL LIBRE-CAMBIO Y LÁ RECIPEOCIDAD. 
Las ventajas económicas producidas por la liber-
tad de comercio son las mismas, ya tenga lugar 
el cambio de art ículos entre diferentes países, 
ya entre las diferentes comarcas de uno mismo. 
—Exámen del argumento que se hace, diciendo 
que aunque el l imitar la libertad de comercio 
entre las diferentes provincias de una misma 
-ISTacion seria una cosa absurda, la protección 
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puede ser conveniente cuando se concreta á 
restringir la importación de artículos que pue-
den sostener con ventaja la competencia con 
los de producción nacional.—Los derechos pro-
tectores dan lugar á los mismos efectos, ya se 
proteja la industria de una localidad particu-
lar contra la competencia nacional, ya contra 
la extranjera; conclusión que se comprueba exa-
minando si es mónos ventajoso para el pueblo 
francés comerciar libremente con Alsacia y Lo-
rena ahora, que lo era cuando estas provincias 
no hablan aún sido anexionadas á Alemania.— 
Suponiendo que los derechos protectores se i m -
pusieran sobre artículos importados de Alsacia, 
puede argüirse que el pueblo francés quedarla 
compensado de la pérdida que resultaba de te-
ner que pagar precios más altos por estos artícu-
los, porque se posibilitarla el nacimiento de una 
nueva industria en Francia.—Esto, sin embar-
go, implica que hay alguna industria particular 
que se sostiene en una localidad donde el tra-
bajo y el capital empleados en ella no produ-
cen el máximum.—Aunque los franceses pueden 
decir que formando Alsacia ahora parte de Ale-
mania, seria ventajoso para ellos el perjudicar 
á Alsacia, la pérdida económica que resultarla 
para Francia de entorpecer el desarrollo de al-
Suna industria que cuadrara perfectamente á is condiciones de aquella provincia, es la mis-
ma, ya sea ésta parte ó no de Francia.—La pro-
tección solo puede defenderse partiendo del su-
puesto de que conviene á un país hacer sacrifi-
cios pecuniarios con el fin de entorpecer la pros-
peridad de sus vecinos.—Consideración de la 
imprudencia que, según se dice, comete Ingla-
terra al permitir que aquellos países que impo-
nen derechos protectores á los productos b r i -
tánicos, puedan introducir libremente los su-
yos en nuestros mercados.—La industria i n -
glesa es mucho más perjudicada por la tarifa 
americana, en cuanto los derechos protectores 
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impuestos por los Estados-Unidos superan en 
mucho á los de los demás países.—Exámen de 
la proposición de que Inglaterra debe tomar re-
presalias de América, imponiendo derechos á la 
importación de sus mercancías.—La exporta-
ción de artículos fabriles de los Estados-Unidos 
á Inglaterra es tan pequeña, que ésta no podria 
* producir efecto alguno práctico sobre la indus-
t r ia americana, sino imponiendo derechos sobre 
los varios artículos alimenticios y primeras ma-
terias que se importan de aquel país. L a pérdi-
da que se seguirla para América seria insignifi-
cante en comparación de la que nosotros experi-
mentaríamos.—Argumento según el cual pue-
den tomarse represalias cuando un art ículo 
importado de un país proteccionista entra en 
competencia con otro de la misma clase dfe pro-
ducción nacional .—Daño que, según se dice, 
padece la industria inglesa con la importación 
del hierro de Bélgica.—Otros ejemplos que de-
muestran que es impracticable en Inglaterra la 
política de reciprocidad.—Efecto que produci-
r la su adopción, si fuera posible.—-Esa polít ica 
agravaria la actual postración de la industria 
inglesa 80 
C A P Í T U L O I V . 
ARGUMENTOS DE LOS PROTECCIONISTAS, 
Los argumentos aducidos en apoyo de la protec-
ción por sus principales abogados en América , 
en las colonias y en varios países del conti-
nente, pueden resumirse bajo los trece epígrafes 
siguientes: 
1. L a protección es de desear, especialmente 
en un país joven, porque hace posible la diver-
sidad de industrias. 
2. L a protección^ a l alentar las distintas ra-
mas de la industria nacional, hace á la comu-
nidad más independiente del extranjero. 
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3. Los proteccionistas americanos pretenden 
que el coste de la conducción lo paga el país 
que exporta, y por tanto, que América resulta-
r la colocada en una situación desventajosa si 
importara todos los artículos fabriles que nece-
sita, cambiándolos por primeras materias cuyo 
trasporte es más costoso por ser más volumi-
nosas. 
4. Teniendo que pagar el productor nacional 
contribuciones que no satisface su competidor 
extranjero, necesita una compensación. 
5. L a protección es ventajosa, porque estimu-
la la industria nacional y entorpece la ex-
tranjera. 
6. Se afirma que los derechos protectores los 
paga el productor extranjero, y por CODsiguien-
te, la industria nacional es favorecida por ellos 
y el comercio extranjero perjudicado. 
7. Como los provechos y los salarios no son 
mayores en las industrias protegidas que en las 
que no lo están, no se puede mantener, con jus-
t icia , el cargo que generalmente se hace á la 
protección, de que favorece una industria dada 
á costa de la generalidad de los consumidores. 
8- La protección es ventajosa económicamente, 
porque si un país obtiene sus productos dentro 
de casa, en vez de importarlos, se ahorra el tra-
bajo empleado en trasportar el producto desde 
lejos, el cual, se dice, es improductivo. 
9. Se presenta la protección como si produjera 
grandes beneficios á las clases obreras de Amé-
rica, porque los salarios que all í se pagan en 
ciertas industrias que están protegidas, son más ' 
elevados que los que se satisfacen en las mismas 
en la libre-cambista Inglaterra. 
10. Aunque no se puede defender la protección 
cuando es una sola la industria protegida con-
tra la extranjera, la política restrictiva se jus-
tifica cuando la industria toda de un país par-
ticipa de sus ventajas. 
11. Se ha defendido la protección bajo el su-
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puesto de que siendo los salarios más elevados 
en América y en las colonias que en Inglaterra, 
los industriales de aquellos pueblos necesitan 
ser protegidos, si lian de encontrarse en igual-
dad de circunstancias respecto de sus competi-
dores ingleses. 
12. Una 
vez establecida la protección, no se 
^puede abolir sin causar grandes pérdidas , así á 
los capitalistas como á los obreros interesados 
en las industrias que han sido protegidas. 
13: La protección puede establecerse con ven-
taja en un país joven como recurso transitorio, 
puesto que varias industrias, que al fin llegarán 
á prosperar sin ella, la necesitan en los primeros 
momentos de su existencia 121 
C A P Í T U L O V . 
POSTRACION MERCANTIL. 
Así como la confianza que se tuvo en Inglaterra en 
las ventajas del libre-cambio, se aumentó á me-
dida que crecía la prosperidad, la cual se invo-
caba en primer término en apoyo de aquel, así la 
postración actual de la industria ha producido 
en algunas personas la predisposición á caer en 
los sofismas del sistema protector.—De análogo 
modo el abatimiento del comercio en América 
ha llevado á muchos de los defensores de la pro-
tección en aquel país á dudar de su eficacia.—De 
la energía de este cambio en la opinión es una 
prueba la proposición de un arancel nuevo.— 
L a comparación entre el estado del comercio en 
Norte-América ó Inglaterra respectivamente, 
muestra que el úl t imo de estos países no tiene 
motivo para vacilar respecto de su adhesión á la 
política libre-cambista.—La mayor gravedad de 
la depresión industrial en América, á pesar de 
las mayores ventajas naturales que tiene, se 
muestra en el hecho de ser ahora la emigración 
de nuestro país para aquel apenas mayor, si es 
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que lo es algo, que la que tiene lugar en sentido 
contrario.—Pruebas de que la actual postra-
ción mercantil ha producido efectos mucho más 
graves en la proteccionista América que en la 
libre-cambista Inglaterra .—Exámen del temor 
que se ha mostrado recientemente en este país 
con motivo del gran exceso de las importaciones 
sobre las exportaciones.—Esta alarma ha cre-
cido por la circunstancia de no haber ese gran 
exceso en ningún otro país, mientras que en los 
Estados-Unidos las exportaciones exceden en 
mucho á las importaciones.—El exceso de éstas 
en Inglaterra es debido, en gran parte, al hecho 
de que, el valor que se dá en la estadística del 
comercio á los artículos importados comprende 
el coste de conducción y la ganancia del comer-
ciante que loa introduce, al paso que, al calcu-
lar el valor de los exportados, se omiten una y 
otra cosa.—Este hecho explica en gran parte el 
exceso de las exportaciones sobre las importacio-
nes en América, en comparación del de éstas so-
bre aquellas en Inglaterra.-—Este exceso de las 
importaciones en nuestro país es debido también 
á la circunstancia de que ningún otro tiene una 
suma tan grande de capital colocado en el ex-
tranjero.—El temor mostrado en este respecto 
es probablemente un renacimiento del sistema 
mercantil.—El exceso de las importaciones sobre 
las exportaciones en cualquiera país puede con-
siderarse como la medida de la extensión en que 
aquel es acreedor de las demás Naciones.—Que 
esto es verdad respecto de Inglaterra, se de-
muestra por los datos estadísticos referentes á 
la exportación ó importación del oro y la plata 
en los últ imos años.—Aunque es imposible po-
ner en duda la existencia de una gravísima 
postración en muchas ramas de la industria i n -
glesa, hay motivos para creer que sus efectos se 
han exaj erado y que son mucho mayores en los 
países proteccionistas como América.—Aumen-
to de la importación en Inglaterra de artículos 
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de consumo general como el tó.—Exámen de loa 
efectos producidos por la actividad en determi-
nadas industrias sobre la generalidad de la Na-
ción.—Los provechos excepcionales, por lo al-
tos, que prevalecieron hace pocos años mientras 
duró la actividad en las industrias del hierro y 
del carbón, se obtuvieron á costa de la comuni-
dad toda.—Como á consecuencia de la actual 
paralización industrial el precio del carbón ha 
descendido á su anterior nivel, el país se ha li-
brado de una pesada carga.—Esto puede consi-
derarse como una compensación por las pér-
didas que á determinadas clases ha producido 
la actual depresión.—Del descenso en el pau-
perismo, de la permanencia de las cantidades 
depositadas en las Cajas de ahorro, y del au-
mento en los productos de los ferro-carriles 
puede concluirse, que la inactividad en ciertas 
ramas de la industria ha producido en la con-
dición general del país mónos efecto del que ge-
neralmente se supone.—Como una gran parte 
de la riqueza que se crea cuando ciertas indus-
trias entran en un período de actividad des-
acostumbrada, no hace más que pasar de ma-
nos de la comunidad toda á una clase espe-
cial, la cesación de esa actividad implica un 
beneficio correspondiente para la primera de 
aquellas.^ —Todas las personas que viven de ren-
tas ó recursos fijos, son grandemente perjudica-
das con el alza anormal de precios que tieue lu-
gar en un período de gran actividad industrial, 
y son consiguientemente beneficiadas cuando 
aquella declina y los precios bajan—La actual 
paralización en muchas ramas de la industria 
inglesa no es, como se dice á menudo, resultado 
d.e la política libre-cambista, sino la consecuen-
cia natural de la excepcional prosperidad en 
?ue se hallaban aquellas hace pocos años.— Comprobación de esto con lo que ha sucedido 
con la industria carbonera—La reducción en el 
coste de la vida, consecuencia de la baja en los 
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precios, ha contribuido grandemente á capacitar 
al país para salvar el presente período de^  activi-
dad industrial.—La política proteccionista de 
América, al aumentar los precios de numerosos 
artículos (pues en sus aranceles hay incluidos 
unos 2.000), impide el que esa influencia com-
pensadora entre en acción.—El grande aumento 
del pauperismo en los Estados-Unidos y las de-
sastrosas pérdidas experimentadas por los ferro-
carriles americanos, suminisbran una prueba 
decisiva de que la actual depresión industrial 
ha producido resultados mucho más graves en 
aquel país que en Inglaterra.—Puede hacerse 
también la comparación entre la condición mer-
cantil de la libre-cambista Inglaterra durante 
un período de postración y la de otros países en 
que, como en Alemania, Rusia y Francia, se 
mantienen tarifas restrictivas.—Los efectos de 
la depresión se agravan en el continente á con-
secuencia de los enormes ejércitos mantenidos 
en pió por las Potencias europeas.—Por esto, la 
conclusión de que la política de libre-cambio 
disminuye los efectos de la paralización indus-
trial, la corrobora de un modo notable la com-
paración hecha entre la actual condición de In-
glaterra y la de América, la cual, además de 
poseer ventajas excepcionales, no mantiene un 
grande ejército permanente , 197 
CAPÍTULO VI. 
TRATADOS DE COMBKCIO. 
La creciente impopularidad de los tratados de 
comercio y la oposición á los mismos son debi-
das al hecho de que los interesados en una indus-
tria, que ha sido afectada por aquellos y que está 
padeciendo á consecuencia de la general depre-
sión del comercio, atribuye ésta casi por entero 
al tratado.—Exámen de las objeciones puestas 
por los proteccionistas franceses á la renovación 
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del tratado angio-fraucós.—En Francia se ha 
mostrado, en vista del exceso de las importacio-
nes sobre las exportaciones, un temor semejante 
al indicado más arriba respecto á Inglaterra 
L a tendencia que se ha manifestado en este 
mismo país á volver á la política proteccionista, 
ha tenido lugar, porque se ha propuesto que nos-
otros debemos subir los derechos de importa-
ción que se pagan por las mercancías francesas, 
si Francia rehusa renovar el tratado de co-
mercio.—Consecuencias que resul tar ían de gra-
var más la introducción de la sedería francesa. 
—Imposibilidad de l imitar la política de reci-
procidad á la protección que se pide para la i n -
dustria sedera de Inglaterra.—Efecto desastro-
so de imponer por vía de represalias derechos 
de exportación al carbón y á la maquinaria in -
glesa.—Cómo, en conclusión, la adopción de 
esa política de reciprocidad que se propone, 
agravar ía , en vez de al iviar , el daño que á nues-
t ra industria causan las tarifas proteccionistas 
de otros países.—Aunque las ventajas que re-
sultan para ambos pueblos de un tratado de 
comercio como el anglo-francés, son indudable-
mente grandes, van acompañadas de una des-
ventaja que no carece de importancia, en cuan-
to mientras estó en vigor el tratado la l i -
bertad de modificar los aranceles queda por 
una y otra parte algo coartada.—Importancia 
de esta objeción respecto del modo en que se 
pagan los derechos por los vinos franceses y es-
pañoles respectivamente.—Exámen de los fun-
damentos en que se apoya la petición de los fa-
bricantes ingleses para que se supriman los dere-
chos que se pagan por los artículos de algodón á 
su importación en la India.—Aunque este i m -
puesto debe ser condenado bajo el punto_ de 
vista económico, el asunto no puede ser conside-
rado como si tuviera solo este aspecto.—Al de-
cidir esta cuestión, es necesario tomar en cuenta 
el estado financiero de la India.—Aunque mu-
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chas colonias inglesas mantienen un sistema pro-
tector mucho más gravoso que esos derechos so-
bre el algodón que se exigen en la India, nadie 
ha pedido que aquellas supriman los suyos en 
interés de los fabricantes ingleses.—En muchas 
délas reclamaciones que se hacen pidiendo la 
abolición de esos derechos impuestos á los ar-
tículos de algodón en la India, se atiende al in-. 
terés de los fabricantes en cuanto productores; 
del interés del pueblo, esto es, de los consumi-
dores, se hace caso omiso 250 
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70 rs. 
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cado de real orden); un tomo, 4.° mayor, 30 y 36 rs. 
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2 tomos, 24 y 28 rs. 
Los nueve libros de la Historia, por Herodoto traducción 
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R. Dozy, traducida y anotada por Federico de Castro, 
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Bóveda (La). Narraciones portuguesas, por Alejandro 
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C a r r e r a s (Las) científicas, literarias y artísticas de E s -
paña; estudios, gastos y porvenir que ofrecen, por Mar-
celino Oca; cuarta edición, 8 y 10 rs 
Código de Comercio, arreglado á la reforma decretada en 
6 de Diciembre de 1868, anotado y concordado, prece-
dido de una introducción histórico-comparada, seguido 
de las leyes y disposiciones posteriores á su publicación 
que lo reforman y completan, y de un repertorio de la 
legislación mercantil, por los directores de la Revista 
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de la Serna y D. José Reus y García. Sétima edición, cor-
regida y aumentada por D. José Reus; un tomo, 4.°, 40 
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Suplemento á la sétima edición del Código de Comer-
cio. Contiene la ley reformando varios artículos del Có-
digo de Comercio, concordada y anotada por D. José 
Reus, y todas las leyes, decretos, y reales órdenes dic-
tadas en 1878; 8 y 9rs. 
Código penal reformado de 1870 con las variaciones in-
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1876, concordado y comentado para su mejor inteligen-
cia j fácil aplicación, con una multitud de ejemplos y 
cuestiones prácticas, extractadas de la jurisprudencia 
del Tribunal Supremo en más de tres wn7 sentencias, etc., 
por D. Salvador Viada y Vilaseca: segunda edición; 3 to-
mos, 4.°, 100 y 110 rs. 
Código de Comercio y demás disposiciones legales vigen-
tes en España y sus provincias de Ultramar en materias 
mercantiles, con arreglo á las últimas reformas, anotado 
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tomo, 8.°, 16 jMSrs. 
Código de Comercio, arreglado á las importantes modifica-
ciones y reformas introducidas en sus principios y pro-
cedimientos, por el decreto de 6 de Diciembre de 1868 y 
por la Novísima ley de 30 de Julio de 1878, ampliado con 
otras disposiciones que le sirven de complemento; pu-
blicado por la redacción de E l Consultor de los Aymía-
tnientos y de los Juzgados Municipales. Madrid, 1879; 12 
y 14 rs. 
Colonización en la Historia (La), por Rafael M. de Labra, 
profesor de Derecho internacional de la Institución li-
bre de enseñanza de Madrid; 2 tomos, 8.°, 24 y 28 rs. 
Comentarios á la Ley de Enjuiciamiento civil, por D. V i -
cente Hernández de la Rúa, doctor de la Üniversidad de 
Salamanca, teniente fiscal del Tribunal Supremo de Jus-
ticia. Madrid. 1856; 5 tomos, 60 y 70 rs. 
Comentarios á la ley del Notariado y su reglamento, se-
guidos de un apéndice en que se comprenden los reales 
decretos, reales órdenes, circulares y resoluciones ofi-
ciales sobre organización y ejercicio notarial, dictados 
desde la promulgación de la ley referida, y una colección 
de fórmulas, de actas é instrumentos de la misma facul-
tad, por D. Eugenio Ruiz Gómez; un tomo, 4.° 34 y 38 
reales. 
Compendio de historia del Derecho romano, por 
Enrique Ahrens, traducido directamente del 
alemán con notas por los profesores de la Insti-
tución lihre de enseñanza, Sres. D. Francisco 
Giner, D. Gumersindo de Azcárate y D. A. G. 
Linares. Madrid 1878; un tomo, 8.° mayor, 10 
reales. 
En este compendio encontrará el juriscon-
sulto y el estudiante la historia interna y ex-
terna del Derecho romano, con los adelantos 
hasta el dia, por las numerosas notas con que 
v á ilustrado. 
Compendio enciclopédico leórico-práclico, civil y crimi-
nal de España, en lo que tiene relación con todas las 
materias que constituyen los reglamentos oficiales de 
exámenes de aspirantes á procuradores, secretarios y 
suplentes de Juzgados municipales, por D. Antonio 
Gampins; 2 tomos, 4.°, 24 y 28 rs. 
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Conferencias de la Institución libre de enseñanza. A fin 
de extender la acción de estas conferencias más allá del 
reducido público que pnede asistir á ellas, se han publi-
cado en folletos sueltos, al ínfimo precio de 2 rs., á 
saber: 
—Las elecciones pontificias, por D. Eugenio Montero 
Ríos. 
— E l futuro Cónclave, por el mismo. 
— E l agua y sus trasformaciones, por D. F . Quiroga. 
—Turquía y el tratado de París, por D. Rafael M. de Labra. 
— E l poder y la libertad en el mundo antiguo, por D. Ma-
nuel Pedregal. 
— E l poder del Jefe del Estado en Francia, Inglaterra y los 
Estados-Unidos, por D. G. de Azcárate. 
— E l conde de Aranda, por D. Segismundo Moret y Pren-
dergast. 
— E l Alcorán, por D Eduardo Saavedra. 
—Relaciones entre la ciencia y el arte, por D. Federico 
Rubio. 
— E l socialismo de cátedra, por D. Gabriel Rodríguez 
—•La vida de los astros, por D¿ Augusto G. de Linares. 
—Teorías modernas sobre las funciones cerebrales, por 
D. Luis Simarro. 
—La moderna literatura polaca y J. I . Krasewsky, por don 
José Leonard. 
Con estas conferencias se completa el tomo del curso 
de 4878. 
Conferencias libre-cambistas. Discursos pronunciados 
en el Ateneo científico y literario de Madrid por varios 
individuos de la Asociación, para la reforma de los 
Aranceles de Aduanas en el curso de 4862 á 63, por los 
Sres. D. Luis María Pastor, D. A. Alcalá Galiano, don 
Francisco de P. Canalejas, D. B. Carballo, D Gabriel 
Rodríguez, D. José Echegaray, D. F . de Bona, D. S. Mo-
ret y Prendergast, D. Luis María Pastor, D. Laureano 
Figuerola, D. M. Carreras y González, D. E . Castelar, 
D. Santiago Madrazo, D. Luis Silvela y otros; un tomo, 
4.°, 24 y 28 rs. 
Criterio legal (El) en los delitos políticos, por D. Manuel 
de Rivera Delgado, abogado del ilustre Colegio de Ma-
drid, etc.; un tomo, 4.°, 20 y 24 rs. 
Cuestiones selectas del Derecho penal vigente, por D. Vi-
cente Hernández de la Rúa. Madrid, 1883; un tomo, 4.°, 
20 rs. . , 
Cuestión universitaria. Documentos coleccionados, po 
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M. Ruiz de Quevedo. referentes á los profesores dimisio-
narios y suspensos. 
González de Linares.—Calderón (D. Laureano),—Giner 
(D. Francisco).—Salmerón —Azcárate.—Andrés Montal-
vo. — Gastelar.—Montero Rios,—Figuerola.—Moret.— 
Val.—Mesías.—Muro.—Várela de la Iglesia.—Calderón 
(D. Salvador).—Soler (D. Eduardo).—Giner (D, Herme-
negildo). Madrid, -1876; un tomo, 8 y 10 rs. 
Curso de Derecho político, según la historia de León y 
Castilla, por el Dr. D. Manuel Cólmeiro. Madrid, 1873; 
un tomo, 4.°, de 630 páginas, 36 y 40 rs. 
Decadencia de España Historia del levantamiento de las 
Comunidades de Castilla, 1520-24, por D. Antonio Ferrer 
del Rio; un tomo, 4.°, 20 y 24 rs. 
Derecho administrativo español, por el Dr. D Manuel 
Colmeiro, cuarta edición ajustada á la legislación vigen-
te y copiosamente aumentada con nuevos tratados y un 
apéndice de jurisprudencia administrativa. Madrid, 4876; 
2 tomos, 4.°, 80 y 88 rs. 
Derecho canónico, dividido en tres tratados, por el doctor 
D. Nicolás del Paso Delgado, rector de la Universidad de 
Granada; 2 tomos, 4.°, 84 y 88 rs. 
Derecho público (El) y la Europa moderna, por el viz-
conde de la Gueronniere, traducida al castellano por e l 
conde de Fabraquer, vizconde de San Javier, abogado; 
un tomo, 4.°, 24 y 28 rs. 
Derecho civil español (El), en forma de código. Leyes vi-
gentes, jurisprudencia del Tribunal Supremo de Justicia 
(en 4.700 sentencias) y opiniones de los jurisconsultos, 
precedido de un repertorio alfabético: segunda edición, 
corregida y aumentada, por el doctor D. José Sánchez de 
Molina Blanco; un tomo, 4.° mayor, 60 y 64 rs. 
Apéndice al mismo Derecho civil español, que sirve 
para la primera y segunda edición: contiene el texto de 
las leyes del Fuero Juzgo, Fuero Real, Partidas y Noví-
sima Recopilación no derogadas, etc.; un tomo, 4.° ma-
yor, 48 y 52 rs. Tomando los 2 tomos á la vez, su precio 
es 96 y 404 rs. 
Derecho civil español (Novísimo tratado histórico-íilosófi-
co del), precedido de una introducción acerca del méto-
do para su estudio, de un resumen de la historia del De-
recho civil de España hasta nuestros dias. Obra arregla-
da á los programas universitarios, por el Dr. D. Clemen-
te Fernandez Elias; un tomo, 4.°, 40 y 44 rs. 
Derecho penal (Tratado de), penalidad, jurisdicción, pro-
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cedimiento, seguu la ciencia racional, la legislación posi-
tiva y la jurisprudencia, con datos de estadística crimi-
nal, por M. Ortolan, traducido por D. Melquíades Pérez 
Rivas; 2 tomos, 4,°, 60 y 68 rs. 
Derecho civil germánico ó alemán (Tratado de), considera-
do en sí mismo y en sus relaciones con la legislación 
francesa, por Ernesto Lehr, traducido y adicionado en la 
parte española por D. Domingo Alcalde Prieto, doctor y 
catedrático de Derecho; un tomo, 4.°, 40 y 44 rs. 
Derecho internacional privado, ó principios para resolver 
los conflictos en las diversas legislaciones en materia de 
Derecho civil y comercial, etc., por Fiore, versión caste-
llana por A. García Moreno; aumentada con un apéndice 
del autor y con un prólogo de D. Cristino Martes; 2 to-
mos, 4.°, 48 y 52 rs. 
Derecho internacional público de Europa, por A.-G. 
Heffter, traducido por G. Lizarraga; 32 y 36 rs. 
Desamort izac ión civil y eclesiástica (Manual de). Reper-
torio de las leyes, instrucciones, reales decretos, órde-
nes y circulares dictadas desde 4.° de Mayo de 4885 
hasta 4 879, sobre desamortización y bienes del Estado, 
clero, corporaciones religiosas y civiles y propios de los 
pueblos, redención de censos, capellanías, etc , etc.. Re-
copilaciones concordadas y anotadas, por D. Fermín Ave-
Ua. Madrid, 1879; un tomo, 40 y 46 rs. 
DIgesto romano-español, compuesto en latín para uso de 
los juristas, por D. Juan Sala, traducido al castellano y 
adicionado con las últimas variantes del Derecho nacio-
nal, por los licenciados D. Pedro López Clarós y don 
Francisco Fábregas del Pilar, abogados del Colegio de 
Madrid; 2 tomos, 4.° mayor, 60 rs. 
Documentos internacionales del reinado de D.a Isabel II 
desde 4 842 á 4 868. Colección publicada de órden del 
señor Ministro de Estado, con un discurso preliminar, 
por D. Florencio Janer; un tomo, 4.°, 40 rs. 
Economía política (Estudios elementales de), por D. Do-
mingo E . Allér, precedidos de un discurso preliminar 
por el Dr. D. Melchor Salva, profesor de dicha asigna-
tura en la Universidad de Madrid; obra de texto en va-
rías Universidades é Institutos; un tomo, 8.°, lOy 42rs. 
Kconomía política (Manual de), por Enrique Baudrillart, 
miembro del Instituto y antiguo profesor de dicha asig-
natura en el colegio de Francia, traducido por D. P. Es-
tassén, licenciado en Derecho civil y canónico; un tomo, 
8.", 20 y 22 rs. 
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Economía política (Lecciones de), por D. Santiago Diego 
Madrazo; 3 tomos, 8.° mayor, 80 y 86 rs. 
E l Derecho al alcance de todos. Juprisprudencia popular, 
por Francisco Lastres, abogado. Publicados: El matrimo-
nio.—El testamento y la herencia.—El arrendamiento y 
el desahucio,—La pátria potestad.—La tutela y cúratela. 
— E l préstamo.—La compra-venta.—Las servidumbres. 
— E l legado, la mejora y la reserva.—La fianza y la 
prenda. - E l mandato (poderes y apoderados); cada to-
* mo, 4 y 5 rs. 
Enciclopedia industrial ó la industria al alcance de todos. 
Comprende el estudio de las principales industrias con 
los descubrimientos más modernos inventados en Espa-
ña y en el extranjero, y algunas nociones útiles de agri-
cultura y comercio, por una sociedad de industriales. 
Cartagena, 1878; un tomo, 4 0, 34 y 36 rs. 
Ensayo hislórico-crítico sobre la legislación y principales 
cuerpos legales de los reinos de León y Castilla, por el 
Dr. D. Francisco Martínez Marina; 2 tomos, 4.°, 26 rs. 
Ensayo sobre la práctica del Gobierno parlamentario, por 
C. H. de Amézaga; un tomo, 8.° mayor, de gran lujo, 40 
y 12 rs. 
E s p a ñ a y la democracia. Consideraciones critico-hisló-
ricas sobre la revolución de Setiembre, por Mariano Ca-
lavia; un tomo, 8.°, 12 y U rs. 
E s t a d í s t i c a (Curso de), por D. Fábio de la Rada y Delga-
gado, doctor en Derecho civil y canónico y catedrático 
de Derecho romano en la Universidad de Granada: se-
gunda edición; un tomo, 8 o, 46 rs. 
Es té t i ca , por Krause, traducción del alemán, por D. Fran-
cisco Giner; 14 y 16 rs. 
Estudios sobre ios principios de la moral con relación á 
la doctrina positivista, por Urbano González Serrano; un 
tomo, 8.°, 6 rs. 
Estudios sobre doctrina general de la ciencia. Condicio-
nes fundamentales del conocimiento científico, por don 
Vicente Galabuig y Carra; un folleto, 6 y 7 rs. 
Estudios sobre la Historia de la Humanidad, por F . Lau-
rent, profesor de la Universidad de Gante, traducción de 
Gabino Lizarraga. Se han publicado los tomos I , que 
contiene: El Oriente.—II. La Grecia.—III. Roma.—IV. El 
Cristianismo.-V. Los Bárbaros y el Catolicismo.— 
VI. El Pontificado y el Imperio.—VIL El Feudalismo y la 
Iglesia.—VIII. La Reforma.—IX. Las Guerras de reli-
gión.—X. Las Nacionalidades.—XI. La Política real.— 
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XII. La Filosofía del siglo XVIII y el Cristianismo.—-
XIII. La Revolución francesa, primera parte. Formando 
cada tomo de esta publicación una obra independiente, 
se venden sueltos al precio de 24 y 30 rs. 
Estudios prácticos administrativos, económicos y políti-
cos, por D. Ventura Diaz, ex-consejero real; 2 tomos, 4.°, 
40 rs. 
E x á m e n histórico-crítico del reinado de D. Pedro de Cas-
tilla; obra premiada por la real Academia Española, por 
D. Antonio Ferrer del Rio; un tomo, 8.u mayor, 4 0 rs. 
E x á m e n histórico de la reforma constitucional que hicie-
ron las Córtes generales y extraordinarias desde que se 
instalaron en la isla de León el dia 24 de Setiembre de 
4810, hasta que cerraron en Cádiz sus sesiones en 14 del 
propio mes de 1813, por D. Agustin de Arguelles, dipu-
tado en ellas por el principado de Astúrias. Londres, 
4835; 2 tomos, 4.°, 40 y 48 rs. 
Experiencias hechas con el aparato de medir bases, per-
teneciente á la comisión del mapa de España; un tomo. 
4.° mayor, con 8 grandes láminas, 40 y 46 rs. 
Exp l i cac ión histórica de las instituciones del emperador 
Justiniano, con el texto latino, la traduccign al lado, y 
las explicaciones á continuación de cada párrafo, por 
M. Ortolan, profesor en la facultad de Derecho de París: 
novísima edición, traducida, revisada y considerable-
mente aumentada, por O. Francisco Pérez Anaya, ma-
gistrado que fué en la Audiencia de Manila; 2 gruesos 
volúmenes, 4.°, 60 y 70 rs. 
E x p o s i c i ó n elementa"! teórico-histórica del Derecho polí-
tico, por D. Domingo Enrique Allér; un tomo, 8.° mayor, 
42 y 44 rs. 
Exposic ión universal de 4 878 (La). Guia itinerario para 
los que la visiten; descripción razonada para los que no 
hayan de verla; recuerdos para los que la hayan visto, 
por A. Fernandez de los Rios, con dos planos cromo-li-
tografiados; un tomo, 8.°, 44 y 16 rs. 
Expropiac ión forzosa por utilidad püblicá. Leyes espa-
ñolas recopiladas, comparadas y comentadas, por D. José 
de Argullol, abogado: segunda edición aumentada, 4877; 
46 y 48 rs. 
Filosofía del Derecho (Novísimo tratado completo de), ó 
Derecho natural, con arreglo á los adelantos y estado 
actual de esta ciencia y á las doctrinas de Ahrens,Tapa-
relli, Krause, Hegel, Savigny, Almetyer y otros notables 
autores, con un estudio histórico sobre el desenvolví-
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miento de la ciencia del Derecho, por el Dr. D. Clemente 
Fernandez Elias. Madrid, 1874; un tomo, 4.°, de 812 pá-
ginas, 50 y 54 rs. 
F i lo so f ía de la guerra, por el marqués de Charabray, 
traducida de la tercera edición, por D. Joaquin Pérez de 
Rosas; un tomo, 8.°, 10 rs. 
F o r m a c i ó n de la lengua española, derivada de la forma-
ción natural, racional é historia del idioma humano, por 
Roque Bárcia; 8 y 9 rs. 
Foros en Asturias y Galicia (Los). Estudio jurídico, por 
D. Rogelio Jove y Bravo. Oviedo, 1876; un tomo de 103 
páginas, 4.°, 8 y 9 rs. 
Fo togra f ía (Manual de) teórico práctica, ó la fotografía 
al alcance de todas las inteligencias, por Alfredo Camps, 
fotógrafo; un tomo, 4.°, 4 2 rs. 
Fuero Juzgo (El libro de los jueces) según el texto del 
doctor Alonso de Villadiego, que desde su publicación 
se ha seguido comunmente en los Juzgados del Reino; 
enmendadas muchas erratas y cotejado con la edición 
moderna de la Academia Española que ha servido para 
aclarar varios lugares oscuros de las leyes. Precedido 
de la legislapion en España de los Godos; un tomo, 4.°, 
pasta, 24 rs. 
Geograf ía histórica de la Edad antigua Comprende des-
de los tiempos denominados pre-históricos hasta la 
muerte del emperador Teodosio; y dos apéndices, uno 
de cosmografía y otro de cronología universal antigua. 
Obra escrita para el estudio de la asignatura de este 
nombre en las Universidades y otros centros de ense-
ñanza, por D. Manuel M A. J . Rives, licenciado en la 
facultad de Filosofía y Letras, etc. Madrid, 4 874; un 
tomo, 4.°, 24 y 28 rs 
Guia notarial y del registro de la propiedad inmueble. 
Libro para el bolsillo, indispensable á los notarios, re-
gistradores y propietarios, y útilísimo á los magistrados, 
jueces, abogados, etc.; un tomo, 8.°, 10 rs. 
Guia moral de la juventud en materia penal, arreglado al 
Código y especialmente al libro tercero que trata de las 
faltas, con reflexiones, máximas y ejemplos morales 
para su más fácil inteligencia, por Martínez Alcubilla: se-
gunda edición, corregida y aumentada; un tomo, 5 y 6 rs. 
His tor ia monumental del heroico rey Pelayo y sus suce-
sores en el trono cristiano de Astürias, ilustrada, anali-
zada y documentada por D, José Escandon. Obra de 
sumo interés para los historiadores y curiosos: contiene 
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las crónicas oficiales de aquel tiempo, que son muy 
poco conocidas; un tomo, 4.°, 20 rs. 
Historia del Derecho penal de España, por Mr. Alberto 
Du Boys, antiguo magistrado. Versión al castellano, 
anotada y adicionada con apéndices, por D. José Vicente 
Caravantes; un tomo, 8.° mayor, 20 y 24 rs. 
Historia de los conflictos entre la ciencia y la religión, 
por D. J . G. Draper: versión directa del inglés, por 
Augusto T. Arcimis, con un prólogo de D. Nicolás Sal-
merón; 4 6 y 4 8 rs. 
Historia del comercio de todas las Naciones, desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros dias, por Mr. Sche-
rer, traducida del francés por los alumnos de la clase de 
este idioma, establecida en el Ateneo Mercantil de Ma-
drid; 2 tomos, 4.°, 40 y 48 rs. 
Historia crítico-económica del socialismo y comunismo, 
por D. Alfonso Grajirena. Madrid, 4 869; un tomo, 4.° 
mayor, 8 rs. 
Juegos de prendas de sociedad y tertulia, que compren-
de juegos de salón, de jardín, decampo, bosque y pra-
dera; de movimiento, atención y memoria, etc.; rompe-
cabezas, charadas, adivinanzas, etc., etc.; un tomo, 8.°, 
8 y 4 0 r s . 
L e y de Enjuiciamiento civil, comentada y explicada para 
su mejor inteligeneia y fácil aplicación con los formula-
rios correspondientes á todos los juicios, y un reperto-
rio alfabético de las voces comprendidas en la misma, 
por los abogados del Colegio de Madrid D. José María 
Manresa y Navarro y D. José Reus. 
Esta obra es tan conocida y apreciada, que no necesi-
ta ser recomendada. Consta de seis tomos; su precio, 
240 y 270 rs. 
Manual de cambios, imposiciones, intereses, anualidades 
y descuentos. Guia del comercio y de los imponentes en 
las cajas de ahorros y sociedades de seguros; un tomo, 
4.°, 20 rs. 
Manual de la contribución territorial y estadística, apro-
bado y recomendado por el Ministerio de Hacienda en, 
reales órdenes de 22 de Enero de 4856, 4 4 de Octubre 
de 4867 y 9 de Mayo de 4 869, y por el de Gobernación 
en 47 de Junio de 4 867, por Ramón López Borreguero; 
un tomo, 4.°. 20 y 24 rs. 
Manual de teneduría de libros en la nueva forma de par-
tida doble, aumentada y declarada de texto, compuesta 
por D. Vicente de Viliaoz; un tomo, 42 rs. 
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Mes de Mayo, consagrado á la Santísima Virgen María, por 
María de la Peña; 4 y 5 rs. 
OBRAS DE D. JOSÉ MARIA PEREDA. 
Don Gonzalo González de la Gonzalera: segunda edición; 
un tomo, 8.°, de gran lujo, 16 y 18 rs. 
E l buey suelto... Cuadros edificantes de la vida de un sol-
terón; un tomo. 8.°, magnífica edición, 16 y 18 rs. 
Escenas montañesas (segunda edición corregida y au-
mentada); 12 y 14 rs. 
Tipos y paisajes (segunda série de Escenas montañesas); 
12 y 14 rs. 
Bocetos al temple; 12 y 14 rs. 
Tipos trashumantes; 8 y 10 rs. 
Operaciones de Bolsa. Contratación sobre efectos públi-
cos de los corredores de comercio y de los agentes de 
Bolsa, por el Ür. D. Francisco Lastres, abogado, profe-
sor de Derecho y catedrático del Ateneo de Madrid; un 
tomo, 16 y 18 rs. 
Positivismo (El), ó sistema de las ciencias experimenta-
les. Conferencias dadas en el Ateneo barcelonés duran-
te los meses de Enero, Febrero Marzo y Abril de 1877, 
por Pedro Estassén y Cortada; un topo, 8.°, 10 y 12 rs. 
Prontuario alfabético-geográfico estadístico y adminis-
trativo de España, por D. Aristipo Guillen, jefe que ha 
sido de la sección de Estadística; un tomo, 4.°, 24 y 26 
reales. 
Repertorio de la jurisprudencia civil española, ó compi-
lación completa, metódica y ordenada por órden alfabé-
tico, de las diversas reglas de jurisprudencia sentadas 
por el Tribunal Supremo de Justicia en las decisiones 
sobre recursos de nulidad, casación é injusticia notoria, 
y en la resolución de las competencias jurisdiccionales, 
por D. José María Pantoja; un abultado tomo de 1.400 
páginas, 60 y 66 rs. 
Se han publicado los apéndices 1.0á 6.°, que com-
prenden los años 1867 á 1878; 70 y 80 rs. 
Los pedidos a c o m p a ñ a d o s de su importe, se diri-
g i r á n á V I C T O R I A N O S ü A R E Z , calle de Jacome-
trezo, 72, l ibrer ía , Madrid. 
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